
CENTRO DE ESTUDIOS ECONÓMICOS

Desde mediados de los años ochenta, cuando México instrumentó las reformas estruc-
turales y los programas de ajuste, el sector agropecuario mexicano ha estado sometido 
a cambios radicales en las políticas que defi nieron la trayectoria de su desenvolvi-
miento. Como preámbulo del ingreso al Acuerdo General de Comercio y Tarifas (GATT 
por sus siglas en inglés), se abatieron los aranceles y las medidas para-arancelarias y 
se eliminaron los apoyos a través de los precios, las compras estatales y los instrumen-
tos de crédito de fomento. En resumen, las políticas nacionales de desarrollo agrope-
cuario se acercaron a las vigentes en el grupo de los países desarrollados miembros 
de la OCDE. El proceso de liberalización del sector agropecuario y su sometimiento 
a la competencia externa se aceleró considerablemente con la fi rma del Acuerdo de 
Libre Comercio de América del Norte, TLCAN, en el cual todo el sector se incluyó en el 
acelerado programa de desgravación arancelaria. 

Las reformas buscaban elevar la productividad sectorial relacionando directamen-
te los precios internos con los externos y por esta vía inducir cambios en la ubicación 
de factores productivos y en la estructura de la producción de acuerdo con las ventajas 
competitivas mexicanas. Se estimularía la producción de aquellos bienes en los cuales 
los costos mexicanos son menores a los internacionales y reduciría la producción na-
cional que no pueda competir con las importaciones. Se reduciría el empleo agrícola 
y cambiaría la composición del intercambio externo: crecerían las exportaciones de 
frutas y hortalizas y las importaciones de granos y carne. Los benefi cios de estos cam-
bios permitirían compensar a los perdedores. 

Los efectos de estas radicales reformas son variados e importantes y no pueden ser 
atribuidos exclusivamente al TLCAN ya que éste se instrumentó en el marco de políticas 
nacionales que aún conservan elementos discriminatorios establecidos durante la sus-
titución de importaciones. Los textos compilados en este libro evalúan los efectos del 
nuevo modelo de desarrollo agropecuario y señalan los puntos críticos que se deben 
tener en cuenta frente a la nueva etapa de liberalización si se desea evitar la acumula-
ción de los costos a la fecha registrados.

Ilustración de portada: Cosecha de maíz, Juan C. Pinto, 2005.
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i. iNtroduccióN

El análisis de los factores que determinaron el crecimiento del sector agropecua-
rio mexicano en los 10 últimos años, periodo durante el cual se instrumentaron 
y entraron en plena vigencia los acuerdos pactados en el tratado de libre comer-
cio de américa del Norte (tlcan), no es tarea sencilla y remite necesariamente a 
considerar con igual detenimiento las reformas que, como preámbulo del ingreso 
al acuerdo general de comercio y tarifas (gatt), se realizaron a partir de la 
segunda mitad de la década de los años ochenta. con este arsenal de medidas se 
echaron las bases para la transformación de la economía mexicana en general, y 
de su sector agropecuario en particular. se abatieron los aranceles y se eliminaron 
o redujeron al mínimo las medidas paraarancelarias de protección al mercado; se 
desmantelaron las instituciones de desarrollo sectorial y las de intervención en el 
mercado de bienes agropecuarios. muchos de los programas de apoyo sectorial 
aún vigentes se diseñaron e instrumentaron en ese entonces. 

durante la última década ocurrieron en méxico y en el mercado interna-
cional algunos hechos que afectaron la agricultura mexicana y la capacidad del 
gobierno para financiar los programas de ajuste a las nuevas condiciones del mer-
cado. Nos referimos a la severa crisis de 1994-1995, la devaluación y la posterior 
y prolongada revaluación del peso mexicano, la caída de los precios mundiales de 
los productos agrícolas, y la consolidación del multifacético proceso de globali-
zación, en el cual correspondió un papel definitorio a la revolución de las comu-
nicaciones y al derrumbe de las barreras ideológicas que mantuvieron dividido el 
mercado mundial desde la iniciación de la guerra Fría. 

sin embargo, los cambios en la estructura de la producción, en la ubicación 
de factores productivos que definen la especialización y el perfil exportador de 
una región o de un país, se gestan paulatinamente durante largos periodos en 
que se perfeccionan los instrumentos de política, se consolidan las capacidades 
productivas y se acumulan el conocimiento y el acervo de capital humano. 

la economía mexicana y las características de su sector agropecuario se mol-
dearon en un largo proceso cuyo inicio no es fácil definir ni ubicar en un año 
determinado. por razones de conveniencia analítica se puede aducir que un claro 
hito se marca con la plena instauración y vigencia del modelo de industrializa-
ción liderado por el Estado, al final de la segunda guerra mundial, cuando se 
sistematizaron e integraron en un cuerpo coherente las políticas e instrumentos 
de fomento a las actividades manufactureras que se iniciaron años atrás, en el 
momento en que el estallido del conflicto mundial rompió las corrientes comer-
ciales tradicionales. El fin de la confrontación bélica también dio inicio al siste-
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El sEctor agropEcuario y El tlcaN10

ma de relaciones internacionales que aún rige. Este sistema ha recorrido desde 
el proteccionismo generalizado hasta el muy complejo y a veces contradictorio 
liberalismo económico, negociado en la prolongada ronda uruguay del gatt, y 
los múltiples acuerdos de integración económica regional. El proceso de indus-
trialización se instrumentó con un complejo sistema de subsidios y estímulos 
para desatar un acelerado crecimiento desequilibrado con el sector manufacture-
ro erigido en sector líder, responsable por actuar como catalizador de la transfor-
mación de las economías predominantemente rurales y agrícolas en modernas y 
urbanas. Este modelo de crecimiento desequilibrado discriminó negativamente 
a la agricultura, especialmente la campesina, productora de alimentos, y a la vez 
protegió y favoreció a la unidad agropecuaria de gran escala, productora de in-
sumos agrícolas para la industria y de productos de exportación. se estableció el 
modelo dual de crecimiento del sector rural que prevalece aún. 

así, en 1994, cuando los agricultores mexicanos se exponían a la abierta 
competencia con una de las economías más competitivas del mundo, si no la de 
mayor eficiencia, padecían muchos de los efectos del sesgo urbano instaurado por 
el modelo industrializador: la insuficiente inversión en infraestructura, los no 
siempre eficientes programas de apoyo instrumentados por el gobierno mexica-
no, la insuficiencia del crédito, las disparidades en las condiciones de producción 
y comercialización de los distintos tipos de productores, el ineficiente funciona-
miento de los mercados domésticos agropecuarios, la fragmentación de la tenen-
cia de la tierra, los rezagos estructurales en el desarrollo de mercados regionales, 
y graves fenómenos naturales; todo ello frenó el crecimiento de la productividad 
llevándolo muy por debajo de la media nacional y, por supuesto, alarmantemen-
te distante de la de sus socios en el tlcan.

con las reformas estructurales y el desmonte de los instrumentos de inter-
vención pública en la conducción de la economía, el tlcan devino en el meca-
nismo de política sectorial principal, casi exclusivo, y entró a formar parte de la 
estrategia global de crecimiento y desarrollo de méxico. por ello no es factible 
tratar de medir el impacto del tlcan haciendo abstracción del contexto político 
general en el cual se instrumenta. la respuesta de los productores al cambio en 
los aranceles y a los precios internacionales varía y está marcada por las carac-
terísticas específicas del sector, por las de los diferentes cultivos, y por aspectos 
estructurales como los límites de la frontera agrícola, las características físicas de 
la tierra, el clima, cuestiones demográficas y de capital humano, la estructura 
de la propiedad de la tierra, y el desarrollo de los mercados nacionales e interna-
cionales, entre otros.

por ello no sería racional ni metodológicamente aceptable atribuir al tlcan 
toda la responsabilidad por los cambios negativos y positivos que se detecten en 
cualquier evaluación de su impacto. sería un análisis parcial, no objetivo, que no 
proporcionaría bases sólidas para diseñar un plan de acción con la intención de 
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iNtroduccióN 11

subsanar los problemas y reorientar el cauce. Es éste el razonamiento que está de-
trás de la estrategia analítica, detrás del presente estudio, el cual toma en cuenta 
todos o la mayoría de los factores que afectan el desarrollo del sector e inciden en 
las decisiones de los productores. Estos elementos actúan en una compleja trama 
de interrelaciones que cambia constantemente en respuesta a las modificacio-
nes del entorno y de las expectativas de los productores y los consumidores. 

El primer decenio de la puesta en vigencia del tlcan, cuando ya la libera-
lización del mercado nacional había avanzado casi plenamente, ofreció la opor-
tunidad de realizar análisis de los resultados, cuantificar ganancias y pérdidas, y 
señalar los focos rojos que podrían obstaculizar el progreso. Es necesario recono-
cer que hay una profunda preocupación entre amplios sectores de la población, 
trabajadores, empresarios, políticos y analistas formados en diversas disciplinas 
y escuelas de pensamiento, por la situación del campo mexicano y la persistencia 
de problemas conocidos: baja productividad, ingresos limitados, pobreza que 
afecta a una parte mayoritaria de la población, e intensa migración interna y 
hacia Estados unidos. al mediar el año 2006, la preocupación se ha fortalecido 
al considerar que las profundas transformaciones en el marco de las políticas rea-
lizadas en las últimas dos décadas no lograron mitigar estos problemas.

la evidencia que proporcionan los datos sobre el crecimiento de la economía 
—que se mantiene aún hoy muy por debajo de las tasas previas a la crisis, las cua-
les se consideran necesarias para generar empleos productivos, elevar los ingresos 
y reducir la pobreza— arroja interrogantes sobre la validez de los supuestos teó-
ricos y de política económica que sustentaron las reformas de los años ochenta y 
noventa y el tlcan mismo. Estos cuestionamientos obligan a considerar los mo-
tivos por los cuales los cambios esperados no han cristalizado, y a reflexionar si 
en las condiciones imperantes en el mundo se lograrán en un futuro no lejano, 
y cuáles podrían ser las políticas adecuadas para que esto sucediera.

la sociedad mexicana se encuentra dividida en torno de la bondad del tlcan. 
Es cierto que no hay un rechazo generalizado, pero igualmente evidente es que se 
cuestionan las mediciones de los efectos y la distribución de los beneficios y los 
costos entre los diferentes productores, y entre los consumidores rurales y urba-
nos. las evaluaciones que se limitan a referir el crecimiento de las exportaciones 
y la baja en los precios de los productos importados parecen insuficientes. cada 
vez es más claro que la sociedad exige evaluaciones más complejas que incluyan 
el impacto sobre el empleo neto generado, su calidad y remuneración, así como 
los efectos generales sobre la productividad y el bienestar. Finalmente el bienestar 
de la población es el fin último de toda política pública. Ni la apertura comercial, 
ni las reformas, ni la estabilidad macroeconómica, ni el equilibrio fiscal o la di-
versificación de las exportaciones son fines en sí mismos. son medios necesarios, 
caminos hacia mayores tasas de crecimiento y superiores niveles de bienestar de la 
población en conjunto. Es en torno de estos indicadores que surgen las dudas.
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En el año 2003, la población rural mexicana manifestó su inquietud ante la 
perspectiva de que en 2008 culminaría la desgravación del maíz, el frijol y otros 
productos agropecuarios básicos. las marchas campesinas llevaron a convocar a 
mesas de trabajo para abrir un amplio debate sobre el futuro del sector y discutir 
las quejas de los productores y las propuestas gubernamentales. Este diálogo con-
cluyó en la firma del acuerdo para el campo, un amplio compendio de promesas 
y acciones por tomar para satisfacer los reclamos presentados, frenar el deterioro 
del nivel de vida campesino y reactivar el sector. uno de los compromisos asu-
midos por el gobierno fue la realización de un estudio integral, del más alto rigor 
técnico y absolutamente independiente. En cumplimiento de dicha obligación la 
secretaría de Economía convocó a un grupo de expertos de El colegio de méxi-
co, la universidad autónoma chapingo, la Facultad latinoamericana de ciencias 
sociales e investigadores independientes para realizar el estudio. la selección de 
los investigadores se realizó de acuerdo con lo pactado y fue aceptada por las 
organizaciones campesinas. En este texto se desarrollan los principales hallazgos 
y recomendaciones del trabajo que adelantara el grupo integrado bajo la coor-
dinación de José romero de El colegio de méxico, y siguiendo los términos de 
referencia aprobados por las organizaciones integrantes del acuerdo Nacional 
para el campo. se abordan, pues, los más relevantes problemas del sector. por 
esta razón se analiza un variado universo de temas y fenómenos que han confor-
mado el entorno que moldeó el devenir de la vida rural, sus cambios en el tiempo 
y las respuestas dadas para el ajuste necesario. todos los interrogantes fueron 
tratados con el más amplio rigor metodológico, aplicando los novedosos aportes 
teóricos que se han desarrollado a partir de los cambios ocurridos en el mundo 
en las últimas décadas: los adelantos en ciencia y tecnología, la globalización, el 
derrumbe de las barreras ideológicas que lo dividían, la amplia liberalización de 
las economías nacionales y del mercado mundial. presente en la mente de los 
investigadores estuvo la necesidad de formular recomendaciones convertibles en 
políticas de desarrollo sectorial.

las transformaciones que ha experimentado el sector agropecuario desde 
mediados de los años ochenta son profundas; se instrumentaron con miras a 
mantener tasas de crecimiento superiores a las del pasado y más elevadas que 
el conjunto de la economía. Este cambio en el patrón de crecimiento de las 
tres décadas anteriores a las reformas se lograría, en principio, en virtud de que 
las reformas eliminarían los mecanismos de política pública que actuaron en 
contra de la actividad agropecuaria. al erradicar estos factores negativos podría 
incrementarse la productividad, combatirse el desempleo, elevarse el ingreso y 
reducirse la pobreza. los efectos esperados no cristalizaron. las reformas dejaron 
los elementos que dieron luz y han mantenido hasta la fecha la dualidad carac-
terística del sector agropecuario, la discriminación contra el pequeño productor 
de alimentos y bienes básicos, y los mecanismos del llamado sesgo urbano. si 
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bien se erradicaron muchas de las intervenciones públicas que afectaban el libre 
funcionamiento del mercado, no se alteraron las restricciones a la competencia 
provenientes del sector privado que tornan casi inexistente o perfectamente im-
perfecto el mercado interno de bienes agropecuarios.

con las reformas y la plena apertura a la competencia internacional se espe-
raban los cambios necesarios para que se lograra una ubicación de los factores 
productivos lo más cercana a las ventajas comparativas y a la dotación de recur-
sos del país, con lo cual la productividad y la eficiencia de la economía nacional 
se alinearían con las internacionales, particularmente con la productividad de 
los socios comerciales mexicanos. se inducirían así los ajustes intrasectoriales 
e intersectoriales. los sectores más eficientes crecerían y se reducirían los que 
fueran incapaces de competir en los mercados nacional e internacional. Estos 
sectores más eficientes arrastrarían el crecimiento de toda la economía y serían 
un poderoso imán de las inversiones extranjeras y de las más novedosas tecno-
logías. En el nuevo equilibrio se alteraría la anterior estructura del intercambio 
comercial sectorial. se elevarían las importaciones de los bienes no eficientes y 
crecerían las ventas externas de aquellos en que los productores mexicanos fue-
ren capaces de competir. con la tasa de cambio en equilibrio no habría sobre-
saltos por crecimiento desorbitado del déficit comercial, sectorial o total, ni de 
la cuenta corriente. la nueva estructura y el mayor dinamismo de la economía 
generarían importantes aumentos en productividad, empleo e ingresos. Era la 
estrategia presentada para “modernizar” el sector agropecuario. se trataba de 
modernizar el sector que se consideraba rezagado y con los mayores problemas 
de productividad de toda la economía. por sus encadenamientos con la indus-
tria y por su impacto sobre los bienes, los salarios y el nivel de vida de toda la 
sociedad, su modernización constituía una prioridad nacional. Esta estrategia 
modernizante está en la base de la reforma del artículo 27 de la constitución 
mexicana, cuyo principal objetivo fue cambiar el régimen del sector ejidatario 
para abrir amplios segmentos de la propiedad rural a las fuerzas del mercado. 
El tlcan, al forzar la competencia acelerada de la producción de maíz, frijol y 
otros granos, sería el complemento a la reforma del artículo 27 y presionaría 
la esperada reubicación de los factores productivos y la reducción de la tierra 
y el trabajo dedicados a estos cultivos. las reformas para el ingreso al gatt y al 
tlcan son, pues, dos instrumentos de una misma estrategia: reducir el empleo 
sectorial para elevar la productividad a niveles compatibles con Estados unidos, 
y promover cambios en la asignación de la tierra, desde los cereales hacia las 
frutas y hortalizas.

los cambios buscados por medio de la apertura arrojarían una distribución 
inequitativa de los beneficios logrados por los aumentos en productividad: los 
costos del ajuste se concentrarían en los productores vendedores netos de un pro-
ducto no competitivo y beneficiarían a los dedicados a los bienes competitivos 
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internacionalmente. los consumidores del primer tipo de productos se benefi-
ciarían por los menores precios. En este esquema, las ganancias totales deberían 
ser de tal envergadura que generaran recursos para compensar a los perdedores y 
garantizar ingresos superiores a los ganadores. 

En el presente trabajo se explora en qué medida se han logrado los objetivos; 
cuáles metas se lograron y cómo se distribuyeron los costos y los beneficios que 
las reformas acarrearon. se analizan también los factores estructurales y de políti-
ca económica interna y externa que han marcado el funcionamiento de los mer-
cados doméstico e internacional y afectado el desarrollo del sector agropecuario 
mexicano al modificar los precios relativos y los parámetros de la competencia. 
El texto se compone de cinco capítulos. En el segundo se hace una reflexión en 
torno de la agricultura en méxico con el fin de referir cuál era el nivel de desarro-
llo y cuál la capacidad de competir del campo mexicano cuando las autoridades 
entablaron el proceso de negociación que culminó con la firma del acuerdo en 
1993. En el tercer capítulo se analizan algunos de los aspectos más críticos que 
determinaron el impacto de la apertura a las importaciones en el marco del 
tlcan. se enfatizan la baja productividad y la fragmentación de la propiedad de 
la tierra, así como los elementos que forjan y constriñen la capacidad de respuesta 
de los agricultores a los cambios en el entorno económico e institucional, y a la 
luz de estos elementos se analiza en qué grado se lograron los efectos esperados 
de la apertura del sector agropecuario pactada en el tlcan, centrando el análisis 
en los precios, la productividad y los ingresos. En este capítulo también se hace 
una caracterización de las condiciones físicas, económicas, sociodemográficas y 
culturales del campo mexicano y los sujetos del entorno rural con el propósito 
de identificar las condiciones prevalecientes en él, antes y después del proceso de 
apertura comercial. 

En el cuarto capítulo se presenta la evolución de la pobreza en los hogares 
que suelen obtener su sustento de las actividades agropecuarias1 y se muestran 
sus principales características sociodemográficas en el periodo 1992-2002. El 
análisis efectuado muestra la espectacular disminución del número de hogares 
que reciben ingresos de la agricultura. las tasas marcan un descenso tan pronun-
ciado en el número de grupos domésticos que se dedican a la agricultura, que 
esta actividad ya no cuenta como fuente de recursos económicos para un número 
creciente de hogares.

El estudio muestra que la pobreza aumentó en los hogares no agrícolas y cuasi 
agrícolas de manera más o menos equivalente; sin embargo disminuyó significa-
tivamente en los hogares agrícolas, hecho que en modo alguno debe ser inter-

1 con el exclusivo propósito de aligerar la redacción se usarán indistintamente los términos 
agropecuario y agrícola para designar a los hogares que se dedican a las actividades agropecuarias, 
la silvicultura, la caza y la pesca.
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pretado como una mejoría entre estos últimos. la explicación de la disminución 
de la pobreza en este grupo de hogares podría radicar en una combinación de 
procesos: el abandono de la agricultura, ya fuera porque se volcaron totalmente a 
otras actividades económicas o porque las combinaron con la explotación agríco-
la, aunque el peso de los ingresos conseguidos por esta fuente fue exiguo, o bien 
porque permanecieron dedicados de manera preponderante a explotar la tierra, 
ya que resultaron exitosos en la competencia mercantil.

En el quinto capítulo se realiza un amplio ejercicio analítico sobre los con-
dicionantes de aversión de la pobreza en el agro 1992-2002. sobre la base de un 
análisis estadístico de la información proporcionada por las Encuestas de ingre-
sos y gastos de los Hogares de dichos años se identificaron tres mecanismos de 
aversión a la pobreza. El primero es la composición demográfica de los hogares: 
los que están más avanzados en el ciclo de vida familiar tienen una menor pro-
babilidad de ser pobres —en esta fase de la dinámica de los hogares disminuye 
la carga económica sobre los perceptores de ingreso—. El segundo hace alusión 
a las titularidades, especialmente al papel de los años de instrucción formal 
sobre la reducción de la probabilidad de ser pobres y la inserción en el mercado 
de trabajo; los resultados muestran que la educación media y media superior 
inhibe el riesgo de ser pobres, y no la básica. por otra parte, la inserción en el 
mercado de trabajo formal ayuda a escapar de la pobreza. El tercer mecanismo 
se refiere a los miembros del hogar que están ocupados: los grupos domésticos 
cuyos ingresos provienen de hombres adultos —en contraposición con los que 
obtienen los hombres jóvenes y las mujeres— tienen una menor probabilidad 
de ser pobres.

por último, el estudio de los mecanismos de aversión a la pobreza concluyó 
que los dos primeros acentuaron su importancia en el periodo mientras que el 
tercero la disminuyó. En 2002 el peso que tienen los factores demográficos 
del hogar y la instrucción e inserción laboral es mayor que en 1992. En 2002, 
la utilización de la fuerza de trabajo incide sobre la diversificación de las fuentes 
de ingreso de los hogares, pero no sobre la probabilidad de que los hogares sean 
pobres.

alicia Puyana y José RomERo
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ii. uNa rEFlExióN EN torNo 
dE la agricultura EN méxico1

manuEl gollás

En el méxico jornalero y campesino se enraizaron la violencia, el hambre, la po-
breza, la desigualdad y la desesperanza. sin embargo, es justo reconocer también 
que en décadas recientes se lograron avances significativos en áreas importantes 
del quehacer agropecuario. Estos avances establecieron condiciones favorables 
para que prosperaran el desarrollo económico y la modernización del campo.

la propiedad ejidal, por ejemplo, se hallaba económicamente pasmada y 
jurídicamente asfixiada con disposiciones administrativas de todo tipo que le 
impedían el pleno usufructo y desarrollo de sus recursos. Esto empezó a cambiar 
a raíz de las modificaciones que en 1992 se le hicieran al artículo 27 constitucio-
nal, en el cual se establece que los recursos naturales quedan bajo la protección 
del Estado, por medio de la reglamentación del poder Ejecutivo Federal. 

los puntos que protegen jurídicamente a la propiedad ejidal son los si-
guientes:

Vii. se reconoce la personalidad jurídica de los núcleos de población ejidales y co-
munales y se protege su propiedad sobre la tierra, tanto para el asentamiento huma-
no como para actividades productivas.

la ley con respecto a la voluntad de los ejidatarios y comuneros para adoptar 
las condiciones que más les convengan en el aprovechamiento de sus recursos pro-
ductivos, regulará el ejercicio de los derechos de los comuneros sobre la tierra y cada 
ejidatario sobre su parcela.

xx. El Estado promoverá las condiciones para el desarrollo rural integral, con 
el propósito de generar empleo y garantizar a la población campesina el bienestar y 
su participación e incorporación en el desarrollo nacional, y fomentará la actividad 
agropecuaria y forestal para el óptimo uso de la tierra, con obras de infraestructura, 
insumos, créditos, servicios de capacitación y asistencia técnica.2

para el desarrollo del fomento agropecuario se establece que el poder Ejecu-
tivo Federal habrá de promover el desarrollo integral del sector rural con el pro-
pósito de elevar el bienestar de la población, y con ello su participación en la vida 

1 agradezco el apoyo de Francisco lima baca en la investigación documental.
2 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. publicada en el Diario Oficial de la 

Federación el 5 de febrero de 1917 (última reforma publicada el 7 de abril de 2006), pp. 50-54.
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nacional. la definición jurídica de las tierras ejidales, a su vez se relaciona con las 
dependencias y entidades competentes de la administración pública federal con 
el fin de establecer ciertas condiciones en lo que se refiere a recursos de inversión 
y crediticios que permitan la capitalización del campo; para dicha capitalización 
se requiere propiciar las asociaciones con fines productivos, promover la investi-
gación científica y técnica con la intención de incrementar la productividad, así 
como mejorar la producción, la transformación y la comercialización y con ello 
favorecer el desarrollo social y equilibrado del sector rural.3

Es así que, en un sentido reflexivo, tan importante fue la reforma agraria 
que repartió la tierra entre los campesinos como lo es en nuestros días la refor-
ma jurídico-económica que insiste en liberar al ejidatario de lastres económicos, 
administrativos e ideológicos, lo cual se manifiesta en las disposiciones legales 
concernientes al campesino y la propiedad ejidal; éste es definido como sujeto 
social, integrado en el orden económico y jurídico.

por otra parte, los más optimistas de entre los estudiosos de la agricultura 
consideran que las recientes modificaciones al artículo 27 atenuarán, tarde que 
temprano, la dicotomía que hoy se observa entre una agricultura comercial y 
moderna, y otra tradicional en todos los ámbitos. Hay quienes piensan que el 
trato macroeconómico desigual que da al sector agrícola la política económica 
general, disminuirá con estas disposiciones al ayudar a establecer un sistema mo-
derno, equilibrado y equitativo de impuestos y subsidios agrícolas similar a los 
que se aplican en Estados unidos y la unión Europea, por lo cual es importante 
reflexionar en torno de los cambios que se han presentado en la agricultura a raíz 
del tlcan.

ahora bien, en lo que se refiere a las decisiones acerca de las políticas agro-
pecuarias debe tenerse presente que el costo de la discriminación en contra de la 
agricultura lo pagan, en mayor o menor grado, todos los sectores de la economía 
y no exclusivamente los agropecuarios. la historia económica de los países ense-
ña que quienes cuidan de su agricultura alcanzan tasas elevadas de crecimiento 
industrial, en tanto los que no lo hacen muestran bajo crecimiento agrícola, in-
dustrial y global. dicho de otra manera, la experiencia enseña que al discriminar 
a la agricultura con el propósito de transferir recursos a la industria, se retrasa el 
crecimiento de los dos sectores.

una parte importante de la política económica de méxico y el mundo es la 
asignación óptima de los subsidios agrícolas, que hoy, para el caso de méxico por 
ejemplo, son ya inferiores a los que autorizaran en su momento para la agricultu-
ra en la ronda de uruguay y el gatt. a manera de contraste se debe advertir que 

3 ley agraria. texto vigente encontrado en la red. posteriormente compararemos este texto 
con la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. cabe mencionar como punto de refe-
rencia que la ley agraria se promulgó el 26 de febrero de 1992 en el Diario Oficial de la Federación. 
<http://www.sagarpa.gob.mx/legislacion/docs/leyes/06_lEy%20agraria.pdf>
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los países de la unión Europea y Estados unidos suelen proteger su agricultura 
valiéndose de subsidios y otros medios.

En cuanto a las economías desarrolladas, particularmente con los Estados unidos, 
existe complementariedad y competencia en el sector agropecuario. complemen-
tariedad por estar ubicado en diferentes zonas geográficas y climáticas, producen 
bienes distintos: café, caña de azúcar, frutas tropicales como mango, papaya, etc., y 
competencia por producir bienes sustituibles a costos diferentes; maíz y otros gra-
nos, tomate, fresas y otras hortalizas. No obstante, dado que los Estados unidos, al 
igual que otros países desarrollados mantienen programas de protección y apoyo a su 
sector agroalimentario, los efectos de la liberalización del comercio sobre la comple-
mentariedad y la competencia no se realizan plenamente en términos de especializa-
ción y traslado de factores (alicia puyana y José romero, 2007: 6).

Entre 1994 y 1995 la economía de méxico sufrió una de las peores recesiones 
de las que se tenga memoria. baste señalar que el Pib entre esos dos años dismi-
nuyó 6.2%, y que las exportaciones, aunque crecieron, fueron insuficientes para 
compensar la reducción de la demanda interna. No obstante esta lamentable 
situación el gobierno se aferró, con ingenuo optimismo y sin mucha evidencia, a 
la idea de que la economía crecería 4% para 1996.

las asimetrías del plano político se refieren a las diferencias entre los modelos eco-
nómicos vigentes en cada país y que cuentan con la aceptación política. En tanto 
canadá y los Estados unidos han instrumentado, a lo largo de la historia, un mode-
lo basado en la filosofía económica librecambista, con mínimas intervenciones del 
Estado en las señales del mercado y con elementos del Estado de bienestar (que se 
han reducido a partir de la década de los ochenta). El modelo mexicano se ha basado 
más en la participación activa del Estado en la producción y distribución de bienes y 
mantuvo casi sin reformar el modelo sustitutivo hasta mediados de los años ochenta, 
cuando se iniciaron las reformas estructurales. En la filosofía subyacente del tlcan 
prevaleció el modelo librecambista. por esta razón ha sido méxico el que ha tenido 
que asumir los mayores costos de armonización de políticas y estructuras, legislación 
e instituciones. El principal logro del tlcan, según muchos analistas, fue la profun-
da liberalización de la economía mexicana, mientras que en canadá y los Estados 
unidos la apertura adicional fue mínima (mayer, 2001, citado en alicia puyana y 
José romero, 2007: 10).

por otra parte, en 1994 y como consecuencia de la crisis de ese año em-
pezaron a aparecer en la economía salarios reales más reducidos y un mayor 
desempleo, y las cifras de pobreza, sobre todo de la rural, sugerían que se había 
regresado nuevamente a la desigualdad del ingreso.
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por su lado, en cumplimiento de los tiempos que marca la constitución de 
los Estados unidos mexicanos el gobierno anunció en mayo de 1995 un progra-
ma estratégico: el plan Nacional de desarrollo que esbozaba la orientación gene-
ral de la política económica y acompañaba proyecciones globales de las variables 
clave para el periodo presidencial de seis años que acababa de empezar. 

Hoy se puede afirmar que en 1995 las exportaciones de bienes y servicios 
estimularon significativamente la actividad económica del país. En ese año las 
exportaciones crecieron 36%, casi el doble al que lo habían hecho en 1994, año 
en que el tratado de libre comercio con américa del Norte (tlcan) se había 
puesto en operación.

la agricultura mexicana, en el momento de iniciar las relaciones conducentes a la 
firma del tlcan estaba afectada, y aún lo está por un marcado dualismo y por baja 
productividad. El dualismo es la coexistencia, por un lado, de un gran universo de 
pequeños propietarios, con parcelas menores a cinco hectáreas y trabajadores sin tie-
rra y, por el otro, de un reducido número de productores que poseen una proporción 
superior de tierras. a pesar de la reforma agraria en méxico, el coeficiente de gini 
de concentración de la tierra es cercano al 62%. la concentración de la propiedad 
rural, dio por resultado el modelo dual de desarrollo del sector, ya que la agricultura 
de gran escala, orientada a la producción de insumos a la industria y para la exporta-
ción recibió estímulos similares a la industria durante el modelo sustitutivo: crédito 
a interés real negativo, tasas de cambio apreciadas para la adquisición de bienes de 
capital, inversiones en obras de irrigación subsidiadas, insumos agrícolas a bajo costo 
y acceso privilegiado a las nuevas tecnologías y avances científicos. al mismo tiempo 
se mantenían los precios de los alimentos básicos subsidiados para reducir los costos 
salariales urbanos. Estos mecanismos discriminaron contra el pequeño y mediano 
productor, especialmente orientado hacia el mercado nacional (José romero y alicia 
puyana, 2005: 10).

No obstante que en la década de los ochenta la población rural creció más 
lentamente que el Pib agrícola (incluida la ganadería y la silvicultura), la pobreza 
continuó extendiéndose en las áreas rurales. Esta situación la explica, en parte, la 
baja productividad agrícola: casi una cuarta parte de la fuerza de trabajo del país 
se dedicaba a actividades agrícolas que contribuían con menos de 10% del Pib.

a los 20 años de hincado el proceso de apertura, y a dos lustros de la entrada en vigen-
cia del tlcan, méxico es una de las economías de tamaño intermedio más abiertas del 
orbe, integra una compleja red de acuerdos de libre comercio que son un ejemplo 
de lo que las agencias multilaterales denominan el regionalismo abierto, esto es pactar en 
acuerdos de integración económica regional, preferencias comerciales geográficamente 
discriminatorias y, a la vez, reducir las barreras comerciales en el marco multilateral. 

agrope_v5.indd   20 11/30/07   3:42:51 PM



uNa rEFlExióN EN torNo dE la agricultura EN méxico 21

los aranceles mexicanos en relación con los de todo el mundo se han abatido y el flujo 
de bienes, servicios y capitales es prácticamente libre. las reservas y las excepciones 
incluidas en todos los acuerdos sugieren que la liberalización no es universal y que los 
objetivos políticos son relevantes (José romero y alicia puyana, 2005: 10).

He aquí algunos de los cambios en las leyes e instituciones relacionadas con 
la agricultura que recientemente se han llevado a cabo: 

•	 la	eliminación	de	la	mayor	parte	de	los	subsidios	a	los	precios	agrícolas;	
•	 la	liberalización	del	comercio	en	el	contexto	del	gatt y del tlcan; 
•	 la	privatización	de	comercializadoras	y	procesadoras;
•	 el	nuevo	marco	 legal	 sobre	 los	derechos	de	 tenencia	y	de	propiedad	de	 la	

tierra (artículo 27 constitucional). 

El comERcio intERnacional agRícola

los proyectos y objetivos del tlcan y sus condiciones económicas y políticas se 
pueden listar de la siguiente forma:

•	 Garantizar	el	acceso	libre	de	los	productos	mexicanos	a	los	mercados	de	Ca-
nadá y Estados unidos.

•	 Asegurar	una	transición	con	plazos	suficientemente	largos	para	permitir	el	
ajuste equilibrado del sector.

•	 Brindar	certidumbre	y	un	horizonte	de	planeación	de	largo	plazo	al	pro-
ductor.

•	 Asegurar	el	acceso	de	los	productores	a	los	insumos	en	condiciones	de	com-
petitividad internacional.

•	 Asegurar	el	derecho	a	establecer	un	sistema	moderno	de	apoyos	directos	que	
sustituya a los otorgados mediante mecanismos de protección comercial.

•	 Establecer	 términos	de	 intercambio	que	propicien	un	cambio	a	cultivos	o	
actividades que generen mayor ingreso para el productor.

•	 Establecer	 mecanismos	 operativos	 que	 eliminen	 la	 discreción	 en	 la	 admi-
nistración de las medidas sanitarias y fitosanitarias (José romero y alicia 
puyana, 2007: 7).

desde que se firmó el tratado de libre comercio de américa del Norte las 
exportaciones mexicanas a esa región han crecido a una tasa mayor que las que 
se dirigieron a otros países o regiones. aún más, desde que se puso en operación 
el tlcan las exportaciones mexicanas han incrementado su participación en las 
importaciones totales de Estados unidos, o dicho de otra manera, el intercambio 
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comercial de méxico tanto desde el punto de vista de las exportaciones como de 
las importaciones ha sido más activo con la zona del tlcan que con el resto del 
mundo. Estos incrementos pueden atribuirse a la creciente vinculación comer-
cial de méxico con Estados unidos y canadá a raíz de la firma del tratado. así 
se tiene que debido a este crecimiento, para el quinto año de la firma del tlcan 
las exportaciones mexicanas de productos agropecuarios a sus socios comerciales, 
Estados unidos y canadá, se incrementaron 40%. más adelante, más o menos 
al principio del periodo 1993-1997, las exportaciones agropecuarias crecieron 
en promedio a una tasa media anual de casi 8%, mientras las importaciones lo 
hicieron a 11 por ciento.

de 1993 a 1998 la balanza comercial simple (agricultura, silvicultura, ga-
nadería y apicultura) registró déficit en todos los años excepto en 1995, cuando 
mostró un superávit de 804.9 millones de dólares.

por lo que a la balanza comercial ampliada se refiere, únicamente entre 1995 
y 1998 el comercio de méxico ha sido superavitario (leycegui y Fernández de 
castro, 2000).

En lo que respecta al periodo 1993 a 1997, las ventas de productos agrope-
cuarios mexicanos a Estados unidos se incrementaron 45% en el sector simple 
y 68% en el ampliado.

respecto a la evolución de la balanza comercial del sector agropecuario se 
puede decir que ha sido históricamente errática y ha estado acompañada de un 
déficit comercial creciente, que en 1994 alcanzó un nivel nunca visto: casi 1 000 
millones de dólares (3 000 millones de dólares si se incluyen en el cálculo los 
alimentos procesados y las bebidas; ocdE, 1995).

El tRatado dE libRE comERcio agRícola

No debe sorprender que algunos subsectores agropecuarios resientan las conse-
cuencias —en términos de desempleo, por ejemplo— de la desigual apertura co-
mercial acordada en el tlcan. la competencia externa a la que se han enfrentado 
los productores agrícolas y ganaderos mexicanos ha sido marcadamente desigual 
debido a las enormes diferencias tecnológicas y de precios que imperan en la agri-
cultura de Estados unidos y en la de méxico; se observan en prácticamente todos 
los órdenes en que se les compare, ya sea en la mecanización, el nivel de los subsi-
dios, el costo de los insumos, los créditos, los seguros, el transporte, la asistencia 
técnica, y primordialmente en el desarrollo de toda suerte de avances biológicos 
y genéticos, así como de nuevas variedades de plantas “hechas a la medida”.

otras ventajas de la agricultura de Estados unidos sobre la de méxico se ob-
servan en 1) el tamaño de las explotaciones agrícolas, 2) su ingreso promedio, y 3) 
el tamaño del mercado de la tierra agrícola (cuadros ii.1, ii.2, ii.3 y ii.4).
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cuadro ii.1
producción, empleo, comercio exterior y consumo 

agropecuario en países miembros de la ocdE

Concepto
(porcentaje) México Canadá

Unión 
Europea Japón

Estados 
Unidos ocde

pib agropecuario / pib total

promedio 
1986-1988

7.7 2.7 2.5 2.8 1.9 2.8

promedio 
1992-1994

6.2 2.2 2.2 2.2 1.7 2.4

promedio 
1997-1999

4.9 2.2 2.2 1.7 1.5 2.1

Empleo agropecuario / empleo total

promedio 
1986-1988

n.d. 6.2 7.6 8.2 3.0 8.8

promedio 
1992-1994

25.7 5.4 5.6 6.0 2.8 9.0

promedio 
1997-1999

20 9 3.8 4.7 5.3 2.7 7.9

Consumo en alimento / total gasto consumo

promedio 
1986-1988

25.2 11.9 17.8 n.d. 8.7 13.1

promedio 
1992-1994

22.5 10.7 15.8 n.d. 8.1 12.5

promedio 
1997-1999

22.1 9.8 15.7 16.4 7.4 12.2

Fuente: ocdE, 2002.
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cuadro ii.2
productividad relativa de la agricultura 

respecto a los demás sectores dentro del mismo país

Periodo México Canadá
Unión 

Europea
Japón

Estados 
Unidos

ocde

1986-1988 n.d. 0.44 0.33 0.34 0.63 0.32

1992-1994 0.24 0.41 0.39 0.37 0.61 0.27

1997-1999 0.23 0.58 0.47 0.32 0.56 0.27

Fuente: cálculos propios basados en ocdE, 2002.
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cuadro ii.3
liberación del comercio agropecuario entre 

méxico y Estados unidos* (millones de dólares)

Periodo de transición
Exportaciones 

de México 
a Estados Unidos

Importaciones de
México provenientes 
de Estados Unidos

Comercio bilateral

inexistencia de 
aranceles o  
desgravación  
inmediata (a)

1 600 1 500 3 100

periodo 
de transición de 
cinco años (b)

177 131 308

periodo  
de transición de  
diez años (c)

375 875 1 250

periodo 
de transición de 
quince años (c+)

75 0 75

periodo de  
transición de diez 
años con tRq

330 155 485

periodo de  
transición de quince 
años con tRq

45 208 253

total 2 602 2 869 5 471

* basado en el comercio de 1991.
a: inmediata; b: lineal a 5 años; c: lineal a 10 años; c+: 15 años, lineal en 10 y luego 5: tRq: 

(arancel-cupo) c o c+ más cupo.
Fuente: clyde Hufbauer, gary y Jeffrey J. schott, 1993, p. 48.
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cuadro ii.4
Negociación arancelaria en el tlcan

(porcentaje del comercio entre las partes, 1989-1991)

Velocidad 
de desgravación 

(años)

México otorga a 
Estados Unidos

México otorga 
a Canadá

Estados Unidos 
otorga a México

Canadá otorga 
a México

0 35.93 40.99 61.00 88.40

5 3.33 3.71 5.76 4.40

10 42.47 28.30 28.12 7.20

15 18.27 5.12

Excluido 27.00

total 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: secretaría de agricultura, ganadería y desarrollo rural, 2000, p. 4.

debe sin embargo resaltarse aquí el decidido y frecuentemente desmedido 
apoyo que el gobierno de Estados unidos da a su agricultura mediante subsidios 
y otras prácticas (véase el cuadro ii.2).

respecto a los productos agrícolas en los que méxico es competitivo por ra-
zones de intensidad de mano de obra o clima —como es el caso de las hortalizas, 
los frutales y las flores, por ejemplo—, la economía mexicana enfrenta los mismos 
problemas para exportar que antes de la firma del tlcan. los argumentos a los que 
Estados unidos acude para obstaculizar las importaciones agropecuarias mexicanas 
abarcan desde cuestiones fitosanitarias y ecológicas hasta los empaques y tipos de 
neumáticos que deben usar los camiones que las transportan.

resulta útil aquí resaltar que las restricciones y obstáculos a las importaciones 
mexicanas casi siempre se han aplicado selectivamente, cuando así conviene al po-
deroso lobby de los agricultores de Estados unidos. la recomendación de política 
económica es obvia: los subsidios y apoyos que se dan a la agricultura de Estados 
unidos deben ser proporcionales a los que se asignan a la agricultura mexicana y 
viceversa.
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más allá dEl EJido y dEl minifundio

lo que sigue son comentarios en torno al desarrollo económico de la agricultura 
mexicana y sobre las políticas de producción y comercio agrícolas vinculadas con 
las políticas públicas y de protección al sector agropecuario. un ejemplo de las 
ideas que se desean trasmitir lo ilustra el cultivo del maíz, que en méxico tiene 
un costo de producción por tonelada bastante más alto que en Estados unidos. 
Visto así el problema económico, sobre cómo, cuánto y cuál maíz debemos pro-
ducir, se plantea el de diseñar mecanismos comerciales eficientes que transfieran 
al consumidor y a los productores mexicanos una parte de los subsidios y las eco-
nomías de escala que reciben los productores y consumidores de maíz en Estados 
unidos. Estas medidas se aplicarían cuidando de no ocasionar efectos negativos 
irreversibles para la agricultura mexicana.

En el esquema que se sugiere nadie podría negar que la importación de 
maíz barato de Estados unidos propiciaría desempleo entre los productores 
de maíz mexicanos, ya que se emplearía menos mano de obra para producir un 
producto cuya demanda hubiera disminuido (el maíz mexicano es caro). sin 
embargo, con la ayuda de los ahorros realizados en la compra de maíz barato de 
Estados unidos se podrían crear empleos agrícolas y no agrícolas con carácter 
compensatorio en otros lugares.

desde este punto de vista, el objetivo de la política agrícola internacional 
de méxico sería diseñar paquetes de políticas agrícolas que hicieran posible la 
transferencia de una parte de los subsidios y otros beneficios que el gobierno de 
Estados unidos asigna a sus agricultores y consumidores. la manera de hacerlo, 
como se dijo, sería comprando en ese país maíz subsidiado, aun al costo de crear 
al principio cierto desempleo temporal y en zonas bien definidas de méxico.

al iniciarse las negociaciones, la agricultura era el sector más protegido en los tres 
países. En méxico era un sector especialmente sensible por motivos tanto econó-
micos, como sociales y políticos. En 1992 había contribuido con aproximadamen-
te 10% del Pib y 20% del empleo. la distancia entre la productividad respecto a la 
economía mexicana y a la agricultura norteamericana era mayor. la agricultura se 
veía afectada por la baja productividad del sector campesino, que dependía de la 
producción de cultivos básicos como el maíz y los frijoles, en tierras de temporal. 
El sector moderno, de gran escala, se había beneficiado de todos los estímulos 
proporcionados por el modelo de industrialización basado en la sustitución de 
importaciones cuyo objeto era capitalizar la producción agrícola dirigida a la ex-
portación (José romero y alicia puyana, 2007: 8).

tomando como ejemplo la producción del maíz, es necesario definir la fun-
ción de las políticas públicas en lo que se refiere al sector agropecuario. En este 
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sentido, tales políticas buscan proveer los bienes públicos al sector del fomento 
agropecuario, y sus objetivos se pueden sintetizar en la siguiente forma:

•	 Políticas	que	facilitan	el	progreso,	el	crecimiento	y	el	comercio.	Son	básica-
mente bienes públicos: investigación agrícola, extensión, información eco-
nómica y perspectiva, normas y rangos, y políticas de comercio.

•	 Políticas	 que	 regulan	 el	 manejo	 de	 los	 negocios.	 Estas	 políticas	 son	 una	
mezcla de aquellas que proveen bienes públicos y aquellas otras para pre-
venir o subsanar las fallas del mercado (políticas antimonopolio-compe-
tencia, políticas de seguridad alimentaria, políticas de protección animal y 
políticas ambientales).

•	 Políticas	que	 intervienen	con	el	 funcionamiento	o	distribución	de	 rendi-
mientos. Entre los objetivos de estos subsidios están el proveer bienes pú-
blicos o reducir fallos de mercado: pagos por desastre, seguros subsidiados, 
acuerdo de crédito patrocinados por el gobierno, apoyos a precios, redes 
de seguridad y programas de asistencia alimentaria (José romero y alicia 
puyana, 2005: 48).

las características que definen las políticas públicas tienen una relación estre-
cha con lo que se refiere a las reformas del artículo 27 constitucional, ya que éste  
busca una sustentación legal que defienda al campesino como sujeto jurídico y 
social, y con ello que la producción agrícola sea la base de la economía nacional. 
El Estado debe ser el eje que regule y proteja al sector agrícola frente a los trata-
dos internacionales para que con ello sea capaz de sustentar una economía que 
responda a las necesidades del país. 

los gastos en servicios generales comprenden buena parte de los llamados bienes 
públicos en la agricultura y justifican la acción positiva y permanente del estado 
aún en condiciones de economías liberalizadas o en la presencia de acuerdos de in-
tegración regional. En términos prácticos, una Zona de libre comercio, tipo tlcan 
tiende, o tendería, a estandarizar las condiciones de comercio dentro del área y en 
establecer los mecanismos de resolución de disputas a nivel macro y micro. En la 
realidad, ante la gran disparidad en productividad y en los mecanismos de fomento 
sectorial integrados en los apoyos, estos acuerdos de libre comercio, regionales o 
multilaterales no garantizan un espacio de competencia equilibrado. El estado debe 
intervenir con dos objetivos principales derivados de la teoría económica: garantizar 
la provisión de bienes públicos y subsanar o prevenir las fallas del mercado (José 
romero y alicia puyana, 2005: 48.)

las modificaciones al artículo 27 constitucional ponen en claro la posición 
del Estado respecto al ejido; su propósito es establecer bases legales que defiendan 
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y definan al agricultor como sujeto ante la ley; es decir, como sujeto social y polí-
tico ante el Estado, ente regulador de la vida económica y social del país. En este 
sentido, la apertura de la economía mexicana y en específico del sector agrícola 
hacia la política del tlcan nos hace ver la diferencia entre países desarrollados 
como Estados unidos y canadá y la economía mexicana, que debe otorgar un 
mayor peso a la producción agrícola interna para buscar y propiciar un desarrollo 
equilibrado entre la agricultura y la industria. 

las reformas al artículo 27 nos permiten entender y observar el interés del 
Estado en lo jurídico antes de comenzar a desarrollar la praxis de la vida eco-
nómica, para así aplicar dichas bases legales a lograr que la producción agrícola 
tenga mayor injerencia en la vida del país. El caso de la producción del maíz nos 
permite entender esta reflexión y sustentar la importancia del sector agropecua-
rio, para con ello evidenciar que a la agricultura debe vérsele con una perspectiva 
amplia y abandonar por incompetentes y obsoletas las teorías del desarrollo 
agrícola, que sostienen que la manera de terminar con la pobreza y la desigualdad 
en el campo es repartir más tierra agrícola.
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iii. El sEctor agropEcuario mExicaNo: 
uN dEcENio coN El tratado dE librE 

comErcio dE américa dEl NortE
Efectos económicos y sociales

alicia Puyana y José RomERo

intRoducción

méxico es hoy una de las economías de tamaño intermedio más abiertas del 
orbe. los aranceles se han abatido y el flujo de bienes, servicios y capitales 
es prácticamente libre. El interés por guardar coherencia con el tlcan se ha 
convertido en el mapa de ruta que guía toda su estrategia comercial interna-
cional y se ha plasmado en las múltiples zonas de libre comercio producto de 
los acuerdos que ha signado con prácticamente todos los países desarrollados 
y varias naciones en vías de desarrollo del orbe. de acuerdo con los modelos 
clásicos del comercio, la estrategia mexicana de comerciar con países altamente 
diferentes en términos de desarrollo y dotación de factores es óptima, capaz de 
maximizar los beneficios de la especialización internacional y del formidable 
aumento de sus exportaciones.

El tlcan innovó en muchos sentidos. Ha integrado asimetrías inéditas: aunó 
la potencia mundial económica, tecnológica, militar y política con un país 
en desarrollo; incorporó los acuerdos sobre la propiedad intelectual, el inter-
cambio de servicios y los compromisos sobre inversión extranjera, que sólo se 
incluían en mercados comunes o en uniones económicas, en los cuales son cen-
trales la integración política y la cesión de soberanía nacional en el manejo de 
áreas de política económica y social. 

sometió el sector agropecuario al proceso de desgravación arancelaria, nunca 
antes incluido en los acuerdos de integración regional abocados a la búsqueda 
de ganancias en productividad para el sector industrial. El sector agropecuario 
fue excluido o amparado por políticas especiales, como la política agropecuaria 
comunitaria. En el gatt, la ronda uruguay fue la primera que programó ne-
gociaciones en el sector agropecuario para someter al sector a su disciplina. los 
conflictos al respecto ocasionaron que peligrara la firma de compromisos finales 
(Finger, 1993). Esta historia se repitió en las negociaciones de doha y resonó en 
las de alca, donde prácticamente se aplicó una moratoria indefinida en tanto 
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Estados unidos no aceptara reducir sus subsidios y abrir sus mercados a las ex-
portaciones de américa latina. 

la importancia del estudio de los efectos del tlcan sobre la agricultura mexi-
cana deriva de numerosos aspectos; los más relevantes son en nuestra opinión: la 
menor productividad de la agricultura mexicana, el peso de la economía campe-
sina, y la intensidad de la pobreza rural en la economía nacional. la intención 
de remediar estos problemas fue una de las justificaciones de las reformas que se 
introdujeron en los años ochenta como respuesta a la crisis de la deuda y como 
preámbulo del ingreso de méxico al gatt y de la firma del tlcan.

Ese estudio evaluativo debe observar el ambiente que ha rodeado al sector 
agropecuario mexicano como efecto del tlcan. El peso de Estados unidos en la 
producción y en la exportación mundial de granos básicos y sus políticas de apo-
yo a sus productores distorsionan los precios internacionales y alejan del ideal de 
mercado libre perfectamente competitivo a los mercados regional e internacional 
de productos agropecuarios, pese a que se trata del fundamento conceptual que 
se esgrimió para justificar las estrategias de negociación del capítulo agropecuario 
del tlcan.

otra razón que motiva este análisis es que se pueden extraer lecciones para 
guiar las futuras negociaciones en el marco de la organización mundial del co-
mercio (omc) y para revivir las del alca. Varios estados de la región latinoame-
ricana y del mundo en desarrollo comparten muchas de las características de la 
agricultura mexicana.

En la agricultura mexicana, el tlcan constituye una pieza clave de la política 
de modernización del sector que se inició con la reforma del artículo 27 de la 
constitución de la nación, con las medidas adoptadas al acceder al gatt y con 
las que se instrumentaron en los programas de ajuste estructural. se esperaba 
que el tlcan influiría en la modificación de los precios relativos, y asumiendo 
mercados perfectamente competitivos aceleraría los cambios en la ubicación de 
los factores de producción necesarios para elevar la productividad sectorial que 
fueron auspiciados con la apertura comercial y la reforma del artículo 27 de la 
constitución. El acuerdo también estimularía los traslados de empleo, capital y 
tierra, que se transferirían de actividades que no pudieran rivalizar con las im-
portaciones de Estados unidos y canadá hacia las competitivas en los mercados 
nacional e internacional. Estos movimientos inducirían ganancias de eficiencia 
por cambios en: i) la estructura productiva, lo que supondría mayor producción 
de frutas y hortalizas y contracción de granos básicos y oleaginosas; ii) el uso y 
retribución a factores que requerirían menos empleos sectoriales y menos masa 
salarial totales y más tierra e inversiones dedicadas a los productos competitivos, 
con superiores retribuciones a estos factores; iii) el intercambio comercial: cre-
cientes importaciones de granos básicos y oleaginosas y exportaciones de frutas y 
hortalizas. como veremos, algunos de estos efectos sí se han presentado.
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En este capítulo se pretende identificar las corrientes más claras en el desarrollo 
del sector agropecuario mexicano y establecer un paralelo con las tendencias 
que existían antes de la instrumentación del tratado para detectar los cambios 
en las trayectorias atribuibles a las reformas y al tlcan. No se trata, en ningún 
momento, de atribuir todos los cambios al acuerdo ni de aislar los efectos de 
éste desligándolos de los atribuibles a otros factores, ya sean las políticas eco-
nómicas vigentes durante el periodo en análisis, o los cambios en el entorno 
internacional.

la evaluación de los efectos del capítulo agropecuario del tlcan atenderá los 
aspectos más relevantes de las negociaciones, las motivaciones y el tipo de com-
promisos adquiridos, así como los objetivos explícitos e implícitos que animaron 
las negociaciones.

El análisis se desarrolla en la siguiente forma: en la sección segunda se repasan 
las negociaciones considerando que existe asimetría en los objetivos y en el po-
tencial económico. Estas brechas no se reflejaron en el tlcan ni se dio a méxico 
un tratamiento preferencial en términos de plazos de desgravación, de amplitud 
de las listas de productos por desgravar lentamente, ni en el margen de preferen-
cia recíproca otorgado, que alentaran el crecimiento más acelerado de nuestro 
país y la convergencia de las dos economías para lograr un objetivo explícito: 
reducir la emigración hacia Estados unidos, pues con el tlcan se exportarían 
bienes y no personas. tampoco se le protegió en otros rubros, como las cláusulas 
de salvaguardia o los procesos de resolución de controversias. En la sección ter-
cera se examinan algunos de los factores que han frenado el mayor desarrollo del 
sector agropecuario y han incidido en su baja productividad. Estos elementos, 
algunos de carácter estructural, y otros producto de las políticas adoptadas, han 
continuado ejerciendo su influencia en el desarrollo del sector. Nos referimos al 
dualismo que ha caracterizado al sector agropecuario y que se originó, entre otros 
factores, en los instrumentos del modelo de desarrollo basado en el crecimiento 
preferencial del sector manufacturero. se creó así un marco de políticas de claro 
sesgo urbano, lo que aún se advierte en el diseño de las políticas macroeconó-
micas del país a pesar de que las reformas de los años ochenta se proponían eli-
minarlo. confluyen además la falta de inversiones en el sector y la reevaluación 
cambiaria, que si bien no es un instrumento sectorial, discrimina en contra de las 
actividades intensivas en el uso de factores productivos domésticos. En la sección 
cuarta se evalúan los resultados obtenidos en contraste con los esperados según lo 
propuesto y con base en los argumentos teóricos esgrimidos por los negociadores 
mexicanos. se enfatizan el avance en la apertura del sector, la competencia exter-
na, y el mayor avance de la apertura importadora, es decir, la penetración de las 
importaciones. éste es el elemento más importante en el índice de apertura del 
sector, ya que las exportaciones se han estancado. también se detectó una mayor 
vinculación de los precios internos y los externos. a partir de estos cambios era 
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de esperar que la productividad se hubiera elevado y que se advirtieran cambios 
radicales en la ubicación de los factores productivos, lo que no ha ocurrido, salvo 
el fuerte descenso del empleo. los cambios en la estructura productiva han sido 
pocos, aunque ha descendido la producción de granos y aumentado la de horta-
lizas. se ha deteriorado el balance externo sectorial y han caído los precios inter-
nos. En la sección quinta se refieren las tendencias observadas en la distribución 
del ingreso; se perciben caídas importantes de éste, especialmente en los deciles 
más pobres de la población rural, parcialmente subsanados por las remesas. En la 
sección sexta se presentan las conclusiones.

asimEtRía EntRE las Economías, ¿dEsEquilibRio En los comPRomisos?1

Los intereses divergentes

con el tlcan, méxico buscaba que la agricultura le facilitara el acceso a los 
mercados de canadá y Estados unidos, y le asegurara una transición con plazos 
amplios que permitiera el ajuste equilibrado del sector; con ello se lograría brin-
dar al productor un horizonte de planeación de largo plazo, reducir los costos de 
los insumos, garantizar un sistema moderno de apoyos directos, procurar térmi-
nos de intercambio que propiciaran un cambio en los cultivos o las actividades 
más rentables, y crear mecanismos operativos que eliminaran la discreción en la 
administración de medidas sanitarias y fitosanitarias. Estos intereses nacionales 
mexicanos enfrentaron los de canadá y Estados unidos. El primero buscó man-
tener los acuerdos de su tratado bilateral con el segundo, en tanto que éste se 
regía por un principio básico: “El punto de partida es que nosotros producimos 
en este país más de lo que podemos consumir, así que necesitamos acceso a mer-
cados extranjeros para que nuestras familias rurales ganen un sueldo decente”.2

un cambio radical de la posición de méxico se produjo cuando aceptó eli-
minar gradualmente y sin excepciones los aranceles ordinarios de todos los pro-
ductos con el argumento de que “resultaba más fácil negociar un acuerdo de 
acceso irrestricto a los mercados, que definir y negociar una lista de excepciones” 
(gifford, 2001). así renunció a excluir el maíz y el frijol a cambio de que Estados 
unidos no lo hiciera con los jitomates, los cítricos, el azúcar y las legumbres.

El tlcan significó en realidad el fin de una estrategia de apoyo a ciertos cul-
tivos, que se mantuvo aun en el marco de las reformas establecidas en los años 
ochenta y en las negociaciones de la ronda uruguay. En efecto, méxico inició la 

1 para un estudio reciente del tema véase puyana y thorpl, 2002, con bibliografía actualizada 
sobre las negociaciones internacionales en condiciones asimétricas.

2 aclaración del senador Norman coleman, en una carta de protesta acerca de las recientes 
medidas antidumping aplicadas por el gobierno de méxico.
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reforma del sector agropecuario en los años ochenta, cuando liberalizó su econo-
mía intensa y unilateralmente para ingresar al gatt (puyana y romero, 2005). 
aprovechó entonces su condición de país en desarrollo y estructuró un arancel 
consolidado base con amplia protección para el sector: un arancel para carne de 
aves de 260%, con el compromiso de reducirlo a 234% en 2004, mientras que 
para el maíz el arancel consolidado base fue de 215%, con un compromiso de 
reducción a 194% en el año 2004 (ingco, 1995: 2). con la firma del tlcan, 
méxico eliminó esta protección para 90% del intercambio agroalimentario y es-
tableció una ruta de acelerada liberalización que concluirá con la abolición total 
de los aranceles en 2008.

Las asimetrías en desarrollo y potencial económico

El tlcan ha conformado una región altamente asimétrica en términos del Pib per 
cápita y la productividad económica. El Pib per cápita total estadounidense es 
aproximadamente 21 veces mayor que el mexicano, y el producto bruto agrícola 
mexicano representa 15% del Pib agrícola de Estados unidos. las ventas externas 
estadounidenses y canadienses superan por una razón de 5 y 1.8, respectiva-
mente, a las mexicanas. por estas disparidades hubo siempre el temor de que el 
tlcan constituyera un esquema de centro y radios con mayores beneficios para 
la economía más desarrollada (bhagwati, 1993). Ha sido así porque el tlcan no 
prevé mecanismos compensatorios o transferencias para acelerar el crecimiento 
de sus miembros menos desarrollados, como ocurre con los instrumentados por 
la uE y con los que se establecieron en el grupo andino y en el mercado común 
centroamericano (puyana, 1982). como lo afirma m. smith:

No hay [en el tlcan] ningún tratamiento especial ni preferencial hacia méxico como 
país en desarrollo. así las cosas, la participación de méxico en el tlcan es un paso 
importante en la dramática liberalización de la economía mexicana iniciada en los 
ochenta [...] a pesar de las diferencias en los niveles de ingreso y las preocupaciones 
sobre los costos laborales del ajuste, los negociadores del tlcan desarrollaron un cro-
nograma muy acelerado y méxico se integrará rápidamente a la economía del resto 
de la región (m. smith, 1993: 85).

además de las distancias económicas, había brechas casi insalvables en otros 
aspectos: el marco institucional, la valoración que cada país otorgaba a la firma 
del acuerdo, y el marco democrático que cada gobierno enfrentaba en su respec-
tivo país. méxico, con su economía más intervenida y regulada, y con respon-
sabilidades del Estado en dirección de la economía originadas en principios 
constitucionales diferentes, debió asumir mayores costos al acoplar su modelo 
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a la normatividad del tlcan, en el cual se plasmaron plenamente los principios 
anglosajones que priman en las economías de Estados unidos y canadá.3

En agricultura las asimetrías son mayores. la productividad de la agricultura 
mexicana en el periodo de las negociaciones era casi nueve veces menor que la 
estadounidense. la productividad agropecuaria de Estados unidos figura entre 
las mayores del mundo en una gran variedad de productos, y en algunos de éstos 
compite con méxico en el sentido de que los produce a costos diferentes. otra 
asimetría que debe mencionarse es el peso del empleo sectorial en el total; mien-
tras que en Estados unidos es cercano a 2.5%, en méxico, durante la negocia-
ción lindaba en 23% del empleo total. como se verá adelante, estas brechas no se 
reflejaron en el acuerdo, ni se otorgó un tratamiento preferencial en términos de 
plazos de desgravación, amplitud de las listas de productos por desgravar lenta-
mente, o margen de preferencia recíproca otorgado, que alentaran el crecimiento 
más acelerado de méxico y la convergencia entre las dos economías para lograr 
un objetivo explícito: reducir la emigración hacia Estados unidos, pues con el 
tlcan se exportarían bienes y no personas. como se desprende de la gráfica iii.1, 
la convergencia no ha cristalizado, pues en 2001 la productividad estadouniden-
se superaba en razón de 1 a 11 a la mexicana.

¿Compromisos equitativos?

¿En el ritmo de la desgravación?

por la complejidad de las negociaciones ante las disparidades en intereses y po-
tencialidades y por el tipo de los compromisos adquiridos se entiende que el 
capítulo agropecuario del tlcan corresponde más a un convenio de comercio ad-
ministrado que a uno de libre comercio.4 lo anterior en vista de que en el sector 
agropecuario el tlcan está formado en la practica por tres acuerdos bilaterales: 
uno entre méxico y Estados unidos, el segundo entre Estados unidos y canadá, 
y el tercero signado por méxico y canadá. En éstos se integró el acuerdo entre 
canadá y Estados unidos. 

méxico obtuvo un periodo máximo de transición de 10 y 15 años para li-
beralizar por completo el comercio agrícola de ciertos productos (maíz, leche, 
granos), de los cuales Estados unidos es exportador mundial, a la vez que otorgó 
idéntico plazo a Estados unidos para sus productos sensibles (cítricos, fresas, 
jitomates, caña de azúcar, entre otros), en los que méxico es competitivo. para 
estas listas se acordaron cuotas de importación libres de aranceles, que se aplica-

3 para un análisis detallado de este punto véase puyana, 2003.
4 para mayor detalle sobre los acuerdos por productos véase puyana y romero, 2004a.
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rían durante el periodo de desgravación, y gravámenes que se impondrían a las 
importaciones que sobrepasaran las cuotas (cuadro iii.1). las etapas de desgra-
vación van desde la total desgravación, al entrar en vigencia el acuerdo (lista a), 
hasta la lista relacionada con los productos críticos, para los que se acordaron 
cuotas y aranceles que se eliminarían paulatinamente durante un periodo de 15 
años que culmina en 2008 (lista tRq), de acuerdo con los intereses de cada país. 
Estados unidos obtuvo plazos y cuotas en los productos de interés para méxico, 
como las frutas y las hortalizas, al igual que méxico para el maíz y otros granos, 
las oleaginosas y los cárnicos.

cuadro iii.1
liberación del comercio agropecuario entre 

méxico y Estados unidos* (millones de dólares)

Periodo de transición

Exportaciones 
de México a 

Estados Unidos

Importaciones de 
México provenientes 
de Estados Unidos Comercio bilateral

Valor 

absoluto

Participación 

porcentual

Valor 

absoluto

Participación 

porcentual

Valor 

absoluto

Participación 

porcentual

1. inexistencia de 
aranceles o desgrava-
ción inmediata (a)

1 600 61.5 1 500 52.3 3 100 56.7

2. 5 años (b) 177 6.8 131 4.6 308 5.6

3. 10 años (c) 375 14.4 875 30.5 1 250 22.8

4. 15 años (c+) 75 2.9 0 0.0 75 1.4

5. 10 años con tRq 330 12-7 155 5.4 485 8.9

6. 15 años con tRq 45 1.7 208 7.2 253 4.6

total 2 602 2 869 5 471

* basado en el comercio de 1991.
a: inmediata; b: lineal a 5 años; c: lineal a 10 años; c+: 15 años, lineal en 10 y luego 5; tRq: 

(arancel-cupo) c o c+ más cupo.
Fuente: g. c. Hufbauer y J. J. schott, 1993, p. 48.
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méxico incluyó en la lista de 10 años con tarifas y cuotas, comercio por 
un valor (330 millones de dólares) mayor que el que recibió Estados unidos 
(155 millones de dólares), por lo cual se ha sugerido (erróneamente en nuestra 
opinión) que protegió en mayor medida sus productos sensibles y que recibió 
un tratamiento preferencial en consonancia con su menor grado de desarrollo. 
sin embargo las concesiones no reflejan las asimetrías en el sector agropecuario 
entre méxico y sus socios del tlcan. En las listas de productos críticos, las de 
apertura en 10 y 15 años con tarifas y cuotas (listas marcadas con los números 
4, 5, y 6 en el cuadro iii.1), Estados unidos incluyó intercambio que representa 
17.3% de sus importaciones desde méxico, mientras méxico sólo incluyó para 
esos periodos 12.6% de sus importaciones desde Estados unidos. Esto porque 
“En efecto, se acordó, tan temprano como 1990, durante la reunión de Houston, 
que méxico no sería tratado como país en desarrollo en las negociaciones, lo que 
significaba que no recibiría tratamiento preferencial en materias tales como pe-
riodos de transición para la eliminación de aranceles” (maxwell y brian, 2000), 
lo que méxico aceptó.

¿En los márgenes de preferencia?

En los acuerdos de integración “entre socios desiguales”, uno de los mecanismos 
para otorgar tratamiento preferencial a los menos desarrollados es el margen de 
preferencia frente a terceros países, la diferencia entre el arancel aplicado a los paí-
ses no miembros y el que se concede a los participantes. En el caso de las uniones 
aduaneras esta preferencia se plasma en la estructura del arancel externo común, 
de tal manera que tome en cuenta las necesidades de desarrollo del socio más 
débil. En las zonas de libre comercio que no incluyen un arancel común se espe-
ra que los países más avanzados otorguen en su mercado mayor protección a las 
exportaciones provenientes de los socios menos avanzados que las que reciben de 
ellos. Este principio de equidad distributiva está ausente en el tlcan.

En el sector agrícola, Estados unidos tiene un arancel externo promedio cer-
cano a 2.8%, en tanto que méxico aplica a los no miembros una tarifa media de 
22%.5 Esa diferencia en el arancel hacia terceros países, tarifa de la nación más fa-
vorecida, mfn, marca el rango de preferencias y protección que cada país otorga a 
su producción nacional y a las importaciones desde los países miembros, y cons-
tituye la médula de los acuerdos de integración regional. mientras méxico otorga 
en su mercado una protección de 14% a las importaciones originarias de Estados 
unidos (y a su producción nacional), las ventas mexicanas a este país reciben una 

5 para la metodología del cálculo de la tarifa nmf y entre méxico y Estados unidos véase 
usitc, 2003.
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protección de sólo 2%. por otra parte, el arancel agropecuario estadounidense 
cayó en 2.5% al descender de 3.5 a 1%, en tanto que méxico redujo el suyo en 
favor de Estados unidos 6.7 unidades porcentuales, de 14.5% a 7.8%. como 
resultado de los acuerdos preferenciales de Estados unidos, el promedio de los 
aranceles aplicados es inferior al de nmf y todos reducen la preferencia otorgada 
a méxico respecto a esos países en términos generales 50% (puyana y romero, 
2004b).6 Esto quiere decir que el grado de protección que tienen los produc-
tos agropecuarios mexicanos en Estados unidos es reducido, y una revaluación 
real por arriba de ese porcentaje, o ganancias en productividad o reducción del 
margen de ganancia de los competidores, puede eliminar la ventaja de acceso al 
mercado estadounidense que tiene méxico. En contraste, el grado de protección 
que se otorga a Estados unidos frente a otros países con los cuales méxico no ha 
firmado convenios puede, en promedio, superar 20 por ciento.

El carácter de los derechos antidumping y salvaguardas

se acordó que el apoyo interno y las exportaciones a terceros países debían ne-
gociarse en el marco multilateral de la ronda uruguay del gatt para ampliar el 
poder de negociación con la unión Europea (smith, 1993). cada parte conser-
va la opción de aplicar derechos compensatorios a las importaciones agrícolas 
subsidiadas, de conformidad con las obligaciones establecidas en la omc, si el 
precio de las importaciones se considera menor que su justo valor y se demuestra 
perjuicio para los productores nacionales, siempre y cuando los hagan públicos e 
informen al país exportador sobre la marcha de las investigaciones (burfisher et 
al., 2001). la aplicación de subsidios a las exportaciones de productos agrícolas 
entre canadá, Estados unidos y méxico se considera “inadecuada”; sin embargo 
los tres países pueden aplicar subsidios a los productos exportados entre sí a fin 
de contrarrestar las exportaciones subsidiadas de otros países, principalmente de 
la unión Europea (gifford, 2001).7

6 se trata del sistema generalizado de preferencias (sgP), la ley de recuperación Económica 
de la cuenca del caribe (lREcc), que norma la aplicación de la iniciativa de la cuenca del caribe 
(icc); la ley sobre asociación comercial de la cuenca del caribe (cbPta), basada en la lREcc; la 
ley de preferencias comerciales para los países andinos (lPcPa), modificada por la ley de prefe-
rencias comerciales y Erradicación de la droga para los países andinos (atPdEa); y la ley sobre 
crecimiento y oportunidades para África (agoa). adicionalmente a los anteriores, Estados unidos 
ha suscrito acuerdos comerciales con chile, singapur y los países centroamericanos.

7 Esto difiere significativamente de lo dispuesto en la unión Europea en cuanto que tales 
medidas comerciales correctivas no están permitidas en el plano intrarregional.
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la solución de controversias

las controversias comerciales en el sector agrícola han sido las más frecuentes y 
difíciles desde la entrada en vigencia del tlcan, especialmente para Estados uni-
dos y canadá. para méxico han sido de menor intensidad, entre otras razones 
por el elevado costo y la larga duración del panel de controversias. éstas surgen 
de las ambigüedades del propio tratado, ya que el “texto legal no establece nin-
guna armonización de las leyes comerciales de los tres países miembros respecto 
de las prácticas comerciales injustas y el uso de subsidios” (morales, 1997). Este 
vacío es fuente de controversias que perjudican en mayor medida a los expor-
tadores canadienses y mexicanos “porque los exportadores estadounidenses son 
capaces de manipular a su favor las complejidades del sistema regulatorio comer-
cial estadounidense” (morales, 1997, citado en drache, 2001); lejos de crear un 
campo nivelado para la solución de controversias, el tlcan no “estableció nuevos 
procedimientos, prácticas o normas independientemente de la ley comercial de 
los Estados unidos [...] las cuales están sesgadas a favor del demandante nacional 
[...] por lo general son utilizadas por empresas estadounidenses para obtener 
protección y refugio de la competencia extranjera” (rugman y anderson, 1997, 
citado en drache, 2001). 

En tales condiciones “la práctica administrativa estadounidense es tan ad 
hoc y arbitraria que no existe un campo de juego parejo. las empresas extran-
jeras tienen menos derechos legales bajo la ley comercial estadounidense que 
las partes nacionales. Nada en el tlcan ha cambiado este arraigado sesgo admi-
nistrativo” (rugman y anderson, 1997; drache, 2001).

factoREs quE fiJan la Ruta dEl dEsaRRollo 
dEl sEctoR agRoPEcuaRio mExicano

El dualismo agropecuario mexicano

la baja productividad sectorial es resultado de múltiples factores que desde déca-
das atrás han afectado negativamente el desarrollo del sector. uno de los efectos 
de los mecanismos discriminatorios de la sustitución de importaciones es en 
primer lugar el dualismo existente en el sector, en el que conviven dos tipos de 
productores muy diferentes. por una parte los de elevada productividad, que 
se hallan especialmente en el norte del país y están dedicados a la producción 
para la exportación o para el mercado nacional. son unidades de escala mayor, 
con métodos de producción intensivos en capital e insumos químicos, y que 
han disfrutado de incentivos similares a los otorgados a la industria. En el otro 
extremo están los pequeños productores, campesinos de temporal y ejidatarios, 
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de menor productividad y rendimientos. El panorama, de acuerdo con el censo de 
1991, era el siguiente: 60% de los propietarios poseía parcelas inferiores a cinco 
hectáreas y ocupaba sólo 15% de la tierra, mientras que el restante 40% de los 
propietarios, con parcelas superiores a cinco hectáreas, concentraba 85% de la 
tierra (oEcd, 1995).8 a pesar de la reforma agraria, en méxico el coeficiente de 
gini de concentración de la tierra se acerca a 62% (deininger y olinto, 2000). 
la agricultura de gran escala, orientada a la producción de insumos para la in-
dustria y la exportación, gracias a la transposición de criterios válidos para 
la industria, que ignoran las especificidades de la agricultura y de la economía 
campesina, recibió generosos subsidios del modelo sustitutivo: crédito a interés 
real negativo, tasas de cambio apreciadas para la adquisición de bienes de capital, 
inversiones en obras de irrigación subsidiadas, insumos agrícolas a bajo costo, y 
acceso privilegiado a las nuevas tecnologías y a los avances científicos. asimismo 
se mantuvieron los precios de los alimentos básicos subsidiados para reducir los 
costos salariales urbanos. Estos mecanismos discriminaron a los pequeños y me-
dianos productores, especialmente orientados al mercado nacional, y frenaron su 
crecimiento ubicándolo por debajo del de la economía (gráfica iii.1).9

la discriminación de la sustitución de importaciones ocasionó entre otros 
efectos el retroceso prematuro de la agricultura como fuente de generación del 
Pib, aunque se mantuvo una elevada participación en el empleo total, conformán-
dose así una falla estructural de la economía mexicana que afecta negativamente 
la evolución de la productividad total, de los ingresos, la pobreza, el tamaño del 
mercado interno y el crecimiento del sector industrial. Hasta hoy, el retroceso de 
la agricultura en el Pib no se ha revertido (gráfica iii.1).

la razón de la participación del sector agropecuario en el Pib total y en 
el empleo total indica el potencial del sector para generar empleo, ingresos y 
demanda interna. En el periodo 1997-1999, la participación del Pib agrope-
cuario me xicano en el total fue 3.3 veces superior a la registrada en Estados 
unidos, mientras que la participación del empleo sectorial en el total fue 9.1 
veces mayor, de ahí que la productividad mexicana representara un tercio de la 
estadounidense.

8 las cifras anteriores se refieren a todo el país, sin embargo la concentración era y sigue siendo 
más pronunciada en algunas regiones, como el centro o el norte.

9 más adelante se analizarán las posibilidades económicas de la pequeña explotación agro-
pecuaria.
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gráfica iii.1
méxico: El retroceso del sector agropecuario en el Pib

Fuente: cálculos propios basados en: Sistema de Cuentas Nacionales 1988-1999 y 1996-2001, 
e Informe Presidencial, 2004.

si para nivelar las dos productividades se hiciera un ajuste exclusivamente 
por el empleo, éste debería reducirse en méxico en casi 60%, y con ello se logra-
ría una productividad por trabajador similar a la de Estados unidos. un ajuste de 
tales magnitudes acarrearía costos económicos y sociales que difícilmente podría 
sostener economía alguna.

se suele argüir que la participación del sector agropecuario mexicano en el 
Pib total corresponde a su nivel de desarrollo. El que tal participación sea similar 
a la de Estados unidos, canadá y otros países desarrollados no responde a las 
transformaciones normales del proceso de desarrollo. Es, por el contrario, un 
síntoma de la enfermedad holandesa que aqueja a las economías ricas en recursos 
naturales sometidas a choques externos de precios, o al flujo intenso e inestable 
de recursos financieros externos. calculamos que con el Pib/c (por habitante) ac-
tual de méxico, la agricultura debería concentrar entre 12 y 15% del Pib según la 
norma chenery y syrquin (1986) y los cálculos de puyana y romero (2004b).
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déficit cRónico En invERsionEs Públicas

El sector agropecuario mexicano ha acumulado por décadas un déficit de inver-
siones que limita la adopción de nuevas tecnologías, la integración del mercado 
nacional y su inserción mundial. para que la inversión pública actúe como ca-
talizador del crecimiento sectorial debe tener una participación en la formación 
bruta de capital fijo superior a su participación en la generación del Pib (ishan, 
y Kaufman, 1995),10 y para que sea neutra debería ser, en pesos constantes de 
1993, seis veces superior a la de 2001. a partir de 1993 las inversiones totales se 
han ido elevando hasta llegar a 400 pesos corrientes por trabajador agropecuario 
en 2002. las bajas inversiones se derivan de la caída del crédito de fomento y 
comercial, que fue notoria a partir de la crisis de 1994-1995, ya que pasó de 
5.9 a 2.8% del crédito total, mismo que acusa una tendencia decreciente menos 
aguda. 

las magras inversiones sectoriales actúan contra el sector e indican otra más 
de las asimetrías en que se negoció y aplicó el tlcan, pues marcan las diferencias 
en los montos de auxilios que Estados unidos y otros países desarrollados trans-
fieren al sector agropecuario (cuadro iii.2). los montos del apoyo total equiva-
lente per cápita al productor superan los que otorga méxico.

cuadro iii.2
oEcd: apoyo total equivalente per cápita en dólares corrientes

usd 1986-1988 2000 2001 2002p

canadá 271 180 171 192

unión Europea 326 266 268 304

méxico 19 92 84 91

Noruega 743 555 522 635

Estados unidos 282 337 342 317

oEcd 297 287 271 283

Nota: p: provisional. 
Fuente: cálculos propios con base en oEcd, 2003, p. 230.

10 En méxico, la relación inversión total en agricultura a participación del sector en el Pib total 
no asciende al 0.2%, lo cual ofrece una idea de la desatención que ha sufrido el sector agropecuario 
en materia de inversión. pujana y romero, 2005, p. 81.
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disparidades similares se encuentran en los apoyos por hectárea o por traba-
jador. la brecha crece para los respaldos a la investigación y los servicios de in-
formación, a los que Estados unidos destina 27 000 dólares al año y méxico 700 
dólares. como proporción del Pib, los apoyos mexicanos superan ligeramente a 
los de la ocdE y de Estados unidos (puyana y romero, 2004).

dE los EfEctos PREvistos a los REsultados obtEnidos

Los fundamentos teóricos

los fundamentos teóricos en que se basaron las reformas y el tlcan descansaron 
en el papel que corresponde a los precios en condiciones de mercados perfectos 
para determinar la asignación de factores productivos. al vincular estrechamen-
te los precios internos a las cotizaciones mundiales, por acción de la ley del 
“precio único”11 se alteran los precios relativos, se deprimen los precios de los 
bienes importables no eficientes, y suben los exportables. Estos movimientos 
elevan la productividad sectorial al propiciar cambios en el uso de los factores 
productivos: tierra, capital y mano de obra, hacia actividades transables con 
ventajas comparativas evidentes.12 se preveía la reducción del empleo sectorial 
para elevar la productividad a niveles compatibles con los de Estados unidos. se 
procuraban cambios en la asignación de la tierra de los cereales hacia las frutas y 
las hortalizas y, paralelamente, modificaciones en la estructura del intercambio 
internacional: se elevarían las exportaciones de frutas y hortalizas y las impor-
taciones de cereales. 

con este marco conceptual y en condiciones de mercados perfectos la aper-
tura comercial perjudica a los productores y vendedores de bienes no compe-
titivos y beneficia a los productores y vendedores netos de satisfactores que se 
producen en el país más eficientemente que en el exterior. todos los consumido-
res serían beneficiarios netos. El beneficio neto de un país con la apertura o con 
la integración depende de que los beneficios totales de los ganadores superen los 
costos de los perdedores, condición necesaria para compensar a éstos en montos 
equivalentes a sus pérdidas y conservar ganancias para los ganadores. las com-
pensaciones se realizan mediante transferencias fiscales (gravando a los ganadores 

11 la ley del precio único ha sido discutida, entre otros, por: balassa, b. (1964: 244); lip-
sey y swedenborg (1996); porter (1998); samuelson (1964); isard (1977). para aplicaciones más 
recientes relacionadas con los efectos sobre los precios del mercado único europeo, véase ardeni, 
1989, pp. 661-668.

12 Estos presupuestos básicos parten de los modelos clásicos ricardianos de ventajas compara-
tivas y de los desarrollos de Hecksher-ohlin Holin que asumen mercados perfectos e inmovilidad 
de los factores.
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y transfiriendo total o parcialmente esos impuestos a los perdedores). la política 
fiscal está mediada por el sistema político y por la estructura de poder, y muchas 
veces prevalece la política de contención del gasto de las autoridades hacendarias. 
Este principio es válido también para evaluar el monto y la distribución de los 
beneficios del libre comercio y los acuerdos de integración regional. El objetivo 
central de los países es satisfacer los intereses nacionales, y no obtener ganancias 
para un beneficio global. dada la existencia de perdedores y ganadores, muchos 
acuerdos establecen medidas compensatorias o tratamiento preferencial a favor 
de los países menos desarrollados.

La trayectoria de la productividad

para determinar el logro de los efectos esperados por los negociadores y los ana-
listas del tlcan medimos primero la apertura del sector, tomándola como la rela-
ción de las importaciones más las exportaciones agropecuarias al Pib sectorial. la 
tasa de apertura sectorial ha mostrado un avance sostenido desde 1993 (gráfica 
iii.2). Es pertinente advertir primeramente el ascenso de la tasa durante 1994-
1995, cuando la devaluación aceleró las exportaciones; en segundo término se 
observó que las importaciones fueron el factor de mayor peso al representar la 
mitad del Pib; en tercero se ve que si bien han crecido las exportaciones, repre-
sentan menos de 20% del Pib. un coeficiente de apertura de 66% del Pib lleva a 
esperar una fuerte transmisión de los precios externos a los internos y cambios en 
la ubicación de los factores, la productividad, el empleo y los ingresos.

desde 1993 ha habido ganancias de eficiencia, ya que ha aumentado el valor 
agregado por trabajador. de 1993 a 2001 el crecimiento de la productividad de 
la agricultura fue más de dos veces superior que el del resto de la economía, a pe-
sar de lo cual continúa como la más baja de todas las actividades de la economía. 
En 2004, la productividad de la agricultura representó solamente 25% de toda 
la economía. El avance de la productividad tiene como correlato que la agricul-
tura no haya absorbido empleo y con ello haya perdido peso en la ocupación 
total. aun en el caso de que la agricultura hubiera mantenido su participación 
en el empleo total habría ganancias no muy notables en eficiencia, ya que el 
crecimiento del Pib agrícola (1.22% de 1993 a 2001) superó el del empleo total 
(1.61%).
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gráfica iii.2
méxico: tasa de apertura importadora, 

exportadora y total del sector agropecuario

Fuente: cálculos propios con base en datos del inEgi.

si bien el crecimiento de la productividad del sector agrícola estrechó las 
brechas internas respecto a la economía nacional y el sector pecuario, no ha lo-
grado reducir la distancia que la separa de la productividad del sector de Estados 
unidos y otros países, como muestra la gráfica iii.1, lo cual indica que los costos 
totales del ajuste aún no se han manifestado.

los avances de la productividad pueden no ser muy relevantes si se les analiza 
en términos globales, pero sí para los productos particulares, sean éstos importa-
bles o exportables, pues en ambos tipos se esperaban aumentos en productividad, 
o en caso de que esto no se lograra en algunos productos desaparecerían tales 
actividades y se trasladarían los factores en ellos ocupados a la producción de 
otros bienes. de todas formas, para productos específicos es importante analizar 
(como haremos más adelante) la trayectoria de los rendimientos, considerando 
que las imperfecciones de los mercados internacional y nacional ocasionan que 
los precios externos no se transfieran plenamente a los precios internos y se pueda 
distorsionar cualquier medición de la productividad en valor.
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Evolución de los precios internos

para el sector agropecuario, al asumir la vigencia de mercados internos perfec-
tamente competitivos, que no existen en méxico (banco mundial, 2001), la 
apertura comercial implicaba el ajuste gradual de los precios internos a los inter-
nacionales en movimientos divergentes según el destino de los productos y por 
efecto de la ley del precio único: a la baja en los precios de los productos que 
compiten con los importados, especialmente en los granos y oleaginosas, y al alza 
en el caso de los exportables, como frutas y hortalizas. Hay que considerar que las 
cotizaciones externas no reflejan los costos reales de producción, pues éstos son 
afectados, entre otros factores, por las políticas de apoyo y de fomento de Estados 
unidos, Japón y la unión Europea y también por las que aplica méxico (banco 
mundial, 2003),13 las cuales explican en parte la trayectoria descendente de los 
precios internacionales durante casi todo el periodo en análisis.

los niveles récord del periodo 1970-1980 no han podido recuperarse debido 
al acelerado crecimiento de la oferta y a la maduración de las inversiones en cien-
cia y tecnología que estimularon los precios elevados. durante las negociaciones 
del tlcan, de 1989 a 1993, los precios de los cereales representaban 55% del 
nivel de 1980. se registró una recuperación considerable de los precios externos 
de los cereales desde mediados de 2001 (banco mundial, 1998 a 2004). En 2002 
entró en vigor la nueva ley agrícola de Estados unidos en la que se sustituye-
ron los precios objetivo por producto por pagos directos. la flexibilidad en las 
condiciones de producción y la eliminación de requisitos de set-aside generan 
incentivos para elevar la producción de algunos granos. las proyecciones indican 
que los precios continuarán deprimidos (puyana y romero, 2004b).

los precios internos acusan agudas caídas en prácticamente todos los pro-
ductos transables mexicanos, sean importables o exportables (gráfica iii.3). El 
descenso de los precios del jitomate y otros productos de exportación de méxico 
sugiere una pérdida del valor retorno de las ventas externas, menores ingresos a 
los productores y disminución de las ganancias en bienestar de los consumidores 
nacionales e internacionales. pero estos resultados contradicen la ley del precio 
único, por la cual se asume que siendo méxico país especializado y exportador 
de dichos productos, sus costos de producción y su precio serían inferiores a los 
internacionales y deberían subir al exportarse.

13 se analizaron los apoyos al productor cubiertos por los países de la ocdE en puyana y ro-
mero, 2005, capítulo iv.
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gráfica iii.3
méxico: precios internos de algunos 

productos agropecuarios (1980-2002)

Fuente: cálculos propios basados en sagarpa, información en línea.

con precios internacionales a la baja, la creciente vinculación de las cotizacio-
nes internas y externas redujo el precio nacional del maíz y afectó a los producto-
res sin que los programas compensaran a los pequeños. los productores de maíz 
respondieron a la intensa caída de los precios internos elevando los rendimientos 
y la producción más intensamente que en el resto de productos. precisamente los 
productores de grano de temporal, es decir, los considerados menos eficientes en 
comparación con los de Estados unidos, han incrementado en mayor medida su 
producción de forma sostenida, al mismo tiempo que la de los productores de 
riego, más orientados al mercado, ha crecido menos (puyana y romero, 2004b).

Efectos sobre la producción

En los años anteriores a la entrada en vigencia del tlcan, el crecimiento del sec-
tor fue inferior (1.7% promedio anual) al de la economía (4% promedio anual), 
diferencia que se mantuvo tras su instrumentación aunque la brecha se redujo. 
la producción más dinámica ha sido la de frutas y legumbres.
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En efecto, la composición del producto agrícola muestra cambios interesantes, 
pero de ninguna manera tan intensos como en los precios. como se esperaba, los 
granos básicos han cedido terreno a otros bienes al reducirse su participación en el 
valor del producto de 37.6% en 1990 a 29.7% en 2001, y el descenso registrado 
en las oleaginosas fue de 1.3% a 0.4% en el mismo periodo. las ganancias fueron 
para las frutas, las hortalizas y los productos que la sagarpa clasifica como “otros”. 
así, las frutas subieron un punto porcentual al llegar a 19.3% en 2001. menor 
fue el avance de las hortalizas, de sólo 0.3% durante todo el periodo. los otros 
productos se desplazaron de 17 a 24% entre 1990 y 2001. Estos movimientos en 
la estructura del valor del producto reflejan la caída de los precios internacionales, 
atemperada por aumentos en producción física, aun en productos importables 
como el maíz, cuyo descenso se esperaba (véase la gráfica iii.8).

un mecanismo para mantener los ingresos tras la caída de los precios fue la 
elevación del volumen de la producción y los rendimientos, pero el objetivo no 
se logró, pues el deterioro de las cotizaciones fue superior al aumento de volumen 
de la producción, lo cual ha afectado los ingresos y explica el descenso del valor de 
la producción del sector y la baja de la participación del Pib agropecuario en el 
total. El ajuste de los precios resultó superior al ajuste en cantidades. para mas 
detalle véase puyana y romero, 2005.

por lo tanto, y según lo esperado, la estructura de la producción, en valor, se 
modificó en favor de los productos para la exportación más rentables, los cuales 
ganaron el terreno cedido por los cereales. 

Esta evolución se refleja en 1) la desaceleración del volumen de la producción 
y el consumo per cápita de la mayoría de los productos agrícolas, 2) el incremento 
del contenido importado en el consumo aparente de estos bienes y 3) la mayor 
dependencia alimentaria de las importaciones.

Los efectos sobre los equilibrios comerciales externos

de 1993 a 2002, el comercio exterior agrícola creció en términos reales a una 
tasa inferior a la del comercio exterior total. luego de un notable incremento en-
tre 1993 y 1995, las exportaciones agrícolas se desaceleraron. las importaciones 
han sido más dinámicas y el déficit externo sectorial se ha incrementado (gráfica 
iii.4). El equilibrio del mercado interno fue logrado por la revaluación cambiaria 
con importaciones y no con aumentos de la producción que satisficieran el cre-
cimiento de la demanda (puyana y romero, 2004b). El sector pecuario logró un 
superávit comercial, no así el sector agropecuario, que registró en 2002 el mayor 
déficit comercial desde 1980.
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gráfica iii.4
comercio exterior agropecuario (miles de dólares de 1980)

Exportaciones e importaciones agropecuarias

Balanza comercial agropecuaria

Fuente: puyana y romero, 2004b.
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la trayectoria del comercio agrícola, pecuario y alimentario acusa alta sen-
sibilidad al tipo de cambio real. En 1995, las importaciones disminuyeron y las 
exportaciones aumentaron como resultado de la devaluación, y se logró con ello 
un significativo superávit sectorial. En 1997, con la depreciación, disminuyó el 
déficit comercial agrícola.14

cabe mencionar que las exportaciones de frutas y hortalizas han tenido un 
desempeño muy positivo al registrar elevadas tasas de crecimiento, como han do-
cumentado numerosos estudios. El balance del intercambio sectorial con Estados 
unidos y canadá arroja un saldo rojo que equivale a 22% del total exportado de 
estos bienes a los dos mercados. al considerar que cerca de 90% del intercambio 
mexicano se realiza con los socios del tlcan, se puede plantear que éste marca el 
comportamiento total del comercio exterior agropecuario mexicano.

un foco rojo en el intercambio comercial es la evidencia de que, desde la 
entrada en vigencia del tlcan, méxico ha perdido peso en las importaciones 
totales de Estados unidos. lo han desplazado de este mercado competidores 
externos, como lo sugiere nuestro cálculo de ventaja comparativa revelada, vcr 
o índice de especialización (balassa, 1967). por ejemplo, el jitomate ha perdido 
60% del valor de su índice de especialización; lo mismo, aunque en menor gra-
do, ha sucedido con otras frutas, como los melones y las uvas, y en general con 
las hortalizas. El casi nulo margen de preferencia y su erosión con los acuerdos 
firmados por Estados unidos, amén de la revaluación del peso, la falta de inver-
siones y el pésimo funcionamiento de los mercados internos mexicanos explican 
este retroceso.

Cambios en la ubicación de factores

cambios en la asignación de la tierra cultivable

Hay una marcada diferencia en el peso de las frutas y hortalizas, en el valor 
del producto y en la proporción de tierra que estos cultivos concentran, lo cual 
indica las brechas en productividad e ingresos para los productores dedicados a 
ellos. la superior rentabilidad de las frutas y hortalizas, fortalecida por virtud del 
garantizado acceso preferencial al mercado estadounidense y canadiense, debería 
atraer factores productivos y notables incrementos en la producción y producti-
vidad. como se aprecia en la gráfica iii.5, si bien se ha incrementado la produc-
ción, la proporción de tierra ocupada es estable.

14 se aprecia que durante 1993 hubo una disminución del déficit comercial en presencia de 
una fuerte apreciación del peso, lo que indica que el tipo de cambio real no es el único factor que 
explica el flujo de comercio; gran parte de estos resultados puede atribuirse también a los creci-
mientos diferentes de ingreso entre países.
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gráfica iii.5

Estructura del valor de la producción agrícola (1990-2002)

Estructura de la superficie sembrada (1990-2002)

agrope_v5.indd   52 11/30/07   3:42:55 PM



El sEctor agropEcuario mExicaNo: uN dEcENio coN El tratado 53

No todas las tierras o climas son aptos para la producción de este tipo. los 
altos costos de entrada dificultan su ampliación; por ejemplo, al invertir en plan-
tar frutas debe considerarse que para muchas transcurre un periodo largo entre 
la siembra y la primera cosecha comerciable. la falta de inversiones en riego 
limita el potencial del cultivo de hortalizas, al igual que la insuficiencia de vías 
que faciliten la salida de los productos altamente perecederos a los mercados. 
En último lugar se debe mencionar el mal funcionamiento de los mercados de 
bienes, capitales y tecnología, ya que los domésticos no son competitivos, sino 
que están dominados por estructuras oligopólicas o monopsónicas. El mercado 
del maíz está controlado por no más de 27 agentes con gran poder; en granos la 
concentración es mayor, por lo que se reduce a menos de 30% la proporción del 
precio final que reciben los productores. lo mismo ocurre en el sector frutícola 
y de hortalizas, el más orientado al mercado de exportación (el mercado del 
aguacate está controlado por siete comerciantes al por mayor, el de la naranja por 
cinco y el del jitomate por sólo ocho compradores), el productor no recibe más 
allá de 30 a 35% del precio final (banco mundial, 2001).

Cambios en el empleo agropecuario

otro efecto previsible de la apertura comercial relacionado con la productividad 
era que se volvería excesiva la mano de obra en las zonas rurales15 tras el cambio 
hacia una mezcla de producción menos intensiva en trabajo. si el exceso de ofer-
ta de trabajo no encontraba ocupación en otras actividades rurales o en otros 
sectores de la economía, los salarios en esas zonas se reducirían (levy y sweder 
van Wijnbergen, 1992; romero y yunes, 1993; casco y romero, 1997). los 
más afectados serían los trabajadores agrícolas sin tierra y los propietarios de 
predios que suelen complementar su ingreso empleándose como asalariados en 
otras actividades agropecuarias. la caída de los salarios rurales es resultado de 
la falta de oportunidades de trabajo en la agricultura, la limitada movilidad de la 
mano de obra y la apertura, que reduce el peso del maíz de temporal, actividad 
intensiva en trabajo. la estructura de la producción es hoy día menos intensiva 
en trabajo que antes de la apertura. la caída de los salarios reales que ha acarrea-
do hace imprescindible instrumentar políticas para mitigar tal efecto, puesto 
que la pobreza en el campo y los bajos salarios las justificaban aun sin la liberali-
zación (casco y romero, 1997: 82). la magnitud de la pérdida de empleo varía 

15 En el estudio sobre los efectos del tlcan “tlc y agricultura ¿Funciona el experimento?”, 
coordinado por schwentesius en 1988, de Janvry y sadoulet evaluaron el efecto resultante de que 
redefiniera “el tlcan las ventajas comparativas ya no en los cereales, sino en la producción de fruta 
y hortalizas”, sobre el empleo, el ingreso y la emigración internacional (véase de Janvry, 1998, pp. 
34-35).
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según la opinión de cada autor. lópez (2000) sugiere que por las modificaciones 
en la estructura del producto agrícola, desde la apertura se han perdido 700 000 
empleos que se habrían generado de no haberse adoptado esos cambios. polasky 
calcula la pérdida de empleos en más de un millón, y puyana y romero (2005) 
determinan el estancamiento del empleo agrícola entre 1993 y 2001 (véanse 
las páginas 139 a 143). Este resultado se agrava al considerar que no ha habi-
do crecimiento de empleo en volúmenes compensadores en las manufacturas 
(maquila o no maquila) ni en las actividades rurales no agropecuarias. se ha 
abultado en cambio el sector terciario informal, de baja productividad y me-
nores ingresos; se ha propiciado el traslado del empleo hacia actividades menos 
productivas. a pesar de las ganancias en productividad y el estancamiento del 
empleo, los salarios reales en la agricultura y en el sector pecuario cayeron sen-
siblemente con la crisis cambiaria de 1994 a 1995 y no se han recuperado. En 
2001 los salarios promedio en el sector agrícola eran 16% menores que en 1993 
y las remuneraciones promedio en el sector pecuario eran 5.1% superiores, a 
pesar de que decreció su productividad.

La relación entre la apertura y la trayectoria sectorial

para ilustrar más sólidamente el tipo de relación entre la liberalización del sector 
y los efectos registrados hasta hoy en la producción y los ingresos, se han realiza-
do ejercicios econométricos. aquí presentamos algunos de los resultados obteni-
dos al realizar un ejercicio econométrico relativo a la relación entre el índice de 
apertura sectorial y la evolución del valor agregado sectorial, la producción de los 
productos agropecuarios y agroalimentarios más relevantes y otros indicadores 
de desempeño sectorial.16 las variables del modelo explican 70% de la trayecto-
ria de la producción per cápita, en la cual el consumo interno per cápita deter-
mina 45% del cambio. la relación con el consumo per cápita es positiva, y como 
el parámetro expresa la inversa de la propensión marginal a consumir se tiene 
que el consumo rebasa la producción en 33%, razón por la cual el crecimiento 
del contenido externo del consumo aparente contribuye con cerca de 16% de 
la variabilidad. Este indicador tiene una relación inversa con la producción. El 
rendimiento por hectárea explica 11.2% de esta variación.

las relaciones encontradas son las siguientes:

i) inversa entre las tasas de crecimiento del producto agropecuario y la tasa de 
apertura sectorial.

16 las especificaciones del modelo y sus resultados pueden solicitarse a los autores.
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ii) inversa entre la producción per cápita de productos agrícolas.
iii) inversa entre la tierra cosechada y la apertura, lo cual confirma que el aumen-

to en el volumen de la producción se logró mediante rendimientos y no por 
la incorporación de tierras.

iv) directa con la producción per cápita de productos pecuarios.
v) directa con el consumo per cápita, explicada principalmente por el com-

portamiento de los productos pecuarios. Hay que tener en cuenta que el 
consumo per cápita de la mayoría de los productos agrícolas descendió entre 
1980 y 2002 (puyana y romero, 2004).

vi) directa, con los rendimientos por hectárea para el total de la producción 
agrícola y los productos seleccionados, salvo el maíz y el sorgo, para los cuales 
la relación fue inversa. 

los EfEctos distRibutivos

como se explicó anteriormente, de la apertura del sector (ingreso al gatt, refor-
mas y tlcan) se esperaban efectos distributivos importantes que beneficiarían 
al conjunto del sector y a la sociedad. los perdedores serían compensados con 
las ganancias netas de toda la sociedad. se estableció que hubo ganancias en 
productividad, cambios en los precios relativos y en las estructuras productivas 
y de exportación, a la vez que el empleo sectorial se estancó (en el mejor de los 
casos) y sus remuneraciones cayeron. a continuación exploramos algunos efectos 
distributivos de esta trayectoria sectorial.

La distribución de las ganancias en productividad

los cambios de los pagos a factores indican la apropiación de las ganancias en 
productividad. la participación de los salarios en el Pib descendió 57% de 1980 
a 1996. la recuperación entre 1997 y 2000 sólo la eleva al nivel de 1993, con lo 
cual la pérdida en el periodo es de 47%. las retribuciones al capital y a la renta 
de la tierra ganan lo que los salarios pierden. de 1994 a 2000 la participación 
de los salarios en el Pib agropecuario descendió 5.4% y la retribución al capital 
creció 8.10%. la primera ascendió a 87% del Pib y la segunda descendió al 13% 
restante. En resumen, se registraron ganancias para el capital y la tierra y pérdidas 
para el trabajo.

al igual que el valor agregado agropecuario, el ingreso rural descendió de 
20% del ingreso nacional total a 13% en 2002. la trayectoria sugiere un leve y 
oscilante ascenso del sector a partir de 1997, que no logra recuperar el terreno 
perdido en la década de los ochenta. cabe advertir que el ingreso rural no incluye 
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exclusivamente el agropecuario, ya que integra las actividades rurales no agríco-
las, las remesas del exterior y las transferencias fiscales.

La estructura del ingreso rural por deciles de población

En el marco de la declinación del sector agropecuario en el Pib y en el ingreso se 
explora la evolución de la distribución del ingreso por deciles. la gráfica iii.6 
muestra la participación del ingreso rural en el ingreso total de cada decil de po-
blación. se evidencia por una parte que corresponde a la población rural más de 
60% del ingreso total del primer decil, y que su participación va descendiendo 
en forma pronunciada a medida que se avanza hacia los deciles superiores. En 
segundo término, es evidente el deterioro de la participación del ingreso rural 
en los nueve primeros deciles durante el periodo.

gráfica iii.6
participación del ingreso rural en el ingreso
de cada decil de la población total nacional

Fuente: cálculos propios con información de inEgi, Encuesta nacional de ingresos y gastos de los 
hogares, tercer trimestre 1989, 2000 y 2002.

El alto peso del ingreso rural en los deciles inferiores corresponde a la concen-
tración en ellos de la población rural. En efecto, en 72% de los hogares pertene-
cientes al primer decil la población es rural, mientras que en el último decil lo es 
sólo nueve por ciento.
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desde la perspectiva de la distribución en el país observamos que el primer 
decil de la población rural percibe 1.1% del ingreso total nacional; a medida 
que se avanza a los deciles superiores va creciendo la participación de las familias 
rurales en el ingreso de cada decil y pasa de apenas 1% del ingreso nacional en 
el primer decil, a cerca de 2.6% en el último decil. por otra parte, entre 1989 y 
1994 la población rural perdió ingreso, y entre 1994 y 2004 registraron ganan-
cias marginales los deciles primero y cuarto, y fueron dramáticamente elevadas 
en el décimo, el único que ganó en todo el periodo.

La evolución de los ingresos monetarios reales anuales por hogar

Estudios recientes muestran que una parte creciente del ingreso de la población 
campesina más pobre, poseedora de poca tierra, proviene de las actividades rura-
les no agropecuarias, como se analiza en los capítulos iv y v, y de las remesas del 
exterior, no obstante, el ingreso total de más de 30% de la población no supera la 
línea de extrema pobreza. El ingreso promedio anual por hogar rural sigue la mis-
ma tendencia declinante en el periodo 1994-2002. por una parte el ingreso rural 
anual por hogar es de sólo 4 000 pesos (de 1993) en 2002 en el primer decil, contra 
126 000 pesos del decil de mayores ingresos, como resultado del bajo número de 
hogares de éste (gráfica iii.7).

gráfica iii.7
ingreso anual rural por hogar (1989, 1994 y 2002)

Fuente: cálculos propios con información de inEgi, Encuesta nacional de ingresos y gastos de los 
hogares, tercer trimestre 1989, 2000 y 2002.
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La dinámica de los ingresos monetarios por hogar

El ingreso monetario real decreció considerablemente durante 1994-2002 para 
todos los deciles, excepto el 10 que sí lo incremento. El ritmo de la intensifica-
ción de la pobreza y la concentración del ingreso de los hogares rurales se percibe 
en de las tasas de crecimiento de este indicador: la caída del ingreso de los hogares 
del primer decil fue de 2.10%, la más aguda de 1994 a 2002, mientras que el decil 
más rico incrementó su ingreso 4.52 por ciento.

la dinámica en los ingresos rurales responde a niveles de ingreso bajos y a 
que es mayor la incidencia de la pobreza allí que en las áreas urbanas. así por 
ejemplo, 45% de la población rural vive en condiciones de pobreza moderada, 
contra 27% en el sector urbano. la pobreza extrema afecta a 21% de la pobla-
ción rural (y sólo a 5% de la urbana). lo anterior resulta en que 66% de la po-
blación rural es pobre. la pobreza moderada rural descendió entre 1994 y 2002 
al nivel que registrara en 1984, y la pobreza extrema ascendió desde 1970 hasta 
1998, para caer ligeramente entre 1998 y 2002, lo que indica que en el periodo 
de vigencia del tlcan la pobreza extrema se ha mantenido casi sin cambio.

El efecto compensador de las remesas

para comprender mejor la intensidad de la caída de los ingresos agropecuarios es 
importante considerar la magnitud de las remesas, no obstante las cuales pervi-
ven los niveles de pobreza registrados y se mantiene su trayectoria declinante o 
estática. 

la gráfica iii.8 muestra una escalada intensa de las remesas a partir de 1996, 
que ascendieron de 2 000 millones de dólares en 1980 a 13 000 millones de dó-
lares constantes del año 2002. Entre 1980 y 1993 la tasa de crecimiento anual 
fue de 7%; a partir de la entrada en vigencia del tlcan ascendió a 12% promedio 
anual. ciertamente tales ritmos de crecimiento superan con creces los de salarios 
y producto agrícola. sin estas remesas el ingreso rural sería menor y más escasos 
los ingresos de los hogares más pobres, en los cuales se concentra el grueso de los 
flujos por remesas.

taylor y sus colaboradores (2005) aseguran que el estudio del impacto de las 
remesas sobre los niveles de pobreza en los países fuente de la migración no es fá-
cil y los estudios recientes arrojan resultados variados no concluyentes. Es difícil 
calcular el efecto neto, ya que se deben considerar los costos privados y sociales 
de la migración y los beneficios que ésta puede generar.
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gráfica iii.8
transferencias netas de mexicanos en

Estados unidos (millones de dólares de 2000)

Fuente: Vicente Fox, Informe presidencial, 2004.

taylor ve a méxico como un laboratorio especial para el estudio del impacto 
de la migración y de las remesas en las comunidades de origen de los flujos migra-
torios y en general en el país. tras sus análisis de las encuestas concluye que por 
lo menos 16% de los hogares mexicanos tiene uno o más familiares en el exterior. 
la migración interna es también importante y no menos de 26% de los hogares 
tiene miembros de la familia en un lugar del país distinto al de la residencia del en-
cuestado (2005: 10). la importancia de la migración varía según regiones y tiende 
a ser mayor en las menos desarrolladas donde es mayor el peso de las actividades 
agropecuarias en la economía y más grande la proporción de población rural.

según los cálculos de taylor, las remesas representan cerca de 16% de los 
ingresos rurales y su impacto es ligeramente nivelador, ya que tienden a reducir 
la concentración del ingreso en un margen relativamente importante (ibid.: 22). 
los datos de las gráficas iii.6 y iii.7 presentan los ingresos totales, de ahí que ya 
incluyan las remesas y las transferencias de programas oficiales de pobreza como 
oportunidades y procampo. aun con ello la pobreza es aguda, los ingresos rela-
tivos se deterioran, y la concentración del ingreso es elevada.

los efectos distributivos de las reformas y el tlcan obtenidos en este estudio 
van en la misma línea que los de un estudio muy elaborado (ingco y Nash, 2004) 
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que mide los efectos de la apertura del sector agropecuario para la ocdE sobre los 
productores agropecuarios, los propietarios y los trabajadores, así como sobre 
la población urbana, considerando en cada caso los apoyos y las transferencias 
compensatorias, como procampo. la liberalización de la totalidad de los granos 
básicos, el arroz y las oleaginosas contrae los precios al productor mexicano en 
30% y la producción en 50%. la distribución de los efectos por tipo de su-
jeto económico, asumiendo una liberalización de 50%, arroja beneficios para 
los consumidores y los contribuyentes mexicanos de 1 064 millones de dólares 
(en proporciones de casi 50% para cada grupo) y pérdidas para los agricultores 
equivalentes a 1 036 millones de dólares. El beneficio neto para la sociedad es 
de 26 millones de dólares (ingco y Nash, 2004: 158). la liberación en 100% 
que ya instrumentó méxico para muchos productos, a la cual se llegará en 2008 
para todo el universo arancelario, acarrea beneficios para los contribuyentes y los 
consumidores de 1 826 dólares, las pérdidas para los agricultores rondan 2 035 
millones y la sociedad en conjunto sufre una reducción de bienestar equivalente 
a 103 millones de dólares; es decir, no hay margen para la compensación.

si se asume una liberalización de 100% y generalizada, los agricultores mexi-
canos pertenecientes a los cinco deciles de menor ingreso resultan perdedores 
netos de ingreso. tal pérdida oscila entre 7% en el primer decil y 22% para el 
tercer decil. los consumidores rurales ganan entre 3% para el primer decil y 1% 
para los deciles 3, 4 y 5. El efecto neto en el sector rural es negativo, con una 
variación entre -4% en el primer decil y 20% para el tercero. los sectores no 
agrícolas ganan entre 2% para el primer decil y 1% en los cuatro restantes. los 
mayores perdedores son los productores pequeños y comerciales, para los cuales 
el ingreso se reduce 22% (ingco y Nash, 2004: 161).

se arguye que las caídas de precios de los productos alimentarios propiciadas 
por la liberalización inducen indiscutibles efectos positivos para los consumidores 
urbanos y para los pobres rurales, compradores netos de alimentos. Esta reflexión 
no es sólida, pues está fundamentada en análisis de equilibrio parcial y estático, 
y no considera los efectos que se obtienen cuando “otros precios, relevantes en 
términos del bienestar y las cantidades, responden a los cambios en los precios de 
los alimentos” (de gorter et al., 2004). al estimular la producción de alimentos 
y la demanda de mano de obra agrícola los precios altos de los alimentos pueden 
beneficiar a la población rural pobre, incluso a la población pobre compradora 
neta de alimentos. Este efecto ocurre mediante la respuesta de los salarios (ingco 
y Nash, 2004: 164). para establecer plenamente el efecto de los cambios en los 
precios de los alimentos se precisa un análisis detallado de los múltiples precios 
que afectan el ingreso de los hogares rurales, y de la elasticidad de la demanda 
de la mano de obra y de los salarios respecto a los precios de los alimentos. Es 
razonable esperar que los precios más altos de los alimentos y el mayor empleo 
rural incrementen la demanda rural de servicios, de comercio al por menor, y 
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de infraestructura. a la luz de estos estudios y razonamientos resulta dudoso el 
planteamiento de que la caída de los precios de los granos básicos beneficia indis-
cutiblemente a los productores rurales pequeños, pobres, compradores netos de 
alimentos. ciertamente los datos sobre remesas no prueban la relación causal 
del tlcan y la migración, pero sí llevan a concluir que se ha acentuado la migra-
ción a los dos lados de la frontera contra todo lo propuesto por los negociadores 
del tlcan, tal como lo establece polasky (2003).

conclusionEs

El tlcan se negoció en condiciones de gran asimetría, que se magnifican cuan-
do se toman en cuenta las brechas entre la productividad del sector agropecua-
rio de méxico y el de canadá y Estados unidos. Este desequilibrio se acentúa 
al considerar los recursos que estos dos países dedican a estimular el desarrollo 
sectorial y a apoyar las exportaciones. los compromisos pactados en el capítulo 
agropecuario no reflejan el menor desarrollo de la agricultura mexicana en los 
plazos de desgravación ni en los montos de mercado para los cuales se acordaron 
plazos de desgravación más lenta. 

En las dos décadas cumplidas desde el inicio de la apertura de la econo-
mía mexicana y de las reformas macroeconómicas emprendidas, el sector agro-
pecuario se ha abierto a la competencia externa, como lo muestra el elevado 
coeficiente externo del Pib agropecuario, muy similar al de la economía en su 
conjunto. todos los productos agropecuarios transables compiten intensamente 
en los mercados externo e interno y, en consecuencia, los precios internos se han 
vinculado más estrechamente que antes con los externos. Esta mayor vinculación 
se evidencia en la caída sostenida de los precios internos. a la trayectoria de las 
cotizaciones internas, los productores han respondido elevando la producción y 
los rendimientos, pese a lo cual no han podido anular por completo el impacto 
de los precios sobre el valor total de la producción y los ingresos.

según lo buscado, la productividad sectorial ha mejorado relativamente, pero 
no en la proporción suficiente para acortar la brecha que la separa de los países 
socios. tampoco se ha manifestado en mejorías en el ingreso ni en los salarios 
de los trabajadores. de igual manera no se evidencia un retroceso en el descenso 
sostenido de la participación del sector agropecuario en la generación del Pib 
total, con lo cual se intensifica la fractura estructural de la economía mexicana 
(prematuro retroceso de la agricultura y de las manufacturas en la generación del 
Pib total), la cual se relaciona con los bajos ingresos agropecuarios, la poca diná-
mica de los mercados internos, los reducidos salarios urbanos en actividades no 
especializadas, el abultamiento de las actividades terciarias de baja productividad 
y el incremento de la informalidad.

agrope_v5.indd   61 11/30/07   3:42:56 PM



El sEctor agropEcuario y El tlcaN62

si bien la producción de frutas y hortalizas ha crecido y la productividad 
mejorado, no se ha registrado un incremento importante en la tierra dedicada a 
estas faenas.

como se esperaba, se ha modificado el intercambio externo: crecieron las ex-
portaciones de frutas y hortalizas y las importaciones de granos y otros alimentos. 
En general, y por la prolongación de largos periodos de revaluación de la tasa de 
cambio, se ha mantenido un gran déficit comercial agroalimentario y a la vez ha 
crecido el abastecimiento externo del consumo aparente nacional.

las ventajas arancelarias recibidas por méxico fueron muy limitadas y se han 
erosionado en virtud de la revaluación cambiaria y por el hecho de que Estados 
unidos haya firmado acuerdos de libre comercio con muchos países cuyos pro-
ductos compiten con los mexicanos. por estas razones, entre otras, méxico ha 
perdido presencia en las importaciones totales de Estados unidos, incluso en los 
productos en los cuales méxico es exportador neto de elevada competitividad, 
como el jitomate y las frutas.

la distribución de las ganancias en productividad parece favorecer más a los 
dueños del capital que al trabajo. y, en términos de ingreso, desde la entrada en 
vigencia del acuerdo comercial, se percibe un paulatino deterioro de los salarios, 
la caída del ingreso rural, y el empobrecimiento de prácticamente toda la pobla-
ción al desplomarse los ingresos anuales por hogar de los nueve primeros deciles 
de población, particularmente del decil más pobre. sin embargo, se agudizó la 
concentración del ingreso, ya que el decil superior se incrementó a una tasa anual 
promedio que duplica la tasa de contracción del decil más pobre. En resumen, 
parece que no hay margen para compensación. 

la dinámica sectorial ha incidido en la pérdida de la capacidad para generar 
empleos y elevar los salarios, y está directamente relacionada con el aumento de 
la migración. las remesas actúan como un mecanismo compensador y un seguro 
de desempleo que palia los efectos del ajuste.

los anteriores resultados, no del todo satisfactorios, obedecen a la falta de 
una política de desarrollo sectorial que busque elevar el peso del sector agrope-
cuario en el Pib e incrementar su productividad. No aumentaron las inversiones 
públicas en los montos necesarios ni se actuó sobre los mercados internos, los 
cuales, lejos de ser competitivos, tienen visos de ser monopólicos y nada trans-
parentes. tampoco se establecieron instituciones de crédito en reemplazo de las 
eliminadas en los años ochenta y noventa, de tal suerte que el sector no dispone 
de líneas de crédito de fomento. por otra parte, los apoyos que se otorgaron a 
los productores en programas como procampo o alianza para el campo fueron 
insuficientes e insignificantes si se les compara con los que se les asignan en Es-
tados unidos, a pesar de que la proporción que representan del Pib mexicano no 
dista mucho de lo que la participación de los apoyos estadounidenses representa 
en su Pib.
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Es necesario también tomar medidas para reducir la elevada fragmentación 
de la propiedad rural y la concentración de los apoyos y del crédito en los pro-
pietarios de mayor extensión de tierras y orientados a la producción de insumos 
industriales o a la exportación. En otras palabras, es necesario eliminar los rema-
nentes aún muy fuertes del sesgo urbano y el modelo dual agropecuario sobre los 
que se erigió el modelo de sustitución de importaciones. Ello con miras a adoptar 
una estrategia de desarrollo sectorial que eleve su productividad, ampliando la 
participación en el producto y no únicamente reduciendo el empleo. En esta 
estrategia un papel muy importante, no suficientemente explorado en nuestro 
medio, es el que muchos expertos atribuyen a la pequeña y mediana explotación 
agropecuaria campesina.
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iV. EVolucióN y caractErÍsticas 
sociodEmogrÁFicas dE los HogarEs 

agrÍcolas, ENtrE 1992 y 2002

fERnando coRtés, tabaRé fERnándEz y minoR moRa

intRoducción

Este capítulo se refiere a la evolución de la pobreza en los hogares que obtienen su 
sustento de las actividades agropecuarias1 y muestra sus principales características 
sociodemográficas. aunque el periodo analizado comprende la firma y ejecución 
del tlcan, no se puede sostener que exista una asociación mecánica entre las 
tendencias de evolución de la pobreza de los hogares agrícolas y este proceso. 
la razón de fondo deriva del hecho de que en el mismo lapso otras tendencias 
asociadas con el cambio estructural del modelo económico influyeron también 
sobre las condiciones de vida de los hogares. la intención de aislar el efecto del 
tlcan queda fuera de los límites de este capítulo.2

para este propósito se analiza comparativamente la información de la Encuesta 
Nacional de ingresos y gastos de los Hogares (Enigh) de los años 1992 y 2002. 
se seleccionaron esos años tomando en cuenta que la Enigh de 1992 se levantó en 
el año inmediatamente anterior a la firma del tratado de libre comercio (tlc), 
mientras que 2002 corresponde al último levantamiento disponible al iniciar la in-
vestigación. Entre ambas encuestas media un periodo de alrededor de una década, 
tiempo suficiente para caracterizar las tendencias de mediano plazo. por otra parte, 
se debe aclarar que la información que se analiza en las diferentes secciones de este 
capítulo corresponde a estudios propios basados en los datos de ambas encuestas.

para dar cuenta de los cambios en la situación social de la agricultura a lo 
largo de dicha década se construyó la variable “tipo de agricultor”, definida como 

1 con el exclusivo propósito de aligerar la redacción se usarán indistintamente los términos 
“agropecuario” y “agrícola” para designar a los hogares que se dedican a las actividades agropecua-
rias, la silvicultura, la caza y la pesca.

2 El análisis del impacto del tlcan en los hogares se hace más complejo, ya que éstos no cons-
tituyen grupos que vivan pasivamente las tendencias macroeconómicas. las unidades domésticas 
desarrollan múltiples acciones con las que intentan aprovechar las oportunidades del proceso de 
cambio estructural en curso y revertir o aminorar su efecto negativo sobre las condiciones de vida 
de sus integrantes. Es claro que no todos, y no siempre, logran su cometido. cuando ello no acon-
tece, los procesos de pauperización se tornan intensos en magnitud y en intensidad.
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el porcentaje de los ingresos agrícolas obtenidos por la explotación de negocios 
propios dentro del ingreso monetario de cada hogar. En este punto se hacen ne-
cesarias varias consideraciones.

Hacia el año 2002, los hogares tenían en promedio dos perceptores, lo 
que quiere decir que habría algunos con más de dos miembros que percibían 
ingresos monetarios, y éstos no necesariamente provenían de la misma fuente; 
es decir, en un mismo hogar se pueden tener situaciones variadas; por ejem-
plo, uno de los miembros del hogar puede haber recibido ingresos por la venta 
de productos agrícolas, otro por desarrollar actividades agroindustriales en el 
mismo predio y un tercero por realizar trabajos de albañilería en una cons-
trucción del pueblo aledaño al predio. éste es un ejemplo de una diversidad 
de situaciones que se observa en el agro, no sólo en méxico sino en américa 
latina.

la variable tipo de agricultor se construyó únicamente con el ingreso mone-
tario. las Enigh dan información sobre el ingreso monetario y el no monetario. 
El primero proviene de remuneraciones al trabajo, renta empresarial, renta de la 
propiedad, transferencias y otros ingresos. El segundo se atribuye al autoconsu-
mo, a los pagos y regalos en especie, y a la estimación de la renta por habitar la 
vivienda propia. para construir los tipos de hogares se optó por considerar única-
mente los ingresos monetarios, teniendo in mente que el estudio se interesa por 
las actividades agrícolas vinculadas al mercado.

El tipo de agricultor es una variable continua que va de 0 a 100%, que orde-
na los hogares desde los que no dependen en absoluto de las actividades agrícolas 
(0), hasta los que sólo tienen ingresos agrícolas (1 o 100%, según se trate de una 
proporción o un porcentaje). 

con base en la distribución empírica de la variable tipo de agricultor en los 
años 1992 y 2002, y tomando en cuenta el interés de este trabajo, se procedió 
a definir tres tipos de hogares: el primero incluye a los que no tienen ingresos 
agrícolas (hogares no agrícolas); el segundo a los que tienen un ingreso agrícola 
que representa menos de 25% de sus entradas monetarias totales (hogares cuasi 
agrícolas), y el tercero comprende a los que reciben más de 25% de su ingreso de 
la agricultura (hogares agrícolas). 

para establecer si un hogar específico está o no en condición de pobreza se 
adoptó el método que generó la medición oficial de la pobreza. Esto quiere decir 
que se siguieron los conceptos y procedimientos diseñados por el comité téc-
nico para la medición de la pobreza (2002). las estimaciones que se presentan 
en este capítulo coinciden con las que publicó la secretaría de desarrollo 
social en un análisis sobre la evolución de la pobreza en la década de los noventa 
(cortés, et al., 2002).

conviene mencionar, en aras de una mejor comprensión de los resultados 
que se presentan en este capítulo, que el comité técnico para la medición de la 
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pobreza definió tres (cortés, 2002)3 conceptos de pobreza, de los cuales en esta 
investigación se usarán dos:

i) pobreza alimentaria.4 Este concepto califica como “pobres a todos aquellos hogares 
que no tienen ingreso suficiente para adquirir la canasta alimentaria” (comité téc-
nico para la medición de la pobreza, 2002: 66). 

ii) pobreza de patrimonio. “una segunda medida de pobreza, que da cuenta del 
hecho de que el ser humano, para vivir en sociedad, necesita satisfacer otras necesi-
dades además de las alimentarias, por ejemplo, debe vestirse, tener un lugar donde 
vivir y guarecerse de las inclemencias del tiempo, transportarse para desempeñar 
diversas actividades económicas y sociales, estar saludable, procurarse conocimientos 
para integrarse plenamente a la sociedad, así como proveer capital humano para su 
descendencia, entre otras, lo que constituye una segunda línea de pobreza (comité 
técnico para la medición de la pobreza, 2000: 66-67).

con base en el tipo de agricultor y la condición de pobreza se despliega la 
evolución de las características sociodemográficas de los hogares entre los años 
1992 y 2002.

En la segunda sección del capítulo se muestran las características generales 
de los principales cambios que han tenido lugar durante la década en los hogares 
de agricultores y en la pobreza, tanto para todo el país como para tres grandes 
regiones del Este.

la tercera sección está dedicada a los principales cambios demográficos; se 
refiere a los perfiles sociodemográficos de la pobreza comparando los tres tipos 
de hogares.

El estudio del vínculo entre la pobreza y el mercado de trabajo es el tema 
central del cuarto apartado. En particular, en él se desarrolla un perfil de las con-
diciones sociales que caracterizan a los agricultores. El análisis se concentra en el 
estudio de las conexiones entre la estructura y funcionamiento del mercado y la 
condición de pobreza de la fuerza de trabajo. 

para caracterizar y diferenciar la situación de los hogares según tipo de agri-
cultor y condición de pobreza desde el punto de vista educativo, en el quinto 
apartado se estudian comparativamente dichas poblaciones según la marginación 
educativa (abandono escolar y no asistencia a planteles educativos) y las creden-
ciales educacionales. 

3 El tercer concepto es bastante más incluyente que los otros dos, sin embargo la sedesol lo 
desechó y sustituyó por la pobreza de capacidades, que limita el concepto a alimentación, salud y 
educación.

4 En este texto se hará uso de la terminología empleada por la sedesol; para evitar confusiones 
hay que advertir que no tiene correspondencia exacta con la que utilizó el comité técnico para la 
medición de la pobreza.
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la Evolución dE los hogaREs 
sEgún condición dE PobREza. méxico: 1992-2002

El análisis comparativo de la Enigh de 1992 y la de 2002 muestra una disminu-
ción espectacular en el número de hogares que reciben ingresos de la agricultura. 
No se trata sólo de una reducción en términos relativos, sino absoluta: en el año 
2002 la encuesta registra una merma superior a 2.3 millones de hogares respecto 
a 1992 (véase el cuadro iV.1).

los hogares cuyos ingresos no tenían origen agrícola crecieron 3.6% anual 
(tasa lineal simple), mientras que los que tenían algo, pero menos de 25% de in-
greso agrícola, disminuyeron 6.2% y los agrícolas se redujeron a una tasa de 27.4% 
anual. En lo sucesivo se adopta la convención, para aligerar la redacción, de de-
nominar a los primeros hogares “no agrícolas”, a los segundos “cuasi agrícolas” y 
a los terceros “agrícolas”.

cuadro iV.1
tipo de hogar según relación 

entre el ingreso agrícola y el ingreso monetario

Total de 
hogares Porcentajes

Tasa de 
crecimiento 

anual
Diferencia 
absoluta

Ingreso monetario 
agrícola /ingreso 

monetario
1992 2002 1992 2002

1992-
2002

1992-
2002

Variación 
(%)

sin ingreso 
agrícola

13 959 791 23 052 636 78.3 93.5 3.6 9 092 845 19.4

más de 0 y menos 
de 25%

1 531 516 911 718 8.6 3.7 -6.2 -619 798 -57.0

25 a 100% 2 307 328 574 950 12.9 2.3 -27.4 -1 732 378 -82.0

ignorado 20 779 110 865 0.1 0.4 7.4 90 086

total de hogares 17 819 414 24 650 169 100 100 2.5 6 830 755

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 1992 y 2002.

agrope_v5.indd   70 11/30/07   3:42:56 PM



EVolucióN y caractErÍsticas sociodEmogrÁFicas dE los HogarEs agrÍcolas 71

las tasas marcan un descenso tan pronunciado en el número de grupos do-
mésticos que se dedican a la agricultura, que esta actividad ya no cuenta como 
fuente de recursos económicos para un número creciente de hogares: el descenso 
alcanzó a poco más de 1.7 millones que tenían ingresos agrícolas superiores a 
25% de su ingreso monetario, lo que representó una caída de 82%; por otro 
lado, los hogares cuasi agrícolas se contrajeron en poco más de 600 000 durante 
la década, lo que significó una caída del orden de 57 por ciento.5

Estos datos son consistentes con otras investigaciones que han llamado la 
atención sobre el proceso de descampesinización que ha tenido lugar en américa 
latina durante los últimos años (giarracca, 2001). la reducción de la población 
cuyo sostén depende de las actividades agrícolas es uno de los resultados espera-
dos del proceso de modernización (lewis, 1960; ranis 1988). En la medida en 
que se expande el sector secundario se transfiere población hacia él desde el sector 
primario. sin embargo el proceso al que se asiste no pareciera responder al mode-
lo teórico, ya que la demanda de mano de obra en el sector moderno de la econo-
mía no ha sido suficientemente dinámica para absorber los nuevos contingentes 
urbanos de fuerza de trabajo ni a los desplazados de las actividades agrícolas; por 
ello, este proceso ha estado acompañado por un aumento sostenido en el tamaño 
del sector informal urbano (salas y Zepeda, 2003), por la diversificación de las 
fuentes de ingreso en la economía rural, y por migraciones al extranjero.

En síntesis, el producto de la agricultura es fuente de sustento de un nú-
mero cada vez menor de hogares, no como consecuencia de un sano proceso 
de modernización en el que la fuerza de trabajo se desplaza en busca de mejores 
condiciones de vida, sino debido a la falta de oportunidades en el agro. la infor-
mación del cuadro iV.1 muestra con claridad que un gran contingente de hoga-
res abandona la explotación agrícola y, presumiblemente, algunos migran. con 
la información de que disponemos no es posible saber cuál es el destino de esta 
migración: pequeñas localidades urbanas, ciudades medias, grandes ciudades, 
o el extranjero; pero se tienen noticias del aumento que han experimentado las 
migraciones a Estados unidos. 

por otro lado, todo parece indicar que junto a los desplazamientos territoria-
les tiene lugar un proceso de decantación cuya operación seguiría los siguientes 
lineamientos: los hogares enfrentados al mercado se dividen en i) los que se adap-
tan positivamente a la competencia y ii) los que no son capaces de sobrellevarla 
con éxito. los unos se mantienen explotando la actividad agrícola, mientras que 

5 la redistribución de la población que ha significado el despoblamiento de las actividades 
agrarias muestra un cuadro mucho más brutal si se expresa en personas en lugar de hogares. los 
grupos domésticos que han diversificado su fuente de ingresos disminuyeron en aproximadamente 
4.5 millones, y los que aún mantienen un componente agrícola de significación decrecieron en 
poco más de 10 millones. por el contrario, la población cuyo sostén es independiente de la agricul-
tura se elevó en más de 40 millones entre 1992 y 2002.
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los otros diversifican sus fuentes de ingreso, o bien abandonan la agricultura. 
unos corresponderían a aquellos para quienes el ingreso agrícola tiene un peso 
significativo dentro del ingreso monetario, y los segundos a los hogares cuyo 
ingreso agrícola es inferior a 25%, y una parte a los que en 2002 ya no tenían 
ingreso agrícola.

El proceso de decantación es una hipótesis que sostiene que los hogares 
agrícolas en condiciones económicas adversas recurren como primera medida 
a diferenciar sus fuentes de ingreso (chayanov, 1974: 110; rubalcava, 1998: 
297-299)6 y por lo tanto debería observarse un corrimiento hacia abajo en las ca-
tegorías del cuadro iV.1. los que siguieran la estrategia de diversificar sus fuentes 
de ingreso se moverían del grupo de 25% a 100% de ingreso agrícola a la inme-
diatamente inferior (de poco más de 0% a menos de 25%), y si esta estrategia no 
fuera exitosa abandonarían la actividad, es decir, pasarían a la clase sin ingreso 
agrícola. Entendido de esta manera el proceso de decantación sería un freno par-
cial a la descampesinización.7

la tendencia referida es de carácter general, sin embargo, hay que considerar 
que existe la posibilidad de que en algunos casos ocurra que la incapacidad para 
competir en el mercado dé origen a una situación catastrófica que lleve a los 
hogares a abandonar la agricultura sin pasar por la etapa de diferenciación de sus 
fuentes de ingreso.

Nótese que el proceso de decantación se ha planteado como una hipótesis 
de trabajo que no se puede contrastar con la información de las Enigh; la prueba 
empírica de esta idea sólo se podría realizar con una investigación de panel, o 
bien valiéndose de una muestra con preguntas retrospectivas. mientras no se 
disponga de dichos datos se recurrirá a ella, con cautela, para interpretar las regu-
laridades que se observen en el material empírico.

En síntesis, el cuadro iV.1 estaría dando cuenta de un proceso de descam-
pesinización o desagriculturalización, combinado con otro de decantación, los 
que no estarían acompañados por un crecimiento de la demanda de fuerza 
de trabajo en el sector moderno de la economía. Esta discordancia entre los 
sectores moderno y tradicional forma parte de la explicación del crecimiento 
del sector informal urbano y de los flujos migratorios internacionales. adicio-

6 a pesar del tiempo transcurrido desde la fecha en que chayanov (1974) hizo su investi-
gación, sus palabras suenan proféticas aún hoy: “la familia campesina se apresura a cubrir una 
deficiencia en los ingresos agrícolas mediante ingresos adicionales en actividades no agrícolas, pero 
no lo logra en la mayoría de las zonas donde se hicieron las investigaciones presupuestarias [...] Esto 
ocurre porque los ingresos provenientes de actividades artesanales y comerciales [...] ofrecen una 
remuneración muy baja para la fuerza de trabajo” (p. 110). 

7 la decantación es un proceso que se combina, reforzando la tradicional estrategia campesi-
na de enfrentar las dificultades económicas, ajustando hacia abajo el bienestar del hogar. de este 
modo los agricultores mantienen su vínculo con la tierra aceptando la pobreza como forma de vida 
presente y futura.
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nalmente, esta situación se expresaría en preocupantes problemas económicos, 
sociales y políticos.

El cuadro iV.2 presenta la evolución de la incidencia de la pobreza en la 
década 1992-2002. El panel superior muestra el cambio que experimentó la po-
breza alimentaria en los hogares del país, distinguiendo entre los no agrícolas, los 
cuasi agrícolas y los agrícolas. El inferior proporciona información de la misma 
naturaleza, pero esta vez referida a la pobreza de patrimonio.

cuadro iV.2
Hogares pobres según tipo y nivel de pobreza

Tipo hogar/nivel pobreza 1992 2002
Variación 

(%)

Pobreza alimentaria

Hogares no agrícolas 12.0 14.3 18.7

Hogares cuasi agrícolas 32.3 38.2 18.3

Hogares agrícolas 39.9 32.2 -19.2

total 17.4 15.8 -9.3

Pobreza patrimonio

Hogares no agrícolas 48.4 42.3 -12.7

Hogares cuasi agrícolas 73.5 76.6 4.2

Hogares agrícolas 68.7 56.1 -18.4

total hogares* 53.3 44.1 -17.2

Hogares no agrícolas = hogares sin ingreso monetario agrícola.
Hogares cuasi agrícolas = hogares con ingreso monetario agrícola respecto al ingreso moneta-

rio total de 0.1 a 24.99%.
Hogares agrícolas = hogares con ingreso monetario agrícola respecto al ingreso monetario 

total de 25 a 100%.
Nota: * No incluye hogares con ingreso monetario ignorado. 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 1992 y 2002.
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como se puede observar, la pobreza alimentaria aumentó en los hogares no 
agrícolas y cuasi agrícolas más o menos en la misma proporción, por arriba de 
18%. a pesar de ello, disminuyó significativamente en los hogares agrícolas. En 
otros términos, 12% de los hogares no agrícolas en 1992 no disponía de ingresos 
suficientes para comprar la canasta de alimentos (canasta de subsistencia) aun 
dedicando el total de sus ingresos nada más a adquirir los bienes que la com-
ponen, es decir, sin realizar gastos en vivienda, vestido y calzado, transporte, 
salud, educación, etc. Ese porcentaje se elevó a 14.3% en 2002. cabe advertir 
que dicha proporción no sólo está compuesta por sectores sociales no agrícolas 
empobrecidos, sino también por hogares de origen agrícola hoy dedicados a otro 
tipo de actividades.

la incidencia de la pobreza alimentaria en los hogares cuasi agrícolas tam-
bién tuvo una alza significativa. Es mayor la proporción de hogares pobres en el 
grupo de los que permanecieron dedicados a esa actividad y diversificaron sus 
fuentes de ingreso. En 1992, un tercio de ellos, sin haber gastado en ningún 
otro bien, no contaba con ingresos para adquirir la canasta, y en el año 2000 casi 
alcanzó 40%. la situación revela que la estrategia de diversificación de ingresos 
no permite escapar a la pobreza más cruel: la alimentaria. 

Esta situación de pobreza contrasta con la que viven los hogares dedicados 
a trabajar el agro; en ellos la incidencia de la pobreza se redujo en casi una 
quinta parte al pasar de 39.9 a 32.2%. para una cabal comprensión de dicha 
cifra conviene recordar que en el periodo de 1992-2002 hubo una fuerte “de-
puración” en ese grupo de hogares (experimentaron una reducción de 82%) y 
no sería aventurado suponer que salieron de la categoría los más pobres (proce-
so de decantación). la explicación de la disminución de la pobreza radicaría en 
una combinación de procesos: el abandono de la agricultura, ya fuera porque 
se volcaron totalmente a otras actividades económicas o las combinaron con 
la explotación agrícola, aunque el peso de los ingresos conseguidos por esta 
fuente fuera exiguo, o bien porque permanecieron dedicados de manera pre-
ponderante a explotar la tierra al haber resultado exitosos en la competencia 
mercantil.

debe notarse que la incidencia de la pobreza alimentaria es mayor entre los 
hogares agrícolas y cuasi agrícolas que en los que no dependen en absoluto de 
esas actividades para generar sus recursos monetarios. cabe sin embargo desta-
car que en 1992 la pobreza estaba más extendida entre los hogares agrícolas que 
en los cuasi agrícolas (39.9% frente a 32.3%), y que la situación se revirtió en 
2002 al pasar de 32.3 a 38.2%, lo cual fue de tal magnitud que en este último 
año la pobreza afectó a una menor proporción de hogares agrícolas que cuasi 
agrícolas.

la pobreza de patrimonio disminuyó un poco menos de una quinta parte 
en la década 1992-2002 al pasar de 53.3 a 44.1%. Entre los hogares rurales ésta 
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cayó 18%, magnitud relativa similar al retraimiento de la pobreza alimentaria, al 
pasar de 68.7 a 56.1%. la explicación de la reducción es similar a la de la pobre-
za alimentaria: disminución en el número de hogares agrícolas por migración a 
otras actividades, por abandono de la explotación de las actividades agropecua-
rias, o bien por aumento de la diversidad de fuentes de ingreso y por inserción 
exitosa en el mercado.

ahora bien, un movimiento del mismo signo se observó en los hogares que 
no tenían ingresos agrícolas, aunque la variación porcentual fue menor (12.7%), 
aun cuando los niveles de incidencia de la pobreza fueron más reducidos: 48.4% 
en 1992 y 42.3% en 2002.

llama la atención que en los hogares cuasi agrícolas los que han diversifica-
do sus fuentes de ingresos al punto que las actividades agropecuarias significan 
menos de la cuarta parte de sus ingresos monetarios presentan el movimiento in-
verso, es decir, un aumento en la incidencia relativa de la pobreza de patrimonio 
de 4.2%, elevándose de 73.5 a 76.6 por ciento.

cabe destacar que el orden de magnitud de las cifras de la incidencia de po-
breza patrimonial es más elevado en los hogares cuasi agrícolas, seguidos por los 
agrícolas y por último los no agrícolas. por otra parte, aun cuando la reducción 
de la pobreza en los hogares agrícolas fue la más pronunciada, de todos modos 
para el año 2002, cuando se compara con los hogares no agrícolas, es alrededor 
de 15 puntos porcentuales más elevada. Este dato es importante, pues si bien los 
hogares exitosos en la agricultura (agrícolas) muestran una mejor actuación que 
los que no lo son, su éxito es relativo si se les compara con aquellos cuyo ingreso 
no depende en absoluto de las actividades agropecuarias.

En el cuadro iV.3 se presenta la evolución de la pobreza de patrimonio entre 
1992 y 2002 en tres regiones del país.8 la extensión de la pobreza de patrimo-
nio en méxico pasó de 53.3% en 1992 a 44.1% en 2002, lo que significó una 
disminución de 9.2 puntos porcentuales, es decir, una reducción de 17.2% en 
el país. Esta contracción también tuvo lugar en todas las regiones, aunque con 
distintas intensidades.

El mejoramiento de los niveles de pobreza favoreció, en términos relativos, a 
17.2% de los hogares entre 1992 y 2002. la región Norte, en donde el flagelo 
afecta a la menor proporción de hogares, experimentó los mayores órdenes de 
reducción, seguida por la región centro, donde la proporción de hogares pobres 
es mayor que en el Norte, pero menor que en la región sur, pues allí la pobreza 
está más extendida y se ha visto reducida en menor medida.

8 En la región Norte están los estados de: Nuevo león, tamaulipas, chihuahua, coahuila, 
baja california, baja california sur, sonora, sinaloa y Nayarit. la región sur está compuesta por 
los estados de: campeche, yucatán, Quintana roo, chiapas, guerrero y oaxaca. la región centro 
por: distrito Federal, Estado de méxico, puebla, Veracruz, Querétaro, Hidalgo, morelos, aguasca-
lientes, michoacán, guanajuato, tabasco, Jalisco, san luis potosí, tlaxcala, Zacatecas y colima.
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cuadro iV.3
Hogares según pobreza de patrimonio por región

Región/tipo hogar 1992 2002
Variación 

(%)

Pobres

Norte 40.3 30.0 -25.5

sur 71.6 64.9 -9.3

centro 53.8 44.6 -17.2

méxico 53.3 44.1 -17.2

No pobres

Norte 59.7 70.0 17.3

sur 28.4 35.1 23.5

centro 46.2 55.4 20.0

méxico 46.7 55.9 19.6

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 2000 y 2002

cuadro iV.4
Entropía de la pobreza según regiones

1992 2002

Entropías 1.00682 0.58149

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 2000 y 2002.

Estos movimientos se resumen en una mayor divergencia regional de la po-
breza. una medida estadística apropiada para sintetizar en un solo índice la va-
rianza de una variable cualitativa es la entropía, cuyo valor máximo se alcanza en 
el caso de una distribución perfectamente equitativa, mientras que asume el valor 
nulo cuando hay perfecta concentración. En este caso, un valor menor indicará 
que aumentó la desigualdad regional de la pobreza, o que tendió a concentrarse 
más en una región que en las otras.
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El cuadro iV.4 muestra que la entropía regional de la pobreza experimentó 
una merma significativa, indicando con ello que la pobreza en 2002 presentó 
mayor disparidad que en 1992. ya se sabe que esto ocurrió porque en el ámbito 
regional se observa que a mayor pobreza menor disminución de la misma.

ahora bien, el bosquejo se completa con el análisis de la pobreza de patrimo-
nio regional por tipos de hogares según el origen agrícola de sus ingresos. 

El cuadro iV.5 muestra que la pobreza de patrimonio sigue un patrón rela-
tivamente similar en las zonas sur y centro; la reducción más marcada se observa 
en los hogares en que el componente agrícola del ingreso monetario es de signi-
ficación (hogares agrícolas).

por otra parte, la caída de la pobreza en los hogares que se ubican en la zona 
centro, cuyo ingreso no tiene como fuente las actividades del agro (hogares no 
agrícolas), la pobreza disminuyó de 50 a 43.5%, en términos relativos 13.0%, 
y en la zona sur se mantuvo relativamente constante en poco más de 60 por 
ciento. 

aunque el retraimiento de la incidencia de la pobreza de patrimonio fue sig-
nificativo en los hogares agrícolas de la zona sur, de todas maneras se mantiene 
en rangos bastante elevados si se toman en cuenta las cifras de las otras regiones.

por otra parte, el número de hogares agrícolas que escapó a la pobreza de patri-
monio en la región centro fue tan cuantioso que, a lo largo de la década, alcanzó 
el mismo orden de magnitud que en la región Norte (45.9% frente a 45.4%).

la región Norte exhibe un patrón muy diferente al de las otras dos regiones. 
son los hogares cuasi agrícolas, junto con los no agrícolas, los responsables de la 
disminución de la pobreza de patrimonio. por otra parte, los hogares agrícolas 
aumentaron de 43.4 a 45.4%, lo que equivale a un crecimiento de la incidencia 
de 4.5% en la década.

mientras en las zonas sur y centro disminuyó la pobreza de los hogares agrí-
colas, en el norte aumentó, pero lo que más llama la atención es que en este 
último haya disminuido significativamente la pobreza de patrimonio en los ho-
gares que han seguido la estrategia de combinar los ingresos provenientes de 
actividades agropecuarias con los de las labores realizadas en otras esferas de la 
producción; en tanto que en el sur y en el centro, en ese tipo de hogares aumentó 
levemente o apenas se redujo.

Estas divergencias en los comportamientos regionales conducen, necesaria-
mente, a enfocar la dinámica de los tipos de hogares en cada una de las regiones. 
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cuadro iV.5
Hogares pobres por patrimonio 
según tipo y región (porcentajes)

Región/tipo hogar 1992 2002 Variación (%)

Norte

Hogares no agrícolas 39.5 29.5 -25.3

Hogares cuasi agrícolas 50.5 37.2 -26.4

Hogares agrícolas 43.4 45.4 4.5

total hogares 40.3 30.0 -25.5

Sur

Hogares no agrícolas 60.8 60.8 -0.1

Hogares cuasi agrícolas 85.0 85.5 0.6

Hogares agrícolas 84.2 73.9 -12.2

total hogares 71.6 64.9 -9.3

Centro

Hogares no agrícolas 50.0 43.5 -13.0

Hogares cuasi agrícolas 74.0 72.9 -1.5

Hogares agrícolas 64.6 45.9 -28.9

total de hogares 53.8 44.6 -17.2

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 2000 y 2002.

El cuadro iV.6 muestra la distribución regional de los hogares según tipo 
de hogar y región. los hogares con ingresos agropecuarios (la suma de los cuasi 
agríco las y agrícolas) presentaron las siguientes características: en la zona norte ape-
nas alcanzaban 12% en 1992, mientras en el centro eran casi 20% y en el sur más 
de 45%; estas cifras en 2002 fueron 2.4, 4.6 y 18.7%, respectivamente.
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prácticamente durante el periodo analizado se extinguieron los hogares cuyos 
ingresos agrícolas eran predominantes. En efecto, en las tres regiones se observa 
una fuerte contracción con intensidad bastante similar (un poco más de 80%), 
aunque los órdenes de magnitud son parecidos en el norte y centro, pero muy 
diferentes a los del sur. Esta tendencia lleva a afirmar que el proceso de descam-
pesinización ha afectado a todo el país con intensidad análoga.

cuadro iV.6
distribución del número de hogares según regiones (porcentajes)

1992 2002 Variación (%)

Norte

Hogares no agrícolas 87.8 97.2 10.7

Hogares cuasi agrícolas 4.3 1.0 -78.1

Hogares agrícolas 7.6 1.4 -81.8

Sur

Hogares no agrícolas 54.3 80.7 48.4

Hogares cuasi agrícolas 12.2 12.4 1.6

Hogares agrícolas 33.4 6.3 -81.2

Centro

Hogares no agrícolas 80.2 95.0 18.5

Hogares cuasi agrícolas 9.3 2.8 -69.8

Hogares agrícolas 10.5 1.8 -82.6

Hogares no agrícolas = con ingreso monetario agrícola = 0 pesos.
Hogares cuasi agrícolas = con ingreso monetario agrícola respecto al ingreso monetario total 

de 0.1 a 24.99%.
Hogares agrícolas = con ingreso monetario agrícola respecto al ingreso monetario total de 

25% y más.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 1992 y 2002.
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sin embargo, el proceso de decantación parece haber operado con diferente 
ímpetu en las tres regiones. En el norte golpeó con intensidad similar a los hoga-
res cuyo ingreso tiene algún componente agropecuario. aún más, el proceso ha 
sido tan intenso que los hogares que dependen de la agricultura, ya sea junto con 
otras actividades o no, están casi desapareciendo. 

basándose en esta información se podría sostener como hipótesis de trabajo 
que en la zona norte: a) el avance de la agricultura capitalista globalizada ha 
demolido la actividad agropecuaria y en la práctica la ha hecho desaparecer, y 
b) que este proceso está tan avanzado que no es posible observar la decantación, 
es decir, la transformación de los hogares agrícolas en cuasi agrícolas: la moder-
nización agrícola que no logró el modelo de desarrollo estabilizador en 40 años 
de crecimiento sostenido y a elevadas tasas, lo hizo la modernización globalizada 
en unos cuantos años, en medio de crisis económicas sucesivas y bajas tasas de 
crecimiento a mediano plazo. 

la pobreza de patrimonio en los hogares que tienen el mayor componente 
agrícola en la región Norte ha aumentado porque la explotación de la tierra ba-
sada en la fuerza de trabajo del hogar no compite con éxito con la agricultura ca-
pitalista. pero este mismo hecho está en la base de la explicación de por qué dicha 
pobreza se ha reducido en los hogares que combinan los ingresos obtenidos de la 
agricultura con la venta de fuerza de trabajo en otras actividades. En efecto, una 
de las fuentes adicionales de ingreso para los hogares en un marco económico 
dominado por la agricultura capitalista es la venta de la fuerza de trabajo de sus 
miembros en calidad de obreros agrícolas o jornaleros, es decir, se trata de hoga-
res de campesinos que mantienen aún una parcela de tierra que los beneficia con 
algún producto; pero ese ingreso no es mayoritario, lo que los hace muy similares 
a sus congéneres que obtienen sus flujos monetarios de actividades económicas 
no agrícolas. Este esquema es funcional para las empresas capitalistas, pues les 
permite desplazar una parte de sus costos de producción y de reproducción de la 
fuerza de trabajo a la unidad campesina, lo que aunado a otros factores conduce 
al abatimiento de los salarios y al aumento de su competitividad por los precios.

En la zona centro, los agricultores que obtienen una parte importante de sus 
ingresos de la explotación agropecuaria están prácticamente en extinción, al igual 
que los del norte. En efecto, de representar cerca de 10.5% en 1992, en 2002 
son menos de 2%, lo que ha significado una reducción relativa de más de 80%. 
si bien el proceso de descampesinización también es acentuado en esta región, 
parece no ir tan avanzado como en el norte, pues los hogares cuasi agrícolas pa-
saron de 9.3% en 1992 a 2.8% en 2002, lo que significó una reducción de casi 
70%. probablemente el proceso de decantación ayudó a los hogares agrícolas de 
esta región a permanecer en la actividad. 

la zona sur opone más resistencia al abandono de las actividades del campo, 
ayudado en parte por el proceso de decantación. En efecto, aquí se observa una 
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reducción de los hogares agrícolas combinada con la persistencia de los cuasi 
agrícolas. los primeros sufrieron un menoscabo importante, pues pasaron de 
33.4 a 6.3%, con una reducción de más de 80% en la década, pero en contraste 
la agricultura campesina aumentó levemente de 12.2 a 12.4% y, al mismo tiem-
po, la incidencia de la pobreza de patrimonio se mantuvo relativamente constan-
te (creció apenas 0.6% en la década). 

En la región sur se observa una menor intensidad en el proceso de des-
campesinización como resultado de la estrategia de los hogares consistente en 
diversificar sus fuentes de ingreso, pero a la vez es allí donde la pobreza alcanza 
los más altos índices.

PERfil dEmogRáfico dE la PobREza

En esta sección se analizan tres de las principales características demográficas de 
los hogares mexicanos: el tamaño del hogar, el promedio de personas menores 
de 12 años, y el promedio de personas de 65 años y más. primero se descifran 
las tendencias generales, luego se realiza el análisis por regiones para estudiar las 
especificidades del caso, y finalmente se centra la atención en el tipo de hogar 
según la clasificación construida en este estudio (véase el cuadro iV.7).

En lo sustantivo interesa saber si los hogares están adoptando estrategias de 
vida relacionadas con el control del número de miembros del hogar a efecto de me-
jorar sus condiciones de vida, o si la tendencia es contraria; para ello se observan 
las diferencias existentes según condición de pobreza.

al estudiar la evolución del primer indicador mencionado se observa una 
tendencia importante en el país, pues el tamaño promedio de los hogares experi-
menta una reducción en el periodo. En principio podría considerarse irrelevante, 
sin embargo, es conocido que las características demográficas de los hogares no 
se alteran abruptamente en periodos cortos, salvo en situaciones límite (guerras, 
hambrunas, epidemias, desplazamientos forzados, etc.) (Welti, 1997: 17). la 
tendencia observada es consistente con los esfuerzos que ha realizado méxico en 
las últimas cuatro décadas para disminuir el ritmo de crecimiento de la población 
mediante políticas de control demográfico, con una menor centralidad de la ac-
tividad agropecuaria en la estructura productiva y social.

ahora bien, nótese que junto a la reducción del tamaño promedio de los 
hogares en toda la república se presenta una disminución en el número prome-
dio de niños menores de 12 años en los hogares. Esto refuerza la explicación de 
que la reducción observada en el primer indicador puede estar asociada a una 
mayor difusión de los métodos de planificación familiar y a la mayor efectividad 
de los programas del ramo. sin embargo, tampoco hay que olvidar que estos 
programas operan simultáneamente con transformaciones sociales que conducen 
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a una merma en el crecimiento de la población, como la mayor urbanización, 
el incremento en los divorcios o separaciones de hecho —lo que se traduce, por 
ejemplo, en un aumento en los hogares con jefatura femenina—, el incremento 
en los niveles educativos promedio de la población, entre otros.

a pesar de ello, aunque los hogares tenían en 2002 un promedio inferior de 
personas menores de 12 años respecto al año de referencia, no ocurría lo mismo 
con la evolución de la presencia de adultos mayores. En este caso, el promedio se 
incrementó notablemente: en 1992 de cada cinco personas una era adulto mayor, 
mientras que en 2002 de cada cuatro miembros del hogar uno se ubicaba en ese 
grupo de edad. dichos movimientos son prueba palpable de la transición demo-
gráfica por la que atraviesa el país (tuirán et al., 1999: 213; rabell, 2001: 7).

los cambios en las variables demográficas básicas referidas a los hogares mues-
tran que méxico estaría transitando por una “ventana demográfica” que conlleva 
un cambio en la estructura demográfica de la población, la cual se achata en su 
base, se expande el grupo intermedio, y también, aunque en menor medida, el 
segmento superior. Este fenómeno suele ser denominado “bono demográfico” en 
tanto marca un punto de inflexión en donde la carga económica de los hogares se 
reduce como resultado de la disminución del peso de las personas no activas en el 
conjunto de la sociedad. sin embargo, como los mismos datos indican, esta ten-
dencia va acompañada por un nuevo desafío, pues en el mediano plazo (quizás 20 
años) la presión de las personas adultas mayores sobre los recursos de los hogares 
tenderán a incrementarse como resultado del envejecimiento de la población, lo 
que ocurre en estas fases de “transición” (mojarro y tuirán, 2001: 249).

si el interés analítico se traslada hacia la condición de pobreza de los hoga-
res, se nota en primer lugar que en todo el periodo el tamaño promedio de los 
hogares pobres de patrimonio es superior al de los no pobres. sin embargo, la 
diferencia parece estarse estrechando. así, en 1992 los hogares pobres tenían 1.6 
miembros más que los no pobres, en tanto que en 2002 esta diferencia se redujo 
a 1.2 integrantes. la información muestra que la reducción en el tamaño del ho-
gar experimentada por méxico en la década analizada se originó, principalmente, 
entre los hogares pobres. Esto, sin duda, constituye una oportunidad para dichos 
hogares, por cuanto la presión sobre los recursos requeridos para satisfacer sus 
necesidades vitales tiende a ser menor conforme disminuye el número de miem-
bros del hogar, siempre y cuando la reducción tenga lugar entre los miembros no 
activos. tal situación parece constatarse al observar la evolución del promedio de 
personas menores de 12 años en ambos tipos de hogares. 

comentario aparte merece lo acontecido con los adultos mayores dentro de 
los hogares pobres y no pobres de patrimonio, pues en este caso ambos grupos 
experimentaron un incremento de la presencia de ese tipo de integrantes del hogar, 
ya que el nivel y el ritmo de crecimiento no marca diferencias según la condición 
de pobreza. 
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de lo anterior se puede extraer una primera conclusión sustantiva, pues pa-
reciera ser que en términos demográficos la “ventana de oportunidad” o el bono 
demográfico al que se aludió con anterioridad podría tener una incidencia más 
favorable entre los hogares pobres, ya que éstos están viendo disminuir con ma-
yor celeridad la presencia de personas menores de 12 años entre sus miembros. 
aunque es claro, las diferencias en el tamaño del hogar y en el promedio de per-
sonas menores de 12 años entre ambos grupos siguen siendo muy notorias. Es 
probable que ello implique una mayor carga económica para los hogares pobres, 
razón por la cual los ingresos que generan sus perceptores son insuficientes para 
cubrir las necesidades de todos los miembros del hogar. sobre este particular 
regresaremos en la sección siguiente.

también es importante observar el comportamiento de estos tres indica-
dores de la dinámica poblacional considerando el sexo de la jefatura de hogar. 
En materia de definición de políticas públicas ha sido de interés en las últimas 
décadas analizar el impacto diferenciado que tienen tanto las políticas sociales 
como las económicas sobre los hogares según la jefatura declarada de estos re-
caiga en un hombre o en una mujer. lo anterior es con el fin de tener en cuen-
ta este factor en el diseño y monitoreo de políticas sociales. adicionalmente, 
la bibliografía especializada en la materia reconoce la existencia de dinámicas 
propias de los hogares en cuanto a su jefatura. se han observado en el mundo 
entero cambios en los patrones de organización de las familias como resultado 
del avance de los procesos de modernización social y cultural, y de la creciente 
incorporación de las mujeres en el mundo del trabajo; dicha tendencia emergió 
en la segunda mitad del siglo xx y parece no haberse atemperado en nuestros 
días. uno de los cambios apunta directamente a un mayor protagonismo de las 
mujeres en la conducción de sus hogares, lo cual se expresa en un crecimiento 
del número de hogares liderados por ellas. dicha tendencia no sólo sería el 
resultado de modificaciones en el comportamiento y las expectativas de ambos 
sexos dentro de la pareja, sino también de tendencias de orden demográfico; 
por ejemplo, las relacionadas con los flujos crecientes de migración de fuerza 
de trabajo, que desencadenan procesos de recomposición de los hogares (lópez, 
salles y tuirán, 2001: 635).

Existe una extensa bibliografía de múltiples países, incluido méxico, que 
no es conclusiva respecto a la relación entre el género y la pobreza; hay quienes 
sostienen que la pobreza tiene rostro de mujer (garcía, 2000; de oliveira, 
2000), pero también hay otros estudios que a partir del análisis de una serie de 
variables del hogar no han encontrado tal relación (atanasio y székely, 2001; 
boltvinik, 1999 y cortés, 1997). una tercera vertiente establece que los hogares 
encabezados por mujeres suelen mitigar la pobreza debido a que emplean de 
manera más intensa la fuerza de trabajo disponible en el hogar. se obtuvo esta 
conclusión al usar el concepto de jefatura económica en lugar del concepto de 
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jefatura declarada,9 y analizando el promedio y la proporción de ingreso por 
perceptor y la proporción de perceptores por hogar (rubalcava, 1998; conapo, 
1999: 15).

se observa que los hogares con jefatura masculina tienen un promedio mayor 
de miembros que los que poseen jefatura femenina. la diferencia fue de 1.4 per-
sonas en 1992 y poco menos de una persona en 2002. la reducción en la brecha 
fue el resultado de una merma en el tamaño de hogar promedio con jefatura 
masculina, pues como el mismo cuadro lo muestra con claridad, la reducción de 
tal indicador fue más aguda entre este tipo de unidades domésticas.

las diferencias de nivel no deben sorprender, puesto que la mayoría de los 
hogares con jefatura femenina cuenta entre sus miembros con un integrante me-
nos, producto de la composición misma de sus hogares (ausencia de un hombre 
adulto: el jefe del grupo). Este hecho puede explicar en parte que el promedio 
de miembros jóvenes sea inferior en ese tipo de hogares, pues las condiciones de 
interacción social de la pareja, requisito básico para la reproducción biológica 
de la misma, se ven disminuidas en los hogares con jefatura femenina.

Esto último es lo que parece estar sintetizado en el segundo indicador conte-
nido en el cuadro, pues el promedio de personas menores de 12 años también es 
superior entre los hogares con jefatura masculina, lo cual parece consistente con 
la explicación sugerida. Nótese, sin embargo, que la brecha entre los hogares con 
jefatura masculina y los de jefatura femenina en cuanto al número promedio de 
personas menores de 12 años se redujo de manera significativa en el periodo.

respecto al tercer indicador que se analiza, la situación de los hogares con je-
fatura femenina es más adversa, pues la presencia de personas mayores de 65 años 
en este tipo de hogares es mayor, y la diferencia con los conducidos por hombres 
es considerable. aunque, como tendencia, se nota que ha sido entre los hogares 
con jefatura masculina donde la presencia relativa de personas mayores adultas se 
incrementó más durante el periodo en análisis, el comportamiento contrastante 
que tuvieron los hogares con jefatura femenina no cambió sustancialmente la 
mayor adversidad que presentan.

cabe advertir que muy probablemente los datos estén reflejando una de las 
estrategias de vida que emplean las personas adultas mayores, quienes al llegar a 
cierta edad se refugian en el hogar de alguno de sus parientes (presumiblemente 
hijas y en menor grado hijos) a efecto de que les ayuden a atender sus necesi-
dades. también es conocido que a partir de estas edades la tasa de participación 
económica comienza a mostrar un notable descenso como resultado del propio 
proceso de envejecimiento y de la discriminación por edad en los mercados de 
trabajo.

9 En este trabajo cada vez que se use el término “jefatura” deberá entenderse que se trata de 
jefatura declarada.

agrope_v5.indd   84 11/30/07   3:42:58 PM



EVolucióN y caractErÍsticas sociodEmogrÁFicas dE los HogarEs agrÍcolas 85

cuadro iV.7
indicadores demográficos selectos por variables de interés (promedios)

Variables de interés
Tamaño del hogar Menores de 12 años Mayores de 64 años

1992 2002 1992 2002 1992 2002

México

total de hogares 4.7 4.1 1.4 1.0 0.21 0.25

Hogares no pobres  
de patrimonio

3.9 3.6 0.8 0.7 0.21 0.25

Hogares pobres 
de patrimonio

5.5 4.8 1.9 1.5 0.21 0.25

Sexo del jefe

Hombre 4.9 4.3 1.5 1.1 0.19 0.23

mujer 3.5 3.4 0.8 0.7 0.31 0.30

Sexo jefe/pobreza

Hombre

No pobre de 
patrimonio

4.1 3.8 0.9 0.7 0.19 0.23

Hombre pobre 
de patrimonio

5.6 5.0 2.0 1.6 0.19 0.24

Mujer

mujer no pobre 
de patrimonio

2.9 2.8 0.4 0.4 0.29 0.30

mujer pobre  
de patrimonio

4.3 4.1 1.2 1.2 0.33 0.29

Región Norte

Hogares no pobres  
de patrimonio

3.8 3.6 0.9 0.8 0.20 0.20

Hogares pobres 
de patrimonio

5.0 4.7 1.7 1.5 0.22 0.25

total de hogares 4.3 3.9 1.2 1.0 0.21 0.21
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Región Sur

Hogares no pobres de 
patrimonio

3.6 3.3 0.8 0.6 0.16 0.31

Hogares pobres 
de patrimonio

5.7 4.8 2.0 1.5 0.23 0.25

total de hogares 5.1 4.3 1.7 1.2 0.21 0.27

Región Centro

Hogares no pobres de 
patrimonio

3.9 3.6 0.8 0.6 0.22 0.26

Hogares pobres 
de patrimonio

5.5 4.9 2.0 1.5 0.20 0.25

total de hogares 4.8 4.2 1.5 1.0 0.21 0.25

Tipo hogar

No agrícolas

No pobres 
de patrimonio

3.8 3.6 0.8 0.7 0.20 0.23

pobres de patrimonio 5.2 4.8 1.8 1.5 0.19 0.24

todos 4.5 4.1 1.3 1.0 0.19 0.23

Cuasi-agrícolas

No pobres 
de patrimonio

4.7 3.8 0.8 0.5 0.32 0.47

pobres de patrimonio 6.3 5.4 2.2 1.7 0.23 0.27

todos 5.9 5.0 1.8 1.5 0.25 0.31

Agrícolas

No pobres de 
patrimonio

4.4 3.1 1.0 0.4 0.29 0.84

pobres de patrimonio 5.9 4.7 2.2 1.4 0.27 0.42

todos 5.4 4.0 1.8 1.0 0.27 0.60

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 1992 y 2002.
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los datos parecen mostrar que en los hogares con mando femenino recae 
con más fuerza el peso de los adultos mayores. debe ponerse atención en este 
fenómeno para el futuro. avanzada la transición demográfica se espera que en 
las próximas dos décadas dicho grupo experimente un crecimiento significativo 
(gómez de león y partida, 2001: 991). de no cambiarse la tendencia observada, 
la carga que representan los adultos mayores tenderá a distribuirse de manera 
desigual entre los hogares, aunque los de jefatura femenina serían los más ad-
versamente afectados y difícilmente podrían aprovechar el “bono demográfico”, 
pues en su caso sólo se transformaría el tipo de carga demográfica que deben 
sobrellevar (rubalcava, 2000: 265).

al considerar la relación entre el sexo de la jefatura del hogar y su condición 
de pobreza emergen diferencias que deben subrayarse. se observó que el prome-
dio de miembros del hogar de las unidades domésticas pobres es superior al de las 
no pobres. la diferencia en el sexo de la jefatura no altera esta tendencia. 

resulta particularmente elevado el tamaño promedio de los hogares pobres 
con jefatura masculina, a pesar de la reducción observada en el periodo de aná-
lisis. contrastan con este grupo los hogares no pobres con jefatura femenina, 
en los cuales se observa el menor tamaño promedio para ambos años. Es muy 
probable que en ese grupo se concentre buen número de mujeres profesionales 
o mujeres con alto nivel educativo, cuya inserción en el mercado de trabajo y 
patrones reproductivos incidirían positivamente para no caer en la pobreza. ade-
más, es precisamente en estos hogares donde se registra el promedio más bajo de 
personas menores de 12 años. de hecho, los hogares pobres dirigidos por mu-
jeres triplican el promedio de niños menores de esa edad cuando se les compara 
con los de las mujeres no pobres. si bien entre los hogares con jefatura masculina 
es posible observar una brecha entre pobres y no pobres, es menor que entre los 
de las mujeres, ya que aquí el promedio de niños en hogares pobres duplica al 
observado entre los no pobres. los datos muestran la mayor adversidad de los 
hogares pobres desde un punto de vista demográfico, pues tienen una mayor 
presencia de niños menores de 12 años. 

al observar el comportamiento regional de los indicadores considerados re-
saltan algunas características que a primera vista sorprenden. En primer lugar, 
entre los hogares no pobres el tamaño promedio de hogar resultó ser inferior en 
la región sur para todo el periodo de estudio, lo que sugiere que allí existe una 
marcada polarización social, de manera que los hogares no pobres, a pesar de ser 
un grupo reducido en el conjunto, tienen patrones sociodemográficos más favo-
rables que los observados en las otras regiones del país. Esta tesis se ve reforzada 
por el hecho de que el tamaño promedio de los hogares pobres de la región sur 
fue superior en 1992 al de las otras dos regiones y se ubicó en segundo lugar en 
2002. Es decir, en este indicador la diferencia principal se observa en el com-
portamiento de los hogares pobres. cabe también mencionar que precisamente 
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en esa región se presentó la reducción más importante del tamaño promedio de 
hogar. No queda claro si se debe a patrones demográficos, culturales o sociales, 
e incluso si la creciente emigración que experimentan algunos estados que con-
forman la región puede ser la explicación de este comportamiento. sin embargo, 
si no se hacen las diferencias por condición de pobreza la región sur aparece 
siempre como aquella en la que el tamaño de hogar es superior al de las otras 
dos regiones en análisis, en contraste con el norte, donde el indicador asume los 
valores más bajos.

Nótese que la tesis de la polarización social entre los hogares de la región sur 
es también sostenible si se aplica el segundo indicador en estudio. los hogares no 
pobres del sur muestran un promedio de personas menores de 12 años similar al 
de la región centro, e inferior en ambos años al de la región Norte. No obstan-
te, no acontece lo mismo con los hogares pobres, pues si bien en 1992 la región 
sur tenía un promedio elevado, para 2002 no se observan diferencias regionales. 
En todas las regiones disminuyó el promedio de personas menores de 12 años 
entre los hogares pobres de patrimonio, por lo que se concluye que la región sur 
fue la que más se benefició con este cambio. 

si se analiza el comportamiento del tercer indicador se notará que la si-
tuación es más heterogénea. En la región Norte, el promedio de adultos ma-
yores se incrementó sólo entre los hogares pobres de patrimonio, mostrando 
que tiende a recaer en los pobres la responsabilidad de atender a ese grupo de 
la población. En el sur, por el contrario, la carga se incrementa tanto entre los 
hogares pobres como en los no pobres, aunque a un ritmo muy desigual, pues 
la carga de los hogares no pobres es más elevada en el segundo año. En el centro 
también se incrementa el promedio de adultos mayores entre los hogares pobres 
y los no pobres en forma más o menos balanceada. pese a que la carga es ligera-
mente superior entre los hogares no pobres en el segundo año, cabe advertir que 
fue en el segundo grupo en donde el crecimiento resultó moderadamente más 
pronunciado. si se compara el indicador global de las tres regiones se advierte 
un orden conocido, pues el primer lugar lo ocupa la región sur, el segundo el 
centro y el tercero el norte; la jerarquía corresponde al nivel de desarrollo social 
y productivo, lo que indica una relación inversa entre estos dos fenómenos y el 
que se comenta.

resta ahora centrar el análisis en el tipo de hogar. si se toma como punto de 
partida 1992, los resultados en cuanto al primer indicador son los esperados. El 
tamaño promedio del hogar es inferior entre los hogares no agricultores, le si-
guen los agricultores y cierran la jerarquía los cuasi agricultores, siguiendo así un 
patrón esperado según el cual las familias de base campesina son más numerosas. 
El cuadro es consistente tanto para los hogares pobres como para los no pobres, 
salvo, claro está, las marcadas diferencias de nivel que suelen ser mayores entre 
los hogares pobres.
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ahora bien, al comparar los resultados con los generados en 2002, el cua-
dro se vuelve más complejo. En promedio son los agricultores los que aparecen 
con menor tamaño de hogar, seguidos por los no agricultores, y cierran el orde-
namiento los hogares cuasi agricultores. a nuestro entender esta alteración es 
resultado del proceso de decantación de los hogares agricultores y cuasi agricul-
tores. consecuentemente, los hogares agricultores estarían conformados en la 
actualidad por un grupo del campesinado más competitivo desde el punto de 
vista productivo y también con una composición familiar más favorable. dicho 
en otros términos, puede ser que una de las ventajas de competencia de tales ho-
gares esté relacionada con su menor tamaño promedio, de donde resultaría una 
menor presión económica sobre las unidades productivas para sostener el nivel 
de bienestar de la familia. 

Esta hipótesis encuentra respaldo al descomponer la información según la 
condición de pobreza de las unidades domésticas, ya que entre los hogares agri-
cultores no pobres se reporta el tamaño promedio de hogar más bajo. Nótese, 
en contraposición a este cuadro, que entre los hogares cuasi agricultores, pobres 
o no pobres, opera la tendencia opuesta, ya que a ellos corresponde el tamaño 
de hogar más elevado en todo el periodo. lo cual querría decir que la unidad 
productiva podría estar enfrentando problemas de competitividad y mayores exi-
gencias de generación de recursos debido a su composición familiar. la combi-
nación de estos factores explicaría el abierto proceso de descampesinización que 
experimentó el grupo entre 1992 y 2002.

al prestar atención a lo acontecido con el promedio de menores de 12 años 
en el hogar emerge un cuadro muy similar al que acabamos de comentar. En 
1992, los hogares no agricultores tenían un promedio inferior de menores en 
comparación con los cuasi agricultores y agricultores; entre los dos últimos no 
se observan diferencias. sin embargo, en 2002 los hogares agricultores redujeron 
sensiblemente el promedio de menores e igualaron la posición de los no agri-
cultores, lo que nuevamente apunta hacia la decantación y polarización de este 
grupo, y refuerza la idea de que la composición familiar de dichos grupos dista 
mucho de la imagen tradicional de la familia campesina numerosa, con alta pre-
sencia de niños y niñas entre sus miembros. 

No es clara la relación de causalidad entre estos fenómenos, pues no se sabe 
si lo que ha permitido que las familias subsistan como campesinas es el hecho de 
que sus hogares tengan menor tamaño y, por tanto, soporten menos presión so-
bre el recurso productivo para atender sus requerimientos, o si la conformación 
de esos hogares en unidades campesinas competitivas condujo en el tiempo a una 
reducción en el tamaño del hogar. En dado caso se advierte una asociación entre 
el menor tamaño promedio del hogar y una mayor capacidad para resistir proce-
sos de descampesinización severos. tal fenómeno puede verse reflejado particu-
larmente entre los hogares no pobres agricultores, cuyo promedio de menores de 

agrope_v5.indd   89 11/30/07   3:42:58 PM



El sEctor agropEcuario y El tlcaN90

edad fue el más bajo en 2002. la situación más adversa en este indicador la con-
tinúan enfrentando los hogares pobres cuasi agricultores, que con independencia 
del año reportan el promedio más elevado de menores de 12 años. si se toma 
en cuenta la dinámica social de los hogares es plausible esperar que conforme 
los menores crezcan se integrarán al proceso productivo fuera de las actividades 
agrícolas, lo cual tenderá a reforzar la descampesinización del grupo.

Finalmente, si se estudia el promedio de adultos mayores en los hogares se 
tiene un cuadro complejo. En primer lugar, entre los tres tipos de hogares creció 
la presencia de personas en este tramo de edades, lo que indica que la tendencia 
observada en el país no sólo se reproduce por regiones, sino a lo largo de la es-
tructura social mexicana. En segundo lugar se observa que el promedio se incre-
menta a ritmos diferenciados; crece a una menor velocidad entre los hogares no 
agrícolas y aumenta con el nivel de campesinización del hogar.

Entre los hogares cuasi campesinos y campesinos la tendencia parece seguir 
un patrón diferente del propio de los hogares no vinculados a la producción 
agrícola, entre los cuales no hay mayores diferencias según condición de pobreza 
en ambos años. los hogares cuasi campesinos y campesinos sí presentan diferen-
cias, y éstas son más agudas entre los no pobres de ambos grupos. Ello pareciera 
indicar que en los hogares campesinos sigue estando más extendida la práctica 
social de asumir la responsabilidad de acoger a los adultos mayores en el seno de 
los hogares. 

Es muy probable que entre los hogares no campesinos los adultos mayores se 
mantengan en hogares independientes, en tanto que en los cuasi campesinos y 
campesinos acontezca lo opuesto, dando lugar a la formación de hogares exten-
sos. más aún, los datos revelan que en el mundo campesino la carga que pueden 
representar los adultos mayores está desigualmente distribuida, siendo que los 
mismos tienden a estar “sobrerrepresentados” entre los hogares no pobres de 
ambos tipos. Empero, conviene no malinterpretar esta tendencia. Es probable 
que, en términos relativos, aunque los hogares pobres agrícolas y cuasi agrícolas 
muestren una menor presencia de adultos mayores en su seno, el peso económico 
de atenderlos sea mayor para ellos debido a la escasez de recursos económicos que 
enfrentan.

mERcado dE tRabaJo y PobREza

la caracterización de los pobres10 a partir de su participación en el mercado de 
trabajo parte de delimitar la población en estudio. En este caso, el universo de po-

10 En esta sección, salvo que se consigne lo contrario, cuando se emplea la expresión “pobreza” 
se alude directamente a la pobreza de patrimonio. la razón básica es que no hay diferencias en las 
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blación queda referido a la fuerza laboral, es decir, no se consideran los otros 
grupos sociales que por razones de edad, salud o condición social no participan 
activamente en la generación de bienes y servicios en una sociedad.11 En este caso 
interesa reconstruir los vínculos entre la estructura y desempeño de los mercados 
laborales y la condición de bienestar, medida por el indicador de pobreza de 
la fuerza laboral. como ha sido palpable en las otras secciones de este capítulo, la 
identificación de tales rasgos exige disponer de un punto de comparación a efec-
to de percibir las especificidades que presenta el perfil laboral de los pobres.

para llevar a cabo dicha labor se procedió en los siguientes términos: primero 
se presenta una imagen sintética de la condición de participación de la fuerza 
laboral en el ámbito del empleo. El ejercicio muestra con claridad que, si bien la 
población pobre mexicana está más afectada por el problema del desempleo que 
la no pobre, en términos generales no es la subutilización total de la fuerza de 
trabajo lo que explica su déficit en materia de bienestar social.

En segundo lugar se observa el segmento de la fuerza laboral ocupada para 
reconstruir su participación en el mercado de trabajo según rama de actividad. 
El ejercicio revela que en el periodo de análisis, la población vinculada al sector 
agrícola tendió a decrecer en términos relativos, al mismo tiempo que se expan-
dió la población ocupada de los sectores industrial y de servicios.

En tercer lugar, dada la especificidad del estudio, se seleccionó a la población 
ocupada en el sector agrícola para estudiar lo relacionado con dos indicadores: 
la posición ocupacional y la duración de la jornada laboral. la selección de di-
chos indicadores responde a un doble propósito. El primero es incorporar la 
heterogeneidad socioocupacional en el análisis. El segundo, captar el problema 
de la subutilización del factor trabajo en la economía mexicana y determinar sus 
vínculos con la condición de pobreza de la población ocupada. organizada la 
información conforme a este procedimiento, se le contrasta con el indicador de 
pobreza de patrimonio para construir el perfil específico del grupo en cuestión. 
dos son los rasgos más destacados que emergen del análisis realizado. primero, 
que la pobreza rural tiende a afectar con mayor severidad, desde el punto de vista 
de la incidencia, a la fuerza laboral vinculada a ocupaciones típicamente campe-
sinas (pequeños productores y familiares no remunerados). si bien la tendencia 
muestra diferencias regionales, se mantiene en todo el país. segundo, que la po-

tendencias observadas entre la pobreza alimentaria y la pobreza de patrimonio. siendo más com-
prensiva esta última categoría se decidió presentar el análisis con base en los resultados observados 
en este nivel de pobreza a efectos de aligerar la lectura del texto.

11 Es claro que se trata de un enfoque reducido que no da cuenta de la producción de bienes y 
servicios en el interior de la unidad doméstica y con fines de reproducción social. la limitación es 
producto de la forma en que están organizadas las estadísticas internacionales del empleo, las cuales 
no incluyen las cuentas nacionales ni en el registro de ocupaciones las actividades de reproducción 
social que se desarrollan en el interior de la unidad doméstica.
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breza afecta de manera significativa a la población ocupada que labora tiempo 
parcial, lo que sugiere que las reformas económicas y productivas desencadena-
das en el periodo de estudio carecieron del dinamismo suficiente para absorber el 
excedente estructural de fuerza de trabajo que existía en méxico. a continuación 
se tratan éstos y otros temas en detalle.

Es ampliamente reconocido por la bibliografía especializada que uno de los 
principales determinantes de la pobreza remite a la capacidad con que cuenta 
la fuerza laboral de un país de disponer de un empleo (boltvinik 1994; boltvi-
nik y Hernández laos, 1999). Estar ocupado en el mercado de trabajo es una 
condición indispensable para evitar procesos de exclusión laboral. sin embargo, 
como se mostrará a continuación, la participación en el mercado de trabajo no es 
garantía por sí misma de la conquista de los estándares de bienestar social consi-
derados socialmente aceptables en la actualidad.

de hecho, si se examinan con detenimiento los datos que se muestran en 
el cuadro iV.8 se advierte que el desempleo abierto12 alcanza niveles muy bajos 
en el periodo de estudio, lo cual no es en sentido estricto un hallazgo novedoso. 
standing (1978 y 1990) mostró que el indicador de desempleo abierto suele ser 
de gran utilidad en las economías desarrolladas con alto grado de formalización y 
modernización productiva, ya que en esos contextos los desajustes entre la oferta 
y la demanda de trabajo suelen expresarse por medio del indicador de desempleo 
abierto gracias a la existencia de Estados de bienestar que favorecen la operación 
de sistemas de subsidio del desempleo. No acontece lo mismo en los países en 
desarrollo, por cuanto en dichos contextos el indicador presenta problemas para 
captar las dificultades de participación de la fuerza de trabajo en el mercado la-
boral. aquí los desajustes en el mercado de trabajo no se expresan exclusiva ni 
principalmente por medio del desempleo abierto, sino que asumen múltiples ma-
nifestaciones; por ejemplo, el subempleo, el desempleo disfrazado, el autoempleo 
de subsistencia, la inactividad forzada, y las mismas migraciones internacionales.

ahora bien, con independencia de estas limitaciones es también sabido que 
los hogares que no son exitosos en la movilización de sus miembros hacia el 
mercado laboral suelen tener una mayor probabilidad de ser pobres que los que 
sí lo logran, manteniéndose constante el resto de factores que condicionan tales 
probabilidades (cortés, 1997). la razón de tal comportamiento parece ser clara. 
si la gran mayoría de los hogares depende principalmente de la generación de 
recursos económicos por parte de sus miembros activos para satisfacer sus nece-
sidades vitales, es claro que quienes no logren movilizar tales recursos enfrenta-
rán más dificultades para lograr el objetivo o sólo lo harán parcialmente.13 En 

12 se usa aquí la definición oficial del inEgi.
13 sin embargo debemos ser precavidos con lo que se desprende de tal afirmación. gonzález 

de la rocha (1986) ha sostenido que en contextos de reforma estructural de corte neoliberal los 
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consecuencia se torna crítico visualizar el comportamiento de dos indicadores 
asociados con este factor, a saber: el desempleo abierto y el subempleo.

al observar el comportamiento del primer indicador (cuadro iV.8) emergen 
algunos rasgos que deben subrayarse. En primer lugar, si se comparan los dos 
años de referencia del estudio, en el segundo tuvo lugar una mayor generación de 
empleo. las razones de tal comportamiento pueden ser múltiples. En cuanto a la 
participación de la fuerza laboral en la economía se refiere, es claro que ello indi-
ca que los hogares están logrando insertar, de manera efectiva, más fuerza laboral 
en el mercado de trabajo. si esto es así puede pensarse que uno de los recursos de 
que disponen estas unidades de reproducción social para afrontar condiciones so-
ciales adversas continúa teniendo vigencia. Empero, dicha visión optimista debe 
ser matizada, pues también es factible que detrás de ella puedan existir lógicas de 
autoexplotación de los mismos recursos familiares, como bien lo demostraron ya 
cortés y rubalcava (1991) y gonzález de la rocha (1986). también es posible 
que se recurra a prácticas de inserción precoz de la fuerza laboral, con lo cual se 
incrementa la generación de ingresos laborales en el presente a la vez que se crean 
condiciones estructurales para la transmisión intergeneracional de la pobreza; se 
truncan procesos de desarrollo humano y social fundamentales para la reducción 
de las brechas de desigualdad social, y se bloquean procesos de integración social 
dinámicos. pese a estas precauciones analíticas puede decirse que en este caso y 
en términos relativos, la reducción del desempleo abierto experimentada en el 
periodo en estudio fue el resultado de una expansión más acelerada del empleo.14 
de hecho, mientras que el desempleo abierto creció a una tasa anual promedio 
de 0.9%, los empleos observaron una tasa de crecimiento de 2.8%, ligeramente 
superior al aumento de la fuerza laboral (2.7% anual).

Nótese en segundo lugar lo que ya antes se había mencionado. En contextos 
de países en desarrollo el disponer de un empleo no garantiza a la fuerza laboral 
el acceder a un nivel de bienestar social por encima de los umbrales de pobreza 
establecidos.15 los datos son más que contundentes, pues 53.7% de la población 
ocupada no logra generar los recursos suficientes para atender sus necesidades 
a pesar de contar con un empleo, incluso cuando dichos ingresos se aúnan a 
los que generan los otros miembros del hogar, y a los obtenidos por medio de 

recursos de los hogares tienden a devaluarse como resultado del cambio operado en la estructura de 
oportunidades. de ahí que los hogares puedan disponer de una gran dotación de recursos devalua-
dos cuya movilización plena no garantiza un nivel de bienestar que fomente el desarrollo humano, 
la integración social plena y una movilidad social ascendente.

14 recuérdese que los datos están influidos por los años de referencia. Es claro que si se ana-
lizara año tras año se obtendría una imagen diferente. sin embargo, aquí estamos interesados en 
construir una radiografía de lo acontecido en el periodo en su conjunto.

15 En este caso se refiere al umbral de pobreza de patrimonio explicado en la parte introduc-
toria del capítulo.
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diversas fuentes (por ejemplo, los ingresos no monetarios). lo que apunta a un 
doble problema: por un lado la baja productividad y escasa competitividad de 
las empresas, y por el otro, la oferta excedente de baja calificación por parte de los 
hogares. Esta reflexión indica que las estrategias de generación de empleo no 
constituyen por sí mismas un recurso efectivo para la superación de la pobreza 
cuando los nuevos empleos generados por dicha vía no logran superar problemas 
de productividad, subutilización y remuneración de la fuerza laboral.

cuadro iV.8
población económicamente activa según 

condición de ocupación y pobreza de patrimonio

Total Porcentaje

Condición 1992 2002 1992 2002

Total

desempleados 1 143 428 1 266 919 3.8 2.9

ocupados 29 118 178 41 983 675 96.2 97.1

total 30 261 606 43 250 594 100.0 100.0

Ocupados

No pobres 13 479 948 23 568 562 46.3 56.1

pobres 15 638 230 18 415 113 53.7 43.9

total 29 118 178 41 983 675 100.0 100.0

Desempleados

No pobres 435 095 619 469 38.1 48.9

pobres 708 333 647 450 61.9 51.1

total 1 143 428 1 266 919 100.0 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002.
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ahora bien, pese a lo anterior se observa que entre la población desemplea-
da la pobreza es, en promedio, superior a la que afecta a la población ocupada. 
En términos porcentuales, la diferencia fue de aproximadamente 8.2 puntos en 
1992, pero tendió a reducirse ligeramente a 7.2 puntos en 2002 como resultado, 
muy probablemente, de la recuperación de la ocupación en el segundo año y la 
baja en la incidencia de pobreza. 

así como el cuadro muestra que no existe una asociación mecánica entre 
la ocupación y el acceso a un umbral de bienestar social satisfactorio, también 
pone en evidencia que la asociación entre el desempleo y la pobreza tampoco 
es directa. Ello es de esperar, ya que en los contextos donde la incidencia de la 
pobreza está muy extendida, los individuos pobres no siempre pueden afrontar 
el lujo de permanecer sin empleo. pese a ello también lo es el hecho de que los 
mecanismos a que suelen recurrir los pobres para enfrentar este flagelo no siem-
pre son exitosos en términos laborales, no obstante las facilidades que supone la 
autogeneración de empleo tanto en los contextos rurales como en los urbanos 
(gonzález de la rocha, 1986).

precisamente esta falta de asociación mecánica entre el empleo y el bienestar 
social y entre la desocupación y la pobreza obliga a indagar las condiciones en 
que se inserta la fuerza de trabajo en el mercado laboral.16 En particular se torna 
crítico enfocarse en la subutilización de la fuerza laboral para hacer inteligible 
esta constatación y explicar la falta de correspondencia entre la condición de 
ocupación y la de no pobreza. sin embargo, antes de entrar en esta cuestión es 
conveniente partir de una visión panorámica sobre la estructura misma del mer-
cado de trabajo, lo cual se trata a continuación.

una estrategia para organizar la información empírica a efecto de dar cuenta 
de los cambios en la estructura de los mercados de trabajo en un periodo dado, 
se vale de la posibilidad de agrupar a la población ocupada por ramas de acti-
vidad. En la agrupación más gruesa se emplea un único dígito para organizar 
la información, de manera tal que la población ocupada queda distribuida en 
tres grupos, los cuales diferencian el sector primario —que incluye agricultura, 
pesca y ganadería— del secundario —que generalmente comprende actividades 
industriales, extractivas y construcción— y del sector terciario —que contiene 
una diversidad de actividades vinculadas a los servicios y el comercio—. En el 
ejercicio que se presenta a continuación se sigue esta clasificación, pero con algu-
nas variantes. se introdujeron cambios en las agrupaciones mencionadas con el 
propósito de refinar el sector agrícola y, básicamente, con la intención de captar 
lo que acontece con la producción campesina. de tal forma que se agrupó a la 
población en tres sectores: agrícola, industrial y de servicios. El primero de ellos 

16 En sentido estricto ésta es una indagación restringida a un solo indicador. si se quisiera 
adoptar una perspectiva más amplia habría que considerar otros indicadores clave para evaluar la 
calidad de los empleos existentes.
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incluye exclusivamente las actividades de agricultura, ganadería y silvicultura. El 
segundo comprende, además de lo usual, actividades de caza y pesca, y el tercero 
abarca el resto de actividades que no corresponden a los sectores uno y dos.

cuadro iV.9
población ocupada según rama de actividad agrupada y año

Total Porcentajes

Rama 1992 2002 1992 2002
Variación 

1992-2002

Tasa de 
crecimiento 

anual

agricultura 6 200 772 6 930 573 21.3 16.5 -4.8 1.0

industria 8 162 314 10 982 104 28.0 26.2 -1.9 2.3

servicios 14 755 092 24 070 998 50.7 57.3 6.7 3.5

total 29 118 178 41 983 675 100.0 100.0 2.8

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002.

como puede observarse en el cuadro iV.9, la población ocupada muestra un 
marcado desbalance sectorial. El peso del sector terciario (servicios y comercio) 
era ya muy elevado a inicios de la década de los noventa, cuando uno de cada 
dos integrantes de la población ocupada se encontraba laborando en actividades 
de esa naturaleza. sin duda, ello corresponde a un proceso de modernización 
que fue incapaz de hacer de la industria un eje rector en materia de generación 
de empleo, siendo esto, como se ha citado tantas veces, uno de los rasgos es-
pecíficos del proceso de modernización capitalista tardío experimentado por los 
países del tercer mundo en la segunda mitad del siglo pasado. más aún, como el 
mismo cuadro lo indica, durante la década de los noventa aconteció un proceso 
de desindutrialización, si se toman como indicadores válidos los números relati-
vos que ponen en relación el total de la fuerza de trabajo ocupada en este sector 
con el conjunto de la fuerza laboral. de hecho, en términos relativos el empleo en 
el sector se contrajo en aproximadamente dos puntos porcentuales, aunque en 
términos absolutos la fuerza laboral inserta en él aumentó en poco menos de tres 
millones de trabajadores. la aparente paradoja es el resultado de que la población 
ocupada en el sector industrial creciera a un ritmo inferior que el conjunto de 
la población ocupada y, en particular, del sector más dinámico desde un punto 
de vista del empleo, a saber, el sector servicios. sobre el particular es también 
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importante mencionar que el sector servicios logró una ganancia absoluta de 
aproximadamente 10 millones de ocupados y su tasa de crecimiento anual fue la 
más alta. En concreto, los datos revelan que a lo largo del periodo en estudio las 
actividades comerciales y de servicios atrajeron la mayor cantidad de fuerza de 
trabajo. lo que viene a acentuar tendencias históricas de larga data que han sido 
ya ampliamente analizadas (de oliveira y garcía, 2000).

por otro lado, interesa destacar lo acontecido con la generación de empleo en 
el sector estrictamente agrícola. como bien se observa en los datos consigna-
dos, el sector continuó siendo un polo de expulsión de fuerza laboral. de hecho 
en el periodo en estudio, en términos relativos, el sector tuvo una variación nega-
tiva cercana a los cinco puntos porcentuales y su tasa de crecimiento fue un poco 
menos de una tercera parte de la que experimentó por el conjunto de la fuerza 
de trabajo. si bien en términos absolutos hubo un leve crecimiento del total de 
trabajadores en el sector agrícola, lo que interesa para efectos comparativos es 
observar lo acontecido con este sector en comparación con el resto de los secto-
res en estudio. al realizar la comparación hay que reconocer que el empleo en 
el sector está prácticamente estancado en términos absolutos y en franco declive 
desde el punto de vista relativo. En el periodo en estudio en méxico se agudizó 
la tendencia a alejarse de una economía centrada en la actividad agropecuaria, al 
menos en lo que se refiere a la generación de empleos, pero también, como se vio 
en la primera sección de este capítulo, desde el punto de vista de la relevancia que 
tienen los ingresos agrícolas para el sustento de las familias “rurales”.

la imagen expuesta en el cuadro comentado es muy gruesa. si se quisiera 
conocer el detalle de algunas tendencias específicas habría que desagregar la es-
tructura del empleo. datos procesados pero no incluidos en este texto muestran 
que el sector agropecuario ha enfrentado mayores dificultades para la generación 
de empleo. En términos absolutos se crearon en 11 años poco más de 200 000 
empleos, lo cual genera en números relativos una pérdida de 4.4 puntos porcen-
tuales; fue éste el subsector del mercado de trabajo que más decreció en todo el 
periodo. al subsector ganadería no parecen haberle favorecido las transformacio-
nes acontecidas durante la década si se evalúa su desempeño a partir de su poten-
cial para la generación de empleo. una vez más en términos absolutos el empleo 
en esta actividad apenas creció en poco menos de 500 000 empleos, sin embargo 
en números relativos el sector perdió presencia en el conjunto de la economía. 
la explotación forestal mostró un mayor dinamismo, no obstante tiene un peso 
prácticamente irrelevante en el conjunto de la estructura de empleo de la econo-
mía mexicana, y en términos relativos constituye un subsector estancado. 

En pocas palabras, los dos subsectores más relevantes de la actividad agrícola 
se encuentran estancados o en franco retroceso desde el punto de vista de la 
generación de empleo, lo cual es consistente con las tendencias de descampesini-
zación comentadas en la primera sección. 
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Es muy probable que la falta de dinamismo y la contracción relativa de la im-
portancia del sector agropecuario en la estructura del empleo esté siendo induci-
da por la baja productividad de algunas de las actividades agrícolas, en particular 
las vinculadas al sector de productos tradicionales. pero también es posible que 
se deba al impacto que produce el cambio en la estructura de precios agrícolas, 
resultado de la reducción de los subsidios dirigidos a este sector, aunado a la 
disminución de los aranceles y otras barreras de importación de productos de 
dicha naturaleza, todo lo cual podría estar forzando a grupos de población otrora 
vinculados a la actividad agrícola a reinsertarse en el mercado laboral en otros 
segmentos de la economía, cuando no a alimentar flujos migratorios internacio-
nales inducidos por la demanda de empleo no calificado y con experiencia en el 
sector primario de la economía de Estados unidos.

para complementar la exposición sobre la estructura del mercado de trabajo 
es necesario dar cuenta de la modalidad de inserción de la fuerza laboral en el 
proceso productivo. se ha argumentado que los procesos de cambio estructural 
profundizan la heterogeneidad ocupacional existente en los países latinoameri-
canos, a la vez que las reformas estructurales tienen efectos diferenciados, tanto 
sectoriales como por categoría ocupacional (garcía y de oliveira, 2001; infante, 
1988; y tokman, 1994).

una forma de percibir lo que está aconteciendo en esta materia consiste en 
estudiar la dinámica de cada “categoría” de ocupación en el periodo en estudio. 
El cuadro iV.10 permite efectuar el análisis para el conjunto de la población ocu-
pada. En general muestra que dos terceras partes de la fuerza laboral se insertaron 
en el mercado de trabajo como asalariados (asalariado no agropecuario y peón 
de campo); y que el sector más numeroso fue el del empleo asalariado no agro-
pecuario. En términos relativos este último grupo generó empleo para un poco 
menos de 7 de cada 10 ocupados y su peso relativo en la estructura del empleo 
no cambió de manera sustantiva en el periodo en estudio.

la segunda modalidad de inserción ocupacional en la estructura de empleo 
mexicana lo constituye la categoría de trabajadores por cuenta propia, donde se 
agrupa alrededor de 20% del conjunto de la fuerza laboral. más aún, como se 
observa en los datos, dicho grupo experimentó un crecimiento relativo que, aun-
que ligero, muestra una tendencia clara en el periodo. Ello indica que la creciente 
participación de la fuerza laboral que motivó la reducción del desempleo abierto 
en el periodo 1992-2002, comentada en la sección anterior, tuvo lugar funda-
mentalmente mediante el autoempleo. Es decir, la información sugiere que no 
fue el dinamismo de una pujante economía crecientemente globalizada lo que 
estuvo detrás de la recuperación de los niveles de empleo observados, sino más 
bien un movimiento “desde abajo”, gestado por los propios hogares y la fuerza 
laboral para, probablemente, contrarrestar las tendencias a la exclusión laboral 
ocasionados por los procesos de reestructuración productiva en curso.
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cuadro iV.10
población económicamente ocupada 

según posición en la ocupación por año

Absolutos Porcentajes

Posición 1992 2002 1992 2002
Variación 

1992-
2003

Tasa 
anual de 

crecimiento

asalariado no 
agropecuario

17 233 221 24 599 350 59.2 58.6 -0.6 2.7

peón de campo 1 982 345 2 722 885 6.8 6.5 -0.3 2.5

patrón estable-
cimento, 1 a 5 
trabajadores

1 199 379 1 383 147 4.1 3.3 -0.8 1.2

patrón estable-
cimiento, 6 o 
más trabaja-
dores

367 738 270 293 1.3 0.6 -0.6 -3.3

trabajador por 
cuenta propia

5 939 011 9 557 242 20.4 22.8 2.4 3.4

trabajador 
familiar no 
remunerado

2 225 399 3 209 948 7.6 7.6 0.0 2.8

trabajador no 
familiar no 
remunerado

140 753 200 204 0.5 0.5 0.0 2.7

cooperativista 30 332 40 606 0.1 0.1 0.0 2.3

total 29 118 178 41 983 675 100.0 100.0  2.8

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002.
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cuadro iV.11
población económicamente ocupada en actividades 
agrícolas según posición en la ocupación principal

Rama 
agricultura

Absolutos Porcentajes

Posición en la 
ocupación

1992 2002 1992 2002
Variación 

1992-
2002

Tasa 
anual de 

crecimiento

asalariado 
no jornalero

245 019 96 704 4.0 1.4 -2.6 -13.9

peón de campo 1 982 345 2 593 949 32.0 37.4 5.5 2.1

patrón estable-
cimiento, 1 a 5 
trabajadores

420 519 295 143 6.8 4.3 -2.5 -3.9

patrón estable-
cimiento, 6 o 
más trabaja-
dores

189 934 51 806 3.1 0.7 -2.3 -24.2

trabajador por 
cuenta propia

201 573 2 631 047 32.5 38.0 5.5 2.1

trabajador 
familiar no 
remunerado

1 282 038 1 200 555 20.7 17.3 -3.4 -0.6

trabajador  
no remunerado 
negocio no 
familiar

59 315 61 369 1.0 0.9 -0.1 0.3

cooperativista 5 868 000 0.1 0.0 0.0

total 6 200 772 6 930 573 100.0 100.0 1.0

Nota: incluye agricultura, ganadería y silvicultura.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 1992 y 2002.
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como era de esperarse los patrones conforman el grupo más pequeño en 
términos de generación de empleo, tanto en cifras absolutas como relativas. Este 
dato es ya revelador por sí mismo, pues muestra una estructura del empleo mar-
cadamente polarizada. así, en 1992 tan sólo un poco más de 5 de cada 100 per-
sonas ocupadas lograban acceder a la categoría de patrón. conforme las reformas 
estructurales han madurado el grupo ha tendido a reducirse aún más; la contrac-
ción observada ha sido más pronunciada en el grupo que supuestamente debería 
tener mayor capacidad empresarial (patronos cuyos establecimientos emplean a 
más de cinco trabajadores), el cual se redujo en términos relativos aproximada-
mente a la mitad. Esto indica, sin duda, que un creciente proceso de decantación 
dentro del sector empresarial está operando muy probablemente en contra de 
los patronos que carecen de recursos, contactos e información para competir en 
economías crecientemente globalizadas.

una vez descrita la tendencia nacional es necesario volver la mirada a exami-
nar lo que acontece en el sector agrícola para así entender el posible impacto de 
las transformaciones en estudio sobre la población campesina. Es claro que ello 
supone recortar el universo de la población en estudio y concentrarse sólo en el 
sector agrícola, tal y como fue advertido previamente. El cuadro iV.11 presenta 
la estructura del empleo agrícola a partir del eje de heterogeneidad ocupacional. 

de la información consignada en el cuadro iV.11 resaltan los siguientes he-
chos: de entrada, la estructura de ocupaciones del sector agrícola parece estar 
polarizándose de forma creciente; primero se observa destrucción de empleo en 
el grupo de asalariado no jornalero, que probablemente integra profesiones como 
ingenieros, técnicos agropecuarios y similares; en segundo término se observa un 
notorio crecimiento de la fuerza laboral asalariada (jornaleros y peones de campo), 
lo cual puede ser congruente con procesos de trasnacionalización de la estruc-
tura productiva agrícola como la profundización de la dinámica de expansión 
del capitalismo local; en tercer lugar, y de manera consistente con la tendencia 
nacional, se observa una marcada reducción del grupo de patrones, en particular 
los de establecimientos de mayor tamaño, lo cual nuevamente es consistente con 
la hipótesis de la decantación del sector empresarial y su polarización en términos 
sociales; cabe subrayar, sin embargo, que la tendencia es más acentuada que la 
nacional, pues de hecho el grupo que más velozmente se contrae es precisamente 
el de patrones de establecimientos de seis o más trabajadores. En cuarto término 
se observa la disminución del empleo en la ocupación dentro de la categoría de 
no remunerados, lo cual suele ser consistente con la reducción de las unidades 
productivas agrícolas de tipo empresarial, donde se tiende a concentrar una parte 
importante de este tipo de trabajadores, en particular en las más pequeñas. y 
en quinto y último lugar se observa una recuperación del trabajo por cuenta 
propia, es decir, de la categoría de productor campesino independiente. los 
datos parecen poner en evidencia las dificultades que enfrentan las pequeñas 
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unidades agrícolas de corte empresarial para subsistir a los procesos de apertura 
comercial y cambio estructural en curso. la información sugiere la hipótesis de 
que en ausencia de políticas efectivas de apoyo a la competitividad de tales gru-
pos, éstos continuarán disminuyendo su presencia en la estructura del empleo y 
de la producción.

El último hallazgo parece contradictorio: ¿cómo entender la expansión del 
empleo por cuenta propia en el sector agropecuario cuando los datos analizados 
en la segunda sección mostraron que un creciente número de hogares depende 
cada vez menos de los ingresos generados por este tipo de actividades para aten-
der sus necesidades vitales?; ¿es consistente la hipótesis de la descampesinización 
planteada en la primera sección? cabe hacer al respecto una primera aclaración y 
posteriormente plantear tres posibles explicaciones tentativas.

la diferencia observada puede tener origen en el cambio de unidad de aná-
lisis. así, en la segunda sección el estudio enfatiza lo acontecido con los hogares, 
en tanto que en ésta, el interés se desplaza hacia las modalidades individuales de 
participación de la fuerza de trabajo en el mercado laboral. adicionalmente, en la 
segunda sección los cálculos se refieren al peso que tiene el ingreso agrícola mo-
netario dentro del ingreso monetario total del hogar, en tanto que aquí los datos 
se refieren a la población ocupada, de manera tal que es muy factible encontrar 
un escenario en el que aumenta el empleo campesino independiente al mismo 
tiempo que disminuye su importancia en la generación de recursos económicos 
para el sustento del hogar.

las tres explicaciones tentativas que se plantean son las siguientes: 1) Es pro-
bable que se esté en presencia de movimientos de decantación progresiva, pro-
ducto de procesos de “movilidad social descendente”. Esta hipótesis sostendría 
que la recuperación del empleo en el sector campesino independiente (pequeños 
productores y cuentapropistas) se debe a que una parte, cuando no la totalidad 
de los empresarios agrícolas que no logran sostenerse, se refugia en el empleo 
agrícola independiente, lo cual es consistente con las hipótesis de decantación 
y polarización del grupo ya planteadas. 2) también es posible que estén ope-
rando cambios “nominales”, así, algunos trabajadores no remunerados podrían 
haber cambiado su estatus ocupacional en el periodo en estudio, con lo cual se 
mantendría la tendencia general aunque se alterarían los números relativos de 
cada categoría, como parece estar aconteciendo en el caso que nos ocupa. 3) Es 
presumible que las explicaciones no estén dando cuenta de la complejidad del fe-
nómeno en su globalidad, motivo por el que cabe también suponer que debido a 
las crecientes dificultades de las unidades de producción campesina para generar 
ingresos que satisfagan las necesidades de reproducción del hogar, su respuesta 
inmediata sea incrementar el número de ocupados en este tipo de empleo, es 
decir, aumentar la oferta de empleo. Es sabido que las unidades de producción 
campesina suelen recurrir a tales prácticas a lo largo del tiempo. si éste fuera el 
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caso se incrementaría la tasa de subutilización de la fuerza laboral y se generaría 
el espejismo de un mayor dinamismo en dichas ocupaciones, cuando lo que se 
incrementa en realidad es el trabajo a tiempo parcial y se oculta el desempleo 
abierto bajo esta modalidad de inserción parcial de la fuerza de trabajo en el 
mercado laboral (standing, 1978).

la información disponible no permite estudiar estas hipótesis, sin embargo 
se puede desagregar más con el fin de analizar el comportamiento de la aparente 
contradicción identificada. una de las desagregaciones posibles es la que organiza 
el material empírico según región, lo cual es pertinente dadas las diferencias en 
las estructuras productivas y la dinámica económica interregionales.17 El cuadro 
iV.12 contiene la información adecuada para realizar el análisis. tras su lectura 
queda en evidencia que las tendencias hacia la salarización de la fuerza laboral 
agrícola están presentes en las tres regiones, aunque muestran diferencias de nivel 
y de celeridad en el ritmo en que tiene lugar el proceso. así, el grado de salari-
zación es mucho más elevado en el norte que en las otras dos regiones, como 
también lo es el ritmo con el que avanza el proceso, lo que no constituye una no-
vedad, dada la mayor presencia de la agroindustria de exportación en la región. si 
se examinan con cuidado los datos se observa que en 2002 poco más de la mitad 
de la fuerza laboral agrícola de la región norte era asalariada, mientras que en el 
sur, la región de menor salarización, el dato se situaba precisamente en la mitad, 
pues sólo la cuarta parte de la fuerza laboral se insertaba en el mercado conforme 
a ese estatus. la información muestra una asociación directa entre el grado de 
salarización y el de profundización de la economía de mercado regional: cuanto 
más expandido y generalizado sea el segundo, más intensa será la tendencia de 
salarización de la fuerza laboral. En tales casos es evidente que la descampesini-
zación se traduce en proletarización agrícola. sin embargo esto no resulta tan 
claro en las regiones de menor desarrollo social y productivo, donde las lógicas 
de mercado se funden con la presencia de dinámicas socioculturales y patrones de 
tenencia comunal de la tierra que dificultan los procesos de destrucción de la acti-
vidad campesina, al menos en el plano de la generación de empleo.

también destacan en el cuadro los procesos diferenciales en el comportamien-
to de los patrones. En el norte, los patrones de unidades agrícolas “pequeñas” (de 
1 a 5 asalariados) parecen estar en mejor posición para enfrentar una mayor com-
petencia internacional, contra lo que se observa en el sur y en el centro. No sucede 
lo mismo con los patrones que tienen unidades productivas más grandes (desde 
la perspectiva del volumen de empleo generado), ya que experimentan severas 
contracciones en las tres regiones, aunque sus pérdidas relativas son ligeramente 
más pronunciadas en el sur. los datos sugieren que en el mundo agrícola las 

17 los datos de las Enigh no permiten estudiar las diferencias intrarregionales por falta de 
representatividad estadística de las muestras dentro de las regiones.
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unidades productivas de menor tamaño tienen mayor flexibilidad de adaptación 
debido quizás a que pueden recurrir a prácticas de explotación de la fuerza laboral 
familiar, o tal vez a que se encuentran en circuitos productivos que no están siendo 
muy afectados por la apertura comercial ni enfrentan la competencia de compa-
ñías transnacionales, dados los mercados en que colocan su producción.

cuadro iV.12
población económicamente ocupada en actividades agrícolas 

según posición en la ocupación por región (porcentajes)

Rama agricultura Norte Sur Centro

Posición en la ocupación 1992 2002 1992 2002 1992 2002

asalariado no jornalero 5.3 3.9 1.0 0.4 4.9 1.4

peón de campo 41.4 51.6 17.7 24.3 35.7 41.8

patrón establecimiento 
de 1 a 5 trabajadores

5.5 5.7 5.7 3.7 7.7 4.3

patrón establecimiento 
6 o más trabajadores

2.5 0.4 3.2 0.5 3.2 1.0

trabajador por cuenta 
propia

30.0 23.9 44.9 53.0 27.6 32.6

trabajador familiar no 
remunerado

14.4 12.8 27.2 17.7 19.5 18.0

trabajador no remunera-
do negocio no familiar

0.5 1.6 0.3 0.4 1.4 1.0

cooperativista* 0.4 0.0 0.0 0.0 0.1 0.0

total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Nota: incluye agricultura, ganadería y silvicultura.
* Enigh 2002 no reporta ningún ocupado en esta categoría.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 1992 y 2002.

sin embargo, los cambios fundamentales son los acaecidos con los producto-
res campesinos. como hemos mencionado, el grupo está compuesto en realidad 
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por tres de las subcategorías de ocupación presentadas en el cuadro (cuenta-
propistas, no remunerados y cooperativistas). En cuanto a los trabajadores no 
remunerados, el único cambio notable tiene lugar en el sur, pues en las otras 
dos regiones no parece haber modificaciones sustantivas si se considera a los 
dos subgrupos que componen la categoría. En el sur, el subgrupo de trabajado-
res no remunerados, en establecimientos familiares, es decir, la mano de obra 
familiar que movilizan las unidades de producción campesina para atender las 
labores productivas propias, experimentó una merma considerable. Es probable 
que haya seguido tres rutas o movimientos: la salarización; el cambio de estatus 
hacia el de productor independiente, y la migración extrarregional. los datos 
disponibles no permiten esclarecer esta tendencia. No obstante, sabemos que 
en el periodo la región no ha experimentado un auge en materia de inversiones 
productivas ligadas a la agricultura de exportación, ni tampoco a la moderniza-
ción productiva de la agricultura tradicional. No se han desarrollado procesos de 
industrialización o similares, ni programas masivos de redistribución de tierras 
que permitieran la recomposición directa de ese segmento del campesinado. de 
ahí que la hipótesis más factible apunte hacia los cambios de estatus.

Finalmente, en cuanto al grupo directamente de interés, el de los productores 
campesinos independientes (por cuenta propia), se perciben comportamientos 
muy disímiles entre las regiones. En el norte se nota claramente una disminución 
de ese tipo de productores. Es aquí donde el proceso de descampesinización no 
sólo implica la disminución relativa de la contribución de la producción agrícola 
independiente a la economía familiar, sino también un cambio en el estatus social 
del productor. sin embargo, en las otras dos regiones acontece lo contrario: el 
número de quienes pertenecen a la categoría “trabajadores agrícolas por cuenta 
propia” se incrementa, y es más pronunciado el cambio en la región sur. dos 
explicaciones posibles cabe mencionar aquí. En ambas regiones, a diferencia de lo 
que acontece en la región Norte, la fuerza laboral agrícola se incrementó en el pe-
riodo de estudio. mientras en la región Norte la fuerza laboral agrícola disminu-
yó a una tasa anual de 3.2%, en el sur tuvo un crecimiento de 4.7% y en el centro 
de 2.3%, lo que indica que en esas regiones la agricultura sigue siendo un polo de 
atracción de fuerza laboral, aunque claro está, no la única fuente de empleo.

si bien ello ayuda a entender por qué tiene lugar el crecimiento del empleo 
agrícola, no constituye una explicación que dé cuenta de la evolución del empleo 
agrícola independiente (pequeña producción campesina). al respecto, una hipó-
tesis sería la siguiente: en estas regiones y en particular en el sur, los niveles de 
pobreza son más altos, especialmente en el sector agrícola. En ausencia de otras 
oportunidades de trabajo, la única salida que tienen los hogares para movilizar 
sus recursos humanos hacia el mercado laboral es reinsertarlos en las unidades de 
producción familiar. dichas prácticas acentúan el predominio de lógicas de sub-
sistencia, pero también de desempleo disfrazado, pues es también probable que 
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si ello ocurre la productividad marginal de los nuevos trabajadores sea muy baja, 
cuando no nula (lewis, 1960). todo ello explicaría también la alta incidencia 
de la pobreza de patrimonio entre los productores campesinos independientes 
en el país y particularmente en las regiones donde más se expande este tipo de 
inserción ocupacional. 

otra explicación, no contrapuesta a la anterior, implica el reconocimiento 
que las unidades socioproductivas de tipo campesino regidas por lógicas de sub-
sistencia tienen una mayor capacidad de resistencia frente a los cambios provo-
cados por la reestructuración económica en curso. dicha capacidad provendría 
del predominio de la lógica de reproducción simple entre el campesinado. de 
ser cierto esto, el incremento del número de personas vinculadas a la produc-
ción agrícola independiente en el sur y en el centro no tendría que traducirse 
en mayores ingresos agrícolas en el hogar, sino básicamente en la consolidación 
de estrategias de sobrevivencia. Estas unidades de reproducción familiar logran 
ser efectivas en cuanto a brindar más empleo, pero al costo de generar procesos 
de pauperización sostenida en el largo plazo. si fuera así, entonces la persisten-
cia de las unidades de producción de campesinado independiente en las dos 
regiones sería uno de los mecanismos por los cuales en el nuevo esquema de 
desarrollo económico se generan procesos de exclusión social en el mundo rural. 
En concreto, su crecimiento estaría indicando un fuerte proceso de dualización 
socioproductiva, pues la economía estaría dando lugar a un segmento moderno, 
globalizado y altamente competitivo, que podríamos denominar “sector tran-
sable”, al mismo tiempo que crea las condiciones para la reproducción de un 
segmento organizado en torno a la economía de pobres: pobres que producen 
para pobres, pues es ampliamente conocido que la gran mayoría de los campesi-
nos independientes de las regiones sur y centro, y no pocos del norte, enfrentan 
dificultades mayores en materia de acumulación, productividad y competitivi-
dad. su fortaleza relativa proviene, precisamente, de que atienden una demanda 
insolvente que no constituye un polo económico de interés para las empresas 
globalizadas o altamente productivas.

En relación con esto no sólo interesa conocer los cambios en la estructura 
del empleo, sino relacionarlos con el impacto de las nuevas dinámicas de los 
mercados laborales sobre el nivel de bienestar de la fuerza de trabajo según los 
umbrales de pobreza escogidos. una primera opción consiste en analizar cuánta 
pobreza se genera en el interior de cada sector productivo. El cuadro iV.13 pre-
senta información al respecto.
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cuadro iV.13
población ocupada según rama de actividad 

y condición de pobreza de patrimonio

Absolutos Porcentajes

Rama 1992 2002 1992 2002

Pobres

agricultura 4 635 645 5 374 412 74.8 77.5

industria 4 593 848 4 936 620 56.3 45.0

servicios 6 408 736 8 104 081 43.4 33.7

total 15 638 229 18 415 113 53.7 43.9

No pobres

agricultura 1 565 127 1,556,161 25.2 22.5

industria 3 568 466 6 045 484 43.7 55.0

servicios 8 346 356 15 966 917 56.6 66.3

total 13 479 949 23 568 562 46.3 56.1

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 1992 y 2002.

se observa que mientras los sectores, servicios e industria siguen una clara 
tendencia hacia la reducción de la pobreza, más pronunciada en el primero de 
ellos, acontece lo contrario en el sector agrícola, donde la incidencia de la po-
breza entre la población ocupada se incrementó levemente a lo largo del periodo 
tanto en términos absolutos como relativos, lo cual viene a confirmar que el des-
empeño del sector durante el periodo en estudio no fue positivo si se le evalúa en 
cuanto a su efectividad para estimular dinámicas de integración socioproductivas 
que contribuyan a la superación de la pobreza.

si se dirige la mirada ahora hacia las regiones (cuadro iV.14) se observarán 
comportamientos dignos de análsis. así, en el norte, se reduce en términos absolu-
tos la población ocupada en la agricultura y en condición de pobreza, pero ocurre 
lo contrario con los números relativos, pues aquí se experimenta un incremento 
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de cinco puntos porcentuales. Este comportamiento, en apariencia anómalo, es 
explicable a nuestro juicio porque probablemente el sector agrícola de esa región 
se esté decantando. como resultado de ello la población ocupada más pobre tiene 
menos oportunidad de movilizarse hacia los demás sectores económicos porque 
sus competencias laborales no son reconocidas en otros mercados. Quizás, la in-
formación también esté apuntando hacia la presencia de un segmento de econo-
mía de pobreza agrícola en la región norte, que no ha podido ser superado pese a 
la creciente presencia de compañías agrícolas globalizadas en la zona.

sucede lo contrario con el comportamiento de los sectores industria y servi-
cios en la región norte; en ellos, la fuerza laboral experimentó un proceso de 
mejoría en su condición social, a juzgar por el comportamiento del indicador 
de pobreza analizado. En síntesis, en el norte hay menos población ocupada en 
la actividad agrícola, pero la pobreza se extiende entre la fuerza laboral que queda 
inserta en este sector productivo. Falta todavía analizar con más detalle cómo 
afecta esto a los diferentes grupos de la población ocupada.

por otro lado, tanto en el sur como en el centro los comportamientos son 
los esperados. En estas regiones la incidencia de la pobreza vinculada al sector 
primario es más elevada que en el caso de la zona norte, y siempre el sur está en 
el primer lugar. Es decir, la población ocupada que se vincula con el sector agro-
pecuario de la región sur enfrenta los niveles más altos de pobreza; es sólo uno 
de cada 10 trabajadores insertos en el sector quien logra escapar a este flagelo. 
dicho en otros términos, en el sur la pobreza se encuentra generalizada en la 
fuerza laboral agrícola.

El centro ocupa una posición intermedia, aunque también la pobreza está ge-
neralizada entre quienes integran la fuerza laboral, ya que tres cuartas partes de la 
ocupada en la agricultura en la región se encuentran en condición de pobreza de 
patrimonio. las cifras relativas muestran una total estabilidad en las dos últimas 
regiones y proyectan la imagen de que no han ocurrido cambios importantes. sin 
embargo, esta imagen de estabilidad es de orden fenoménico. recuérdese que en 
las dos regiones aumentó la fuerza laboral vinculada a la agricultura, de manera 
tal que el hecho de que se mantengan estables los números relativos implica ne-
cesariamente que la pobreza de patrimonio de la población ocupada en el sector 
agrícola se incrementó, como también puede observarse en el cuadro iV.14. En 
términos absolutos eso implica que en el sur había 470 084 más pobres ocupados 
en la agricultura en 2002 que en 1992, mientras que en el centro la cifra es un 
poco menor y llega a 364 807 trabajadores agrícolas más en condición de pobre-
za. los datos podrían ser interpretados como evidencia a favor de la hipótesis 
planteada anteriormente, según la cual con la incorporación de fuerza de trabajo 
en el sector primario en las regiones sur y centro, éstas constituyen un polo de 
reproducción de la pobreza, al tiempo que afianzan un segmento productivo 
regido por dinámicas de subsistencia en contextos de pobreza generalizada.
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cuadro iV.14
población ocupada pobre de patrimonio 

según rama de actividad y región

Zona /rama

Absolutos Porcentajes

1992 2002 1992 2002

Norte

agricultura 524 317 428 192 50.0 55.0

industria 688 146 832 015 40.3 28.8

servicios 1 138 355 1 214 703 33.7 23.9

total 2 350 818 2 474 910 38.3 28.3

Sur

agricultura 1 426 824 1 896 908 87.9 87.8

industria 701 540 869 282 78.5 69.8

servicios 933 808 1 362 528 57.9 49.7

total 3 062 172 4 128 718 74.1 67.2

Centro

agricultura 2 684 505 3 049 312 76.1 76.4

industria 3 204 162 3 235 323 57.6 47.3

servicios 4 336 573 5 526 850 44.4 34.0

total 10 225 240 11 811 485 54.2 43.6

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 1992 y 2002.

para ahondar en esta dirección es necesario reconstruir las dinámicas especí-
ficas de la pobreza de patrimonio según la heterogeneidad ocupacional existente 
en el mercado de trabajo. una primera presentación de esta información apare-
ce en el cuadro iV.15.
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cuadro iV.15
población económicamente ocupada en actividades 

agrícolas pobres de patrimonio según posición en la ocupación

Rama: agricultura Absolutos Porcentajes

Posición en la ocupación: pobres 1992 2002 1992 2002

asalariado no jornalero 162 428 61 640 66.3 63.7

peón de campo 1 639 199 2 113 306 82.7 81.5

patrón establecimiento, 
1 a 5 trabajadores

273 686 138 805 65.1 47.0

patrón establecimiento, 
6 o más trabajadores

92 823 13 559 48.9 26.2

trabajador por cuenta propia 1 405 468 2 025 846 69.7 77.0

trabajador familiar no remunerado 998 117 972 467 77.9 81.0

trabajador no remunerado 
negocio no familiar

58 820 48 789 99.2 79.5

cooperativista* 5 104 000 87.0 n.d.

total 4 635 645 5 374 412 74.8 77.5

Nota: incluye agricultura, ganadería y silvicultura.
* la Enigh 2002 no reporta ningún ocupado en esta categoría.
n.d. = no se aplica.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 1992 y 2002.

Es importante observar en el cuadro que cuatro de las categorías ocupaciona-
les experimentaron reducciones en los niveles relativos de pobreza: los asalariados 
agrícolas no jornaleros, las dos categorías de patrones, y uno de los subgrupos de 
trabajadores no remunerados (negocio no familiar). téngase presente que excepto 
en este último grupo (cuyo peso relativo en el conjunto de la estructura del em-
pleo es insignificante porque representa 1% del total de la fuerza laboral), las otras 
tres categorías ocupacionales se convirtieron en fuentes de expulsión de fuerza de 
trabajo. Es decir, la reducción de la pobreza de patrimonio acaecida en ellos es 
producto del proceso de decantación ocurrido en su interior, según el cual sólo 
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subsisten los grupos de mayor productividad y competitividad dentro de las ca-
tegorías ocupacionales analizadas, algo que puede también interpretarse como un 
síntoma de polarización socioocupacional. caso aparte lo constituye la evolución 
de la pobreza de la población agrícola asalariada (peones de campo y jornaleros), 
pues si bien en términos relativos este grupo vio reducirse su pobreza en un punto 
porcentual, no ocurrió lo mismo en cifras absolutas, pues aquí el número de po-
bres se incrementó en poco menos de medio millón de trabajadores. 

por otro lado, en las categorías ocupacionales restantes, donde precisamente 
se concentran los pequeños productores campesinos, la pobreza de patrimonio 
tendió a incrementarse en el periodo en estudio, lo cual explica el porqué de 
que la incidencia en el sector agrícola en su conjunto haya sido mayor en 2002 
que en 1992. y fue precisamente en el subgrupo de trabajadores agrícolas por 
cuenta propia, que son en la jerga cotidiana los campesinos, donde la pobreza se 
incrementó de manera más pronunciada en el periodo. así, en términos absolu-
tos 620 378 campesinos pasaron a engrosar las filas de los pobres de patrimonio 
durante el mismo. Nuevamente el dato arroja evidencia a favor de la hipótesis de 
pauperización creciente de este grupo de población. si la tendencia no se revierte 
es muy probable que la pobreza estructural de orden agrícola genere un proceso 
sostenido de exclusión social. 

si se traslada la atención hacia las dinámicas regionales se observan especifi-
cidades en cuanto al potencial del sector agrícola para generar bienestar o exclu-
sión social. así, en el norte —con excepción de tres subgrupos: los asalariados 
no jornaleros, los asalariados agrícolas (jornaleros) y los campesinos— se incre-
mentó la pobreza entre la población ocupada en términos relativos; el resto de 
las inserciones ocupacionales mostraron un comportamiento favorable. Es muy 
probable que ello sea resultado del proceso de decantación que se experimentó en 
estas subcategorías, en particular los patrones. No obstante cabe destacar que en 
este caso el incremento relativo en las cifras de pobreza se corresponde con una 
merma en términos absolutos, producto de la reducción del empleo agrícola en 
la región. la incidencia de pobreza regional es consistente con lo ya descrito, ya 
que en el norte las cifras para todas las categorías de ocupación son menores que 
las de las otras dos regiones.

En el sur, a diferencia del norte, la pobreza se incrementa en términos relativos 
en tres subcategorías: los asalariados no jornaleros, los campesinos independien-
tes (trabajador por cuenta propia) y los trabajadores familiares no remunerados. 
llama la atención la reducción de la incidencia de pobreza entre los trabajadores 
agrícolas asalariados (jornaleros), lo cual lleva a pensar que este tipo de inserción 
ocupacional podría contribuir a favorecer los procesos de movilidad social ascen-
dente de la población ocupada pobre.
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cuadro iV.16
población económicamente ocupada en actividades agrícolas;

pobres agrícolas según posición en la ocupación y región

Norte Sur Centro

Posición en la 
ocupación: pobres

1992 2002 1992 2002 1992 2002

asalariado 
no jornalero

39.4 64.9 82.3 90.0 73.5 58.9

peón de campo 52.8 64.0 94.7 87.8 90.3 83.7

patrón 
establecimento, 
1 a 5 trabajadores

29.3 9.5 78.5 54.3 68.1 53.4

patrón estableci-
miento, 6 o más 
trabajadores

41.3 0.0 86.3 58.0 33.3 19.8

trabajador por 
cuenta propia

49.8 50.5 86.0 87.7 64.0 71.4

trabajador familiar 
no remunerado

53.1 43.1 89.0 96.0 76.1 78.3

trabajador no re-
munerado negocio 
no familiar

100.0 82.2 94.1 76.8 99.5 79.3

cooperativista* 83.5 0.0 95.0

total 50.0 55.0 87.9 87.8 76.1 76.4

Nota: incluye agricultura, ganadería y silvicultura 
* la Enigh 2002 no reporta ningún ocupado en esta categoría.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 1992 y 2002.

cabe subrayar sin embargo que la incidencia de pobreza en este tipo de ocu-
pación sigue siendo abrumadora, pues pese a la mejoría observada, 88 de cada 
100 trabajadores que se insertan en el mercado laboral en condiciones de salari-
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zación agrícola están afectados por la pobreza de patrimonio; la incidencia más 
elevada de la pobreza corresponde a los jornaleros agrícolas en las tres regiones. 
las dos subcategorías más importantes desde el punto de vista de concentración 
de la fuerza de trabajo campesina (productores por cuenta propia y familiares no 
remunerados) también experimentaron un crecimiento en la incidencia de la po-
breza, lo cual indica nuevamente que en la región sur el crecimiento del empleo 
campesino independiente genera pobreza.

Finalmente, en el centro, la dinámica social parece haber seguido el mismo 
patrón que en la región sur, pues en términos relativos la incidencia de la pobreza 
disminuyó entre la población asalariada (no agrícola y jornaleros) al igual que entre 
los patrones agrícolas. sin embargo entre estos últimos las incidencias siguen sien-
do mucho más altas que las experimentadas en el norte, aunque parecen moverse 
en la misma dirección: la decantación del grupo a favor de los más competitivos, 
lo cual explicaría la reducción de pobreza en dicha categoría ocupacional. de igual 
manera la incidencia de la pobreza crece entre las categorías ocupacionales direc-
tamente ligadas a las unidades de producción campesina de subsistencia, de ahí 
que pueda extraerse la misma conclusión sustantiva que en la región sur, donde la 
expansión del sector campesino va acompañada de procesos generalizados de pau-
perización en ese grupo. las tendencias de la dinámica social que se observa entre 
la población ocupada que se inserta en el sector agrícola mexicano a lo largo de la 
república se pueden resumir como “polarización más exclusión social”.

al inicio de este acápite expusimos que en los países en desarrollo el merca-
do no suele ajustarse por la vía del desempleo abierto; en su lugar son otros los 
mecanismos que cumplen tal función. observamos además el dinamismo de la 
autogeneración de empleo dentro del conjunto de la economía y la producción 
de subsistencia en el sector agrícola. Queda pendiente aún analizar otro de los 
mecanismos que suelen operar en estos contextos: la inserción a tiempo parcial 
de la fuerza laboral en el mercado de trabajo. para observar tal fenómeno se ha 
separado a la población ocupada en dos grupos: los que tienen jornadas iguales o 
superiores a 48 horas —lo que indica la presencia de puestos de trabajo de tiem-
po completo— y su contraparte, los trabajadores que laboran tiempo parcial, 
definido aquí como jornadas laborales menores de 48 horas.

El cuadro iV.17 presenta la información pertinente. se puede notar claramente 
la profundidad del problema comentado, puesto que uno de cada dos trabajado-
res que se encuentran en condición de ocupación no logra desempeñar jornadas 
de tiempo completo. tal fenómeno constituye uno de los rasgos estructurales del 
funcionamiento del mercado de trabajo, a juzgar por la extensión del mismo. las 
transformaciones económicas y sociales en curso no parecen estar contribuyendo a 
atenuar y contrarrestar dicho fenómeno, sino a incrementarlo, lo que sugiere que 
la subutilización del factor trabajo mantiene un carácter sistémico para las transfor-
maciones productivas y económicas desencadenadas en los años noventa.
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cuadro iV.17
población ocupada según duración de jornada laboral por 
semana en la ocupación principal y pobreza de patrimonio

Total Porcentajes

Jornada-pobreza 1992 2002 1992 2002

peo

48 horas y más 14 343 616 20 641 525 50.3 49.2

menos de 48 horas 14 149 328 21 342 150 49.7 50.8

total 28 492 944 41 983 675 100.0 100.0

48 horas y más

No pobres 6 433 548 6 728 546 44.9 56.7

pobres 7 910 067 7 420 782 55.1 43.3

total 14 343 615 14 149 328 100.0 100.0

Menos de 48 horas

No pobres 6 728 546 11 872 433 47.6 55.6

pobres 7 420 782 9 469 717 52.4 44.4

total 14 149 328 21 342 150 100.0 100.0

Nota: No incluye 635 235 casos que en 1992 no reportan duración de la jornada laboral.
Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002.

si ya antes se había comentado que la recuperación de los niveles de em-
pleo constatados en el periodo en estudio tuvo lugar gracias al dinamismo del 
empleo por cuenta propia (presumiblemente de subsistencia tanto en el mundo 
urbano como en el rural), ahora habría que agregar que el empleo de tiempo par-
cial ha crecido más velozmente. Es decir, la recuperación del empleo ha tenido 
lugar en un contexto donde la subutilización del factor trabajo se incrementa, y 
genera así nuevas condiciones estructurales para la reproducción de un numeroso 
contingente de fuerza laboral excedente.
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lo anterior ayuda a entender, aunque parcialmente, la inexistencia de una 
asociación directa entre el empleo, la condición de ocupación, y la pobreza de 
patrimonio. dicho dato se corrobora al contrastar la duración de la jornada labo-
ral con la condición de pobreza de la población ocupada. Nótese que la tenden-
cia se mueve en el sentido esperado, pues los pobres incrementaron en número 
absolutos su participación en la ocupación de tiempo parcial, en tanto que la 
participación de los no pobres se dio entre los ocupados plenos, cambiando los 
patrones observados en 1992. más allá de este cambio de tendencia, que en sí 
mismo resulta revelador, debe observarse que la subutilización de la fuerza de tra-
bajo se encuentra ampliamente extendida tanto entre los ocupados pobres como 
entre los no pobres, lo que lleva a concluir que se trata de un rasgo general de la 
estructura y la dinámica del empleo en méxico.

cuadro iV.18
población económicamente ocupada según duración 

de la jornada laboral semanal de la ocupación principal

Absolutos Relativos

Grupo/horas 
semanales

1992 2002 1992 2002

de 1 a 14 1 438 813 3 435 251 5.0 8.2

15 a 30 4 514 638 6 897 356 15.8 16.4

31 a 47 8 195 877 11 009 543 28.8 26.2

48 y más 14 343 616 20 641 525 50.3 49.2

Total 28 492 944 41 983 675 100.0 100.0

Nota: No incluye 625 235 casos con jornada laboral ignorada en 1992.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Enigh, 1992 y 2002.

ahora bien, si se quiere analizar la profundidad de dicho fenómeno debe 
desagregarse el tipo de subempleo. para efectos analíticos se ha dividido la infor-
mación en cuatro subgrupos, tal como se presenta en el cuadro iV.18, en donde 
se advierte que la subutilización de la fuerza laboral no sólo se incrementó en el 
periodo en estudio, sino que también se presentó un proceso de polarización “la-
boral”. así, mientras los empleos en donde se labora más de 30 horas semanales 
han disminuido en términos relativos, acontece lo contrario con los empleos de 
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tiempo parcial por debajo de este “umbral”. Nótese, además, que la relación en-
tre la generación de empleo y la duración de la jornada laboral es inversa, pues a 
menor duración de la jornada laboral corresponde mayor crecimiento relativo de 
puestos de trabajo de tiempo parcial. Es decir, la subutilización del factor trabajo 
no sólo se extendió sino que también se profundizó en el periodo de estudio.

cuadro iV.19
población ocupada según duración de jornada laboral por
semana en la ocupación principal según rama de actividad

Total Porcentaje

Jornada/pobreza 1992 2002 1992 2002

Agricultura*

48 horas y más 2 723 823 2 481 094 43.9 35.8

menos de 48 horas 3 476 949 4 449 479 56.1 64.2

total 6 200 772 6 930 573 100.0 100.0

Industria**

48 horas y más 4 862 355 6 547 991 59.6 59.6

menos de 48 horas 3 299 959 4 434 113 40.4 40.4

total 8 162 314 10 982 104 100.0 100.0

Servicios

48 horas y más 7 382 673 11 612 440 50.0 48.2

menos de 48 horas 7 372 419 12 458 558 50.0 51.8

total 14 755 092 24 070 998 100.0 100.0

* incluye agricultura, ganadería y silvicultura.
** incluye caza y pesca.
Fuente: Elaboración propia con base en las Enigh, 1992 y 2002.
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Es preciso ahora concentrar la mirada en las diferencias sectoriales. como se 
muestra en el cuadro iV.19, es allí donde se hace evidente que las mayores difi-
cultades para la generación de puestos de jornada completa se concentran en la 
agricultura. En dicho sector, los empleos de tiempo completo disminuyeron tan-
to en términos absolutos como relativos y se expandieron considerablemente las 
ocupaciones de tiempo parcial. las cifras absolutas del sector agrícola son con-
tundentes. El empleo de tiempo parcial creció en aproximadamente un millón 
de puestos de trabajo en el periodo en estudio, en tanto que entre los puestos de 
trabajo de jornada completa hubo una pérdida de cerca de 300 000. como resul-
tado de ello poco menos de dos terceras partes de la fuerza de trabajo del sector 
agrícola enfrentan problemas de subutilización de su capacidad productiva. No 
ha acontecido lo mismo con la dinámica del sector industrial ni con la de servi-
cios. En el industrial no se observan cambios significativos en términos relativos, 
sino más bien de estabilidad, lo contrario de lo que ocurre en la agricultura.

En el sector servicios ha disminuido la presencia del empleo de tiempo com-
pleto en términos relativos al mismo tiempo que se ha incrementado el de tiempo 
parcial. No obstante los cambios son aún muy leves, pues en números absolutos 
se mantiene cierto equilibrio entre la generación de puestos de trabajo de tiempo 
parcial y de tiempo completo. la visión de conjunto indica que en la agricultura, 
y en mucho menor medida en el sector servicios, se concentra el grueso de los 
trabajadores de tiempo parcial, o por decirlo de otra manera, en donde la subuti-
lización del factor trabajo es más aguda. Esto evidencia que en la economía mexi-
cana en su conjunto, y mayormente en el sector agrícola, hay un pronunciado 
desbalance entre la oferta y la demanda de empleos que da lugar a la presencia 
de un excedente laboral muy numeroso. los cambios económicos ocurridos no 
parecen haber limitado la expansión de la población excedentaria, por el contra-
rio, podrían estar creando condiciones para su persistencia y ampliación, debido 
al mayor dinamismo de los empleos de tiempo parcial. si este comportamiento 
llegara a consolidarse, en el mediano plazo estaríamos muy probablemente frente 
a procesos agudos de polarización laboral además de la polarización social. todo 
ello dificultaría aún más la capacidad que tiene el sistema económico para por sí 
solo crear dinámicas de integración y de movilidad social ascendente.

si se toman en cuenta las diferencias regionales (cuadro iV.20) se observa que 
en el norte, pese a su mayor dinamismo económico y a la presencia de empresas 
transnacionales altamente competitivas, no se ha logrado revertir la relación en-
tre el empleo de tiempo parcial y el de tiempo completo. los datos muestran que 
en la región, uno de cada dos miembros de la población ocupada se emplea en un 
trabajo de tiempo parcial, y la evidencia indica que estas proporciones no están 
cambiando con el tiempo, pues ambos grupos tienen una tasa de crecimiento 
anual de 2.7%. la información podría estar indicando que la mayor inserción 
de la región en los circuitos de economía globalizada no conduce a la reducción 
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de los excedentes laborales, sino más bien a su persistencia. Quizás tal com-
portamiento obedezca a que el hecho mismo de la existencia de un abundante 
excedente laboral se haya tornado sistémico en estos circuitos productivos, por 
dos razones: primero, la creciente volatilidad de los mercados hace que la pro-
ducción experimente ciclos de alta y baja demanda. En este sentido, contar con 
una amplia reserva de fuerza laboral se vuelve un factor estratégico para garanti-
zar la competitividad de estas empresas en los periodos de alza de los mercados. 
En segundo término, es ampliamente conocida la función que puede ejercer el 
excedente laboral para mantener deprimidos los salarios en los sectores modernos 
y globalizados, en tanto que ofrecen la posibilidad de competir en los mercados 
globales no sólo con productividad y calidad, sino también sosteniendo bajos los 
precios de los bienes y servicios elaborados en tales contextos.

En el sur se observa un desbalance en el ritmo de crecimiento de los empleos 
de tiempo completo en comparación con los de tiempo parcial. la información 
muestra que en términos absolutos y relativos la generación de puestos de trabajo 
estuvo concentrada de manera preponderante en los empleos de tiempo parcial, 
es decir, en procesos de integración laboral que favorecen la subutilización del 
factor trabajo. El desajuste es muy notorio, pues mientras el empleo de tiempo 
completo apenas logró crecer a una tasa anual de 1.3%, el de tiempo parcial 
la triplicó con 4.4%. si se examinan los resultados teniendo en cuenta que los 
empleos agrícolas fueron los que más crecieron en la región, y dentro de ellos 
particularmente los asociados con la producción campesina independiente, la 
hipótesis de que este tipo de unidad productiva constituye una válvula de escape 
al desempleo cobra mayor solidez empírica. 

algo similar acontece en el caso de la región centro, sin embargo aquí las 
diferencias entre la expansión del empleo de tiempo parcial y la del de tiempo 
completo no son tan agudas como en el sur, pues mientras uno crece a una tasa 
anual de 2.7%, el otro lo hace a un ritmo de 2.9%, lo cual en términos abso-
lutos y relativos genera una distribución muy pareja de la población ocupada 
en ambos tipos de empleo. sin embargo no se debe pasar por alto el fuerte 
desajuste entre la oferta y la demanda de empleo en la región, pues la oferta 
está a todas luces por encima de la capacidad con que cuenta la economía de la 
región para satisfacer cabalmente los requerimientos de puestos de trabajo de 
tiempo completo.
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cuadro iV.20
población ocupada según duración de la jornada 

laboral por semana en la ocupación principal por región

Total Porcentaje

Región 1992 2002 1992 2002

Norte

48 horas y más 3 171 702 4 541 139 51.7 51.9

menos de 48 horas 2 963 643 4 202 259 48.3 48.1

total 6 135 345 8 743 398 100.0 100.0

Sur

48 horas y más 2 363 668 2 750 672 57.2 44.7

menos de 48 horas 1 766 612 3 397 732 42.8 55.3

total 4 130 280 6 148 404 100.0 100.0

Centro

48 horas y más 9 433 481 13 349 714 50.0 49.3

menos de 48 horas 9 419 072 13 742 159 50.0 50.7

total 18 852 553 27 091 873 100.0 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en las Enigh, 1992 y 2002.

dicho de manera sucinta, con las diferencias regionales acotadas es notorio 
que la estrategia de los hogares de movilizar más recursos hacia el mercado labo-
ral parece ser efectiva sólo en términos de empleos de tiempo parcial, muchos de 
los cuales muestran una fuerte asociación con la pobreza de patrimonio comen-
tada ya. las actividades agrícolas constituyen el sector de la economía en donde 
más se han extendido el excedente y la subutilización de la fuerza laboral y, no 
casualmente, también la pobreza de patrimonio. En un contexto así la hipótesis 
de la devaluación relativa de los recursos de los hogares pobres en años de cambio 
estructural tiene asidero empírico. Es decir, en su intento por paliar o contrarres-
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tar las tendencias de deterioro social, los hogares movilizan más fuerza laboral; si 
bien ésta logra ingresar al mercado de trabajo, lo hace en condiciones de subem-
pleo, con lo cual a la postre no se alcanza el fin buscado pero sí se incrementa 
el excedente de fuerza laboral. El incremento tiene lugar, en el caso del sector 
agrícola, en contextos de pobreza masificada, lo que revela el carácter perverso 
que en términos de bienestar social llega a tener este tipo de participación de la 
fuerza laboral en el mercado de trabajo.

Educación, PobREza y hogaREs agRícolas

En 1993, méxico, siguiendo una tendencia muy acentuada en la legislación esco-
lar internacional, extendió la obligatoriedad de la enseñanza a la finalización del 
ciclo de secundaria, e incluyó la realización de un año de educación preprimaria 
o preescolar. los nueve primeros años fueron definidos como educación básica y 
el Estado asumió la responsabilidad de asegurar la igualdad de oportunidades de 
acceso a la población potencialmente demandante. la normativa constitucional 
aprobada respondió en los hechos a las propias estrategias de las familias, que a lo 
largo de los años ochenta habían reflejado su interés en que los hijos accedieran 
progresivamente a la educación secundaria y la completaran, como un mecanis-
mo para lograr la movilidad social ascendente en la siguiente generación. 

paralelamente, el Estado continuó y reforzó sus programas de educación de 
adultos mediante los cuales se ofrecieron alternativas de educación media (infe-
rior y superior) más flexibles en horarios y rutinas para que quienes lo desearan 
pudieran cursar y concluir los dos ciclos.

El periodo analizado incluye la primera década de vigencia plena de las nue-
vas obligaciones en esta materia, tanto para el Estado como para las familias, y 
debería mostrar cómo ha repercutido tan singular esfuerzo en el perfil educativo 
de la población potencialmente trabajadora del país.

En los 10 años transcurridos desde 1992 el número de adultos que alcanzaron 
o completaron la educación secundaria aumentó, aunque en una reducida magni-
tud relativa: de 24.5% en 1992 a 26.6% en 2002. tal incremento fue mucho más 
pronunciado en la educación media superior, que subió de 9.7 a 14.9 por ciento. 

sin embargo, estas tendencias ocultan comportamientos diferenciados según 
la región del país: la población del norte mantiene el mejor nivel educativo. la 
educación secundaria acrecentó su incidencia en tres puntos porcentuales y la edu-
cación media superior algo menos de cinco puntos. En el sur también se observa 
un mejoramiento del perfil educativo. El crecimiento de la educación secundaria 
se incrementó en más de cinco puntos porcentuales para alcanzar 20.8% de la po-
blación adulta en 2002. también creció la educación media superior de la región, 
aunque en una proporción más reducida, al pasar de 8.1 a 11.8 por ciento.
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cuadro iV.21
porcentaje de la población adulta 

con credenciales de secundaria y media superior

1992 2002

total población secundaria 24.5 26.6

media superior 9.7 14.9

región Norte secundaria 26.5 29.6

media superior 11.7 16.2

región centro secundaria 25.6 26.7

media superior 9.5 15.1

región sur secundaria 15.8 20.8

media superior 8.1 11.8

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002.

la educación secundaria en la región centro permaneció casi estancada, 
dado que su crecimiento fue de apenas 1.1 puntos porcentuales en 10 años; en 
cambio la educación media superior siguió un curso democratizador interesante 
y alcanzó a incluir 15.1% de la población adulta. cabe observar que mientras en 
1992 este indicador era superior en el norte, en 2002 alcanzó su mejor desempe-
ño en el centro (aunque la diferencia es mínima, sólo dos décimas).

se ha visto que las credenciales de educación media en sus dos ciclos (se-
cundaria y media superior) han expandido su incidencia en la población adulta, 
aunque con variaciones regionales significativas. corresponde ahora analizar 
cuál es la heterogeneidad presente en su distribución de acuerdo con los grupos 
sociales.

Entre los adultos de hogares agrícolas pobres 9.6% había alcanzado el nivel 
de educación secundaria en 1992 y ascendió a 13.3% en 2002; asimismo, se 
advierte que en estos hogares la educación media superior siguió siendo una cre-
dencial escasa: en 1992 sólo 3.7% de los adultos la tenía, mientras que 10 años 
más tarde había logrado ese nivel únicamente 3.8 por ciento.

la tendencia de la educación media es similar en todas las regiones, aunque 
en particular el crecimiento es mayor en las entidades del centro del país, donde 
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se aproxima a siete puntos porcentuales. Este dato, en contraste con la tendencia 
general, muestra que sólo los hogares pobres agrícolas del centro del país apro-
vecharon sustantivamente los esfuerzos que la sociedad y el Estado realizaron en 
los últimos 10 años: un proceso que tal vez augura su próxima diversificación de 
ingresos y un estadio de transición hacia el medio urbano.

los adultos de los hogares cuasi agrícolas pobres experimentaron una invo-
lución en cuanto a la obtención del certificado de secundaria, ya que pasaron de 
16.8 a 16.0% entre 1992 y 2000.

Este proceso nacional es el resultado de dos tendencias regionales contra-
puestas: tanto en el sur como en el norte ocurrió una leve disminución de la co-
bertura de nivel secundario, mientras que en las entidades del centro se produjo 
un crecimiento de aproximadamente 2.7 puntos porcentuales.

para el segundo ciclo de la educación media se observa una tendencia dis-
tinta que podría explicar lo sucedido con la secundaria: un fuerte incremento 
cercano a 5% del número de adultos que cuentan con la credencial en el país. El 
proceso que sigue la obtención de la credencial es similar en todas las regiones, 
aunque son distintos sus ritmos.

El grupo formado por hogares cuasi agrícolas pobres sí estuvo en condiciones 
de aprovecharse más de la expansión educativa. de estos dos movimientos se 
podría inferir que los hogares que iniciaron un proceso de diversificación de sus 
ingresos mediante la inserción en mercados de trabajo no agrícolas han utilizado 
también la estrategia de conservar o mejorar la composición del capital escolar 
de sus miembros, fundamentalmente haciendo un esfuerzo para retener a los 
jóvenes en la secundaria y para que éstos pudieran alcanzar la media superior. sin 
embargo, se entiende que las tasas de participación siguen siendo realmente mar-
ginales y las brechas con los promedios nacionales o por región alcanzan entre 
dos y nueve veces. la expansión educativa impulsada por el Estado no compensó 
el retraso de este grupo social respecto a los restantes.

la cobertura de la educación media de los hogares agrícolas no pobres está 
por debajo del promedio nacional, pues la alcanzó 11.9% de las personas en 
1992 y 15.6% en 2002, cuando las cifras correspondientes para el país fueron 
24.5 y 26.6 por ciento.

por otro lado, la educación media superior fue un privilegio del que disfrutó 
5.5% en 1992 y 7.6% en 2002. El aumento obedece al balance de dos tendencias 
regionales contradictorias: prácticamente se triplicó la participación en el norte 
al pasar de 11.9 a 30.0%; se cayó en el centro casi cinco puntos y se redujo 
más de la mitad en el sur. Es decir, solamente los grupos sociales agrícolas no 
pobres del norte aprovecharon la expansión de la educación secundaria. ¿podría 
plantearse que es el resultado de una estrategia de máxima utilización de la fuer-
za de trabajo, en que la generación de ingresos compite con el crecimiento del 
capital humano?
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cuadro iV.22
porcentaje de la población adulta con credenciales de secundaria

(por tipo de hogar, pobreza y regiones)

1992 2002

total población secundaria 24.5 26.6

agrícolas pobres 9.6 13.3

agrícolas no pobres 11.9 15.6

cuasi agrícolas pobres 16.8 16.0

cuasi agrícolas no pobres 21.2 18.1

Norte todos 26.5 29.7

agrícolas pobres 9.6 10.6

agrícolas no pobres 11.9 30.0

cuasi agrícolas pobres 16.8 16.0

cuasi agrícolas no pobres 21.2 17.2

centro todos 25.6 26.7

agrícolas pobres 10.1 17.0

agrícolas no pobres 19.3 14.8

cuasi agrícolas pobres 15.2 17.9

cuasi agrícolas no pobres 29.1 20.6

sur todos 15.8 20.8

agrícolas pobres 7.5 10.2

agrícolas no pobres 19.4 8.8

cuasi agrícolas pobres 14.6 14.1

cuasi agrícolas no pobres 14.8 13.8

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002.
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En los hogares cuasi agrícolas no pobres los perfiles educativos se movie-
ron en forma significativa en términos generales, pero fundamentalmente con 
un comportamiento errático en los niveles posteriores a los básicos. la educación 
secundaria descendió de 21 a 18.1%; también bajó la educación media superior 
de 11.8 a 8.2%.

desde el punto de vista regional se aprecia una significativa reducción de 
la secundaria en el norte y en el centro; en las entidades del sur la reducción es 
mínima. 

El comportamiento regional de la educación media superior también es 
variable: sube en el norte tres puntos porcentuales, cae en 0.9 en el centro y 4.1 
en el sur.

cuadro iV.23
población adulta con educación media superior 

por tipo de hogar, pobreza y regiones (porcentajes)

1992 2002

total población media superior 9.7 14.9

agrícolas pobres 3.7 3.8

agrícolas no pobres 5.5 7.6

cuasi agrícolas pobres 1.4 4.7

cuasi agrícolas no pobres 11.8 8.2

Norte 11.7 16.2

agrícolas pobres 3.7 0.7

agrícolas no pobres 5.5 4.4

cuasi agrícolas pobres 4.9 6.3

cuasi agrícolas no pobres 11.8 14.8

centro 9.5 15.1

agrícolas pobres 0.9 2.8

agrícolas no pobres 5.4 4.7

agrope_v5.indd   124 11/30/07   3:43:01 PM



EVolucióN y caractErÍsticas sociodEmogrÁFicas dE los HogarEs agrÍcolas 125

cuasi agrícolas pobres 1.1 4.4

cuasi agrícolas no pobres 7.5 6.6

sur 8.1 11.8

agrícolas pobres 2.9 5.4

agrícolas no pobres 5.0 17.4

cuasi agrícolas pobres 1.3 4.8

cuasi agrícolas no pobres 11.4 7.3

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002.

la asistencia escolar constituye un punto fundamental para el estudio de las 
relaciones entre las fuentes de ingreso agrícola, la pobreza y el capital escolar. lo 
que acontece hoy da pie para prever el escenario educativo de la próxima genera-
ción. Estudiaremos ahora la condición de escolarización del segmento de niños 
que tienen entre 6 y 15 años, ya que la constitución prescribe que en esas edades 
los niños deberán estar asistiendo a la escuela primaria o a la escuela secundaria.

En términos generales la población en edad escolar se expandió en la década 
analizada seis puntos porcentuales, pues en el año 2002 alcanzó 92.2%, satis-
faciendo en términos generales la prescripción constitucional. El alza, como lo 
muestra el cuadro iV.24, se presentó en todas las regiones, aunque fue notable en 
la región sur, donde pasó de 81.7 a 91.7%, con un punto porcentual de creci-
miento por año transcurrido.

cuadro iV.24
asistencia a la escuela de los niños entre 6 y 15 años de edad

1992 2002

total de la población 86.9 92.2

Norte 88.8 94.1

centro 87.7 91.8

sur 81.7 91.7

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002.
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En la región Norte se logró la mayor asistencia en cualquiera de los dos 
años analizados, ensanchando la brecha de este indicador en comparación con la 
región centro.

El precepto constitucional, satisfecho en términos generales, muestra sin em-
bargo grandes disimilitudes entre los grupos sociales, planteándose así la existen-
cia de problemas de equidad en el acceso a la educación básica, como lo muestra 
el cuadro iV.25, donde se desagrega la información refiriéndola exclusivamente a 
los niños de hogares agrícolas y controlándola por la condición de pobreza.

Es notable que sólo los niños de hogares no pobres cuasi agrícolas (es decir, 
hogares diversificados y exitosos) alcanzaran el guarismo nacional de asistencia 
para este tramo etario en 1992. todos los grupos sociales restantes se encuentran 
por debajo del mismo. para 2002 la tendencia se mantiene aun cuando los niños 
de hogares agrícolas no pobres tienen una tasa levemente más alta de asistencia 
que sus homólogos cuasi agrícolas no pobres.

la tasa de asistencia de los niños agrícolas pobres fue la más baja en todo el 
periodo, aunque entre 1992 y 2002 mejoró casi 10 puntos (de 77.8 a 87.0%), y la 
brecha respecto al promedio nacional se redujo de 9.2 a 4.3 puntos porcentuales. 

con base en esta información se puede afirmar que los hogares que recibie-
ron ingresos mixtos sufrieron una involución social en términos relativos: para el 
año 1992 mostraron un perfil bastante similar, aunque un poco mejor, que el de 
los hogares agrícolas pobres, pero 10 años más tarde sus niños alcanzaron una 
tasa de asistencia menor que los hogares agrícolas pobres. indudablemente aquí 
se observa un efecto muy claro de la estrategia de diversificación de los ingresos 
con el uso de la fuerza de trabajo secundaria que aportaron los niños: hubo un 
temprano abandono de la escuela.

cuadro iV.25
asistencia a la escuela de niños entre 6 y 15 años miembros de hogares 

agrícolas y cuasi agrícolas y según condición de pobreza patrimonial

1992 2002

total de la población 86.9 92.2

agrícola pobre 77.7 87.0

agrícola no pobre 86.4 96.5

cuasi agrícola pobre 79.8 85.8

cuasi agrícola no pobre 87.9 94.2

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002.
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las tendencias reportadas en este trabajo tienen encarnaciones regionales di-
ferentes. En los hogares agrícolas pobres de la región Norte, tres de cada 10 niños 
no asistían a la escuela en 1992, y el guarismo era muy similar para el sur, pero en 
2002 eran dos de cada 10 en el norte y uno de cada 10 en el sur (cuadro iV.26).

cuadro iV.26
asistencia a la escuela de los niños entre 6 y 15 años 

de edad que son miembros de hogares agrícolas
 y cuasi agrícolas, según condición de pobreza patrimonial

Regiones 1992 2002

Norte: total 88.8 94.1

agrícola pobre 70.6 79.4

agrícola no pobre 75.8 99.0

cuasi agrícola pobre 81.7 100.0

cuasi agrícola no pobre 92.6 100.0

centro: total 87.7 91.8

agrícola pobre 79.9 86.9

agrícola no pobre 88.8 93.5

cuasi agrícola pobre 80.9 83.1

cuasi agrícola no pobre 87.7 90.9

sur: total 81.7 91.7

agrícola pobre 76.2 88.4

agrícola no pobre 92.0 100.0

cuasi agrícola pobre 75.7 88.2

cuasi agrícola no pobre 78.0 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002.
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El comportamiento regional del indicador es diferente para los niños de ho-
gares cuasi agrícolas pobres. En 1992 la tasa de asistencia era menor en la región 
sur que en las restantes (76%). para 2002 la situación se había invertido: en el 
sur ascendió 88.4% y en el centro se ubicó en 83.1%. En la región Norte, en 
cambio, la tasa de asistencia alcanzó luego de diez años la universalidad en dicho 
grupo social. 

Estos movimientos permiten observar que a pesar de los muy importantes 
esfuerzos que se han hecho, el acceso al conocimiento escolar y a la acreditación 
formal entre los niños siguen estando profundamente segmentados desde los 
puntos de vista social y geográfico. Es indudable que la expansión ha sido mejor 
aprovechada por los hogares urbanos que por los rurales; en el norte antes que en 
el sur, pues aquí la condición de pobreza es un factor que bloquea fuertemente 
la asistencia impidiendo que el precepto constitucional sea satisfecho. a pesar 
de que en 2002 había ya una muy importante mejoría en los grupos sociales, 
las distancias seguían manteniéndose: los niños de hogares pobres son los más 
afectados en sus derechos, en particular cuando los hogares siguen la estrategia 
de emplear la fuerza de trabajo de los menores (diversificando sus fuentes de 
ingreso) para mitigar las carencias que acarrea la pobreza. 

la desescolarización18 que genera la condición de pobreza, amenaza con 
constituirse en un potente mecanismo de su reproducción intergeneracional aun 
cuando en el corto plazo represente un paliativo para el descenso del nivel de 
bienestar del hogar.
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V. idENtiFicacióN dE los mEcaNismos 
dE aVErsióN dE la pobrEZa EN El agro 

mExicaNo EN El coNtExto dEl tlcaN (1992-2002)

fERnando coRtés, tabaRé fERnándEz y minoR moRa

intRoducción

El objetivo de este capítulo es analizar la estructura social subyacente a la con-
dición de pobreza de los hogares agrícolas de méxico en dos momentos, 1992 y 
2002, antes y después de la puesta en vigencia del tratado de libre comercio de 
américa del Norte (tlcan). la hipótesis que se someterá a prueba sostiene que 
hubo un cambio en los mecanismos generadores de la pobreza en los hogares 
agrícolas antes y después del tlcan.

aquí utilizamos una definición de hogar agrícola tomando en cuenta la fuen-
te y el sector predominante del ingreso del hogar, según son registrados por la 
Encuesta Nacional de ingresos y gastos de los Hogares (Enigh). cuando una 
parte del ingreso total del hogar provenga de negocios agrícolas o pecuarios será 
denominado “agrícola”. cuando esta parte supere 25% se dirá que el hogar es 
“agrícola propiamente dicho”. El indicador de pobreza que utilizamos ha sido 
generado siguiendo la metodología propuesta por el comité técnico para la me-
dición de la pobreza (ctmP) (2002: 69-71) y se corresponde con la segunda línea 
definida por el ctmP (en adelante, lP2). Esto es, se considera pobre el hogar que 
no tiene ingresos per cápita suficientes para cubrir 1.82 veces el costo de canasta 
básica alimentaria definido por el inEgi.1

antEcEdEntEs

la pobreza ha sido un tema central en la agenda de las ciencias sociales latino-
americanas de los años ochenta y noventa. cuestiones tales como los métodos 
de medición; las relaciones entre la pobreza y el desarrollo; la pobreza y la des-
igualdad; y más recientemente los efectos de las reformas estructurales sobre la 

1 El multiplicador es igual al inverso “del coeficiente de Ángel”, definido como la proporción 
del gasto alimentario del hogar —sobre el total— en alimentación, vestuario, vivienda, transporte, 
salud y educación.
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pobreza se han incluido con frecuencia en publicaciones prospectivas, ensayos e 
investigaciones empíricas. sin embargo, tras la revisión de la bibliografía sobre 
los determinantes de la pobreza se advierte que sólo un reducido conjunto de in-
vestigadores se ha propuesto especificar un modelo explicativo multivariado de la 
condición de pobreza de los hogares. aquí nos detendremos en tres textos.

cortés (1997), en un análisis basado en los resultados de la Enigh de 1992 y 
usando el método de medición integrado de la pobreza (mmiP), mostró que las 
explicaciones lejos de ser excluyentes resultaban concurrentes. tomó en cuenta 
los factores sociodemográficos, ocupacionales y educativos, y observó que sólo 
los indicadores de género no presentaron una incidencia estadísticamente signi-
ficativa. aportó además distintos modelos de simulación para visualizar con más 
detalle el impacto de cada variable según la magnitud de las restantes. tras ello 
concluyó que el efecto de la educación es prácticamente nulo cuando el hogar 
recibe escasos ingresos, está inserto en una ocupación manual con alta tasa de 
dependencia, o cuando vive en el medio rural; es decir, el capital humano contri-
buye a la superación de la pobreza únicamente en presencia de otras condiciones 
favorables.

En una investigación referida a las situaciones de pobreza en tres colonias del 
Valle de méxico, Escoto (2003) identificó un modelo explicativo utilizando una 
regresión logística multinomial. su medida de pobreza combina, por un lado, 
una tricotomía de niveles de vida fundada en el método de medición integrado 
de la pobreza (mmiP), y por otro una clasificación del nivel de recursos humanos 
disponibles en el hogar. observa que el conjunto de variables explicativas difiere 
según se trate de analizar la condición de pobreza extrema inevitable (PEi) o la 
condición de menor riesgo de pobreza; tal es el caso del sexo, de la edad y de 
los años de escolaridad del jefe de hogar. otros determinantes son consistentes 
tras la aplicación de varios modelos: i) el número de miembros del hogar; ii) el 
subtrabajo doméstico; iii) el ingreso del perceptor principal; iv) la relación de pa-
rentesco del perceptor principal; y v) la disponibilidad de redes sociales (Escoto, 
2003: 246 y ss).

Fernández (2003) analiza los cambios en los determinantes por años y por 
áreas geográficas ocurridos en uruguay entre 1991 y el 2001; advierte que en 
la década del ajuste estructural y de la integración regional (con el mercosur) 
tal estructura tuvo un comportamiento mixto de estabilidad y cambio, pero en 
general tendió a incrementar las diferencias sociales por efecto de la “individuali-
zación del riesgo” (en el sentido de Esping-andersen, 1999). Entre 1991 y 2001 
las diferencias regionales entre montevideo y el resto del país se redujeron en los 
indicadores del ciclo del hogar y de los derechos sociales derivados de la seguri-
dad social. sin embargo la incidencia de los indicadores de los tipos de inserción 
en el mercado de trabajo, de la pertenencia a redes sociales y del capital cultural 
incrementó la brecha entre los hogares.
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una de las dificultades presentes en varios estudios es la carencia de un mar-
co teórico comprensivo del cual sea factible derivar una correcta especificación 
de modelos. En tales condiciones las ecuaciones identificadas pueden criticarse 
porque no incluyeron variables que para otros autores y en otros contextos se 
considerarían de importancia. Este problema de las variables omitidas difícil-
mente puede ser resuelto en algunos casos, porque no se dispone de mediciones 
en todos los aspectos hipotéticamente relevantes. En la práctica generalmente se 
recomienda que para proceder al ajuste en tales condiciones de incertidumbre 
teórica se introduzca un conjunto de variables de interés sustantivo y luego se 
incluya otro conjunto de variables de control a efecto de minimizar el sesgo que 
puedan tener las variables omitidas (berman, bridsall y shekel, 2001:130-131; 
gujarati, 2004: 498 y ss).

El contExto dE las REfoRmas EstRuctuRalEs y dEl tlcan

El tratado de libre comercio de américa del Norte (tlcan), que se puso en ope-
ración a partir del 1 de enero 1994, dio inicio a la tercera etapa de un largo pro-
ceso de transformación de la estructura económica y social del país en dirección 
a una economía comercial y financieramente abierta a los flujos internacionales. 
las dos anteriores etapas de reforma y liberalización (1985 y 1987) contribu-
yeron a que méxico tuviera ya en 1990 una de las economías más abiertas del 
mundo (yúnez-Naude y barceinas, 2004). En consecuencia, el tlcan constituyó 
el inicio de una época de libre comercio del país a secas con Estados unidos en 
que sólo una pequeña proporción del comercio (menos de 10%) se mantuvo 
bajo regímenes de protección (ros y buillón, 2001).

algunos de los efectos de las primeras dos etapas en el cambio, en particular 
de las políticas agrícolas, fueron observables entre 1988-1994: el aumento en el 
coeficiente de apertura, la caída de los precios relativos, la desmantelación de las 
funciones de la conasupo, la pérdida de competitividad de los bienes transables 
nacionales, los aumentos de la productividad en algunas ramas de la economía, y 
muy en particular los cambios en la estructura salarial (cortés, 2000). Finalmen-
te, otros cambios macroeconómicos en el comercio exterior y en el crédito agrí-
cola resultaron de la crisis de 1994. En consecuencia, si méxico inició el proceso 
de transformación de su modelo de política económica al menos siete años antes 
del tlcan, es razonable suponer que los efectos de tal proceso se confundan, 
interactúen y se potencien recíprocamente con la integración económica, sin 
que sea posible atribuir al tlcan todos los efectos observados (shadish, cook y 
campbell, 2001).

ahora bien, aquí sostenemos que el cambio de modelo económico también 
afectó la matriz de todas las políticas públicas. de un régimen de bienestar dual, 
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segmentado y corporativo, con fuerte participación del Estado social caracterís-
tico de los setenta (Filgueira y Filgueira, 2002), se habría pasado a un régimen 
individualista, supletorio y residual. los parámetros modificados tienen relación 
con: a) un aumento en el peso del mercado entre las fuentes de bienestar (v.g. con 
la eliminación de los precios de garantía); b) un incremento en la mercantiliza-
ción del riesgo (v.g. con el encarecimiento del crédito o con la disminución de las 
compras que hacía conasupo); y c) la imposición de un programa de solidaridad 
social residual, individualista y estigmatizado (v.g. con políticas focalizadas de 
lucha contra la pobreza) (Esping-andersen, 1999:73 y ss).

sEis hiPótEsis sobRE dEtERminantEs dE la PobREza

La estructura del hogar

la estructura del hogar comprende su tamaño, la composición por sexo y edades 
de sus integrantes y su ubicación en el ciclo de vida, elementos que han sido 
identificados reiteradamente como determinantes de la probabilidad de que un 
hogar sea pobre o no. El tamaño del hogar, medido por el número de integrantes, 
ha sido una variable tradicionalmente discutida en los análisis de pobreza. si bien 
algunos perfiles de los hogares pobres muestran que éstos tienen en promedio al 
menos un integrante más (cortés et al., 2002), los modelos multivariados entre-
gan estimaciones contradictorias. cortés (1997) asegura que no es el tamaño del 
hogar sino la tasa de dependencia económica el factor determinante, sin embargo 
Escoto (2003) considera que el número de personas en el hogar resulta una varia-
ble muy significativa, como lo demuestran todos sus modelos ajustados.

otro determinante es la presencia de niños en el hogar, sea porque éste se 
encuentra en la etapa de expansión o porque hay en él una fusión entre un hogar 
de adultos mayores y otro en etapa de expansión. aquí se contraponen dos posi-
ciones. la primera, derivada de la noción de rowntree sobre “ciclo de vida de la 
clase obrera”, sostiene que en los hogares con niños pequeños se incrementan 
las necesidades sin que se generen las oportunidades de ingreso correspondien-
tes. la segunda posición, principalmente desarrollada en méxico, sostiene que 
los niños en tanto fuerza de trabajo secundaria pueden ser enviados al mercado 
de empleo utilizando una estrategia de sobrevivencia que permite al hogar recibir 
nuevos ingresos y sobrellevar por esta vía el efecto negativo del incremento de 
su tamaño. éste sería el caso de los hogares rurales (cortés y cuéllar, 1989). la 
participación de menores de 12 años parece ser una práctica socialmente aceptada 
y extendida en méxico (post, 2003). con tales antecedentes el problema consiste 
en saber si efectivamente los niños que tienen entre 6 y 12 años suelen ser utili-
zados como fuerza de trabajo secundaria y si este uso modifica la probabilidad de 
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que el hogar sea pobre. En consecuencia, se analizará la hipótesis identificando 
tres situaciones distintas: a) la presencia de menores de 6 años; b) la presencia de 
niños entre 6 y 11 años; y c) la presencia de menores entre 12 y 18 años. 

ahora bien, no se han formulado hipótesis respecto a la forma en que ha 
incidido el cambio macroeconómico sobre la estructura del hogar y su composi-
ción en el medio rural. podría sugerirse que la utilización de la fuerza de trabajo 
secundaria se ha incrementado en los hogares típicamente agrícolas y que esta 
variable tiene una importancia significativa en la diferenciación de los hogares 
pobres y los no pobres. sin embargo, también es razonable pensar que en los ho-
gares agrícolas mixtos la distinción entre pobres y no pobres sería determinada por 
la participación de niños mayores de 12 años en la medida en que éstos pudieran 
incorporarse al sector informal.

La inserción en el mercado

Es probable que el tlcan influyera directa e inmediatamente en los mercados de 
trabajo, particularmente disminuyendo la demanda en aquellas ramas de activi-
dad y sectores que gozaban de la protección estatal contra la competencia externa 
y gracias a ella podían sobrevivir. siendo así cabe observar que en el empleo en 
actividades agrícolas de subsistencia o para el mercado interno hay una probabi-
lidad más alta de que el hogar estuviera en la pobreza en 2002 que en 1992. adi-
cionalmente se incrementaría la segmentación entre el sector informal urbano y 
el sector de exportación. 

ahora bien, los estudios sobre “nueva ruralidad” advierten que una de las 
estrategias que han adoptado los hogares ha sido la diversificación de las fuentes 
de ingreso mediante la inserción de sus miembros en sectores distintos del agro-
pecuario (giarraca, 2001). tal es el caso de la aparición de la maquila (textil), el 
empleo estacional en el sector agrícola moderno, el empleo asalariado urbano y 
los empleos precarios en el sector informal urbano (pérez sainz, 1996).

un tercer aspecto de la inserción en el mercado que debe tomarse en cuenta 
es si algunos miembros del hogar son emigrantes y envían remesas. Es razonable 
pensar que la migración haya incrementado su efecto discriminador entre los 
hogares pobres y los no pobres luego de la apertura comercial. El decaimien-
to de las actividades agrícolas a raíz del aumento de la competencia mercantil 
impulsa las migraciones internacionales de origen rural y simultáneamente las 
remesas del exterior, lo que mejora el nivel de bienestar de los hogares con mi-
grantes al punto que pueden escapar de la pobreza, pero en particular elevando 
el nivel de prosperidad de los hogares agrícolas mixtos en la medida en que la 
diferenciación de ingresos proviene, en parte, del envío de fuerza de trabajo al 
extranjero.
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Finalmente, una discusión ligada con las anteriores y que es pertinente para 
distinguir entre lo hogares agrícolas y los no agrícolas se refiere a la incidencia de 
la participación de sus miembros en empleos que requieren una alta calificación. 
algunos análisis documentan que los efectos más claros de la apertura en los 
países de américa latina se observan en el comportamiento diferencial de los seg-
mentos de empleos no calificados y los altamente calificados, pero en un sentido 
contrario al previsto por el teorema de samuelson-stolper. mientras que los no 
calificados reducen su participación (incrementando el desempleo), aumenta la 
remuneración de los calificados y en algunos casos también su participación en 
términos relativos y absolutos (Pnud, 2001; ros y buillón 2001: 732 y ss). El 
denominado “high skill premium” ha sido presentado como un argumento en 
favor de la apertura para los países que tienen una fuerza de trabajo mediana y al-
tamente calificada. de aquí que pueda suponerse que el impacto para todo sector 
de actividades caracterizado por su baja calificación ha sido negativo. si esto fue-
ra así, sería probable que los hogares que tienen a uno o varios de sus miembros 
ocupados en empleos de baja calificación hubiera aumentado sus probabilidades 
de encontrarse en situación de pobreza patrimonial (lP2).

“Titularidades” o “portafolio de activos de los hogares”

se utilizará el término “titularidad” para designar un haz de derechos reales y 
laborales que están debidamente garantizados por el régimen jurídico nacional 
para su exigibilidad a lo largo del tiempo. según los países, podrían ser ejemplos 
de titularidades los derechos sobre una propiedad inmueble, un contrato laboral 
debidamente formalizado, una patente intelectual, la propiedad de las cosechas, 
un certificado educativo con validez legal, etcétera.

En los países con un régimen de bienestar del tipo germánico o escandinavo 
las titularidades se extienden aun a los derechos derivados de la ciudadanía social. 
aunque no es exactamente el mismo concepto, Katzman y sus colaboradores 
(1999) han propuesto el término “portafolio de activos” para describir la diver-
sidad u homogeneidad que se observa en un hogar. dichos autores distinguen 
entre los activos provenientes del mercado, del Estado y de la comunidad. si-
guiendo estas ideas se pueden delimitar cuatro tipo de titularidades que influyen 
sobre la pobreza del hogar: i) los derechos de jubilación; ii) el empleo público; 
iii) los certificados educativos; y iv) la propiedad de la vivienda. sin embargo, 
dado que en méxico no existe cobertura universal en la previsión social mediante 
jubilaciones y pensiones, el análisis se restringirá a los tipos restantes.

Es razonable suponer que el peso incremental que ha tenido el mercado en la 
provisión de seguros sociales por medio de las afores, el abandono de las políticas 
de ingresos mínimos, la flexibilización de hecho del mercado de trabajo generada 
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por el incremento del sector informal, el creciente rol subsidiario del Estado en la 
asunción de riesgos (especialmente laborales), y la adopción de políticas sociales 
focalizadas y transitorias fundadas en la determinación del ingreso, han generado 
una reducción de la cantidad y del peso global de las titularidades de los hogares 
basadas en la ciudadanía social (tipos ii y iii) y un incremento del peso de los 
activos físicos basados en la propiedad (tipo iV). Es probable que también haya 
ocurrido un cambio en los efectos de la educación sobre la pobreza del hogar. los 
antecedentes muestran que su efecto no sólo no es constante, sino que depende 
de que otras variables hayan alcanzado un umbral mínimo. si la hipótesis fuera 
correcta, sería razonable pensar que este umbral de efectos se hubiera desplazado 
hacia arriba.

otros factores inhibidores de la pobreza sustentados en la ciudadanía social 
tienen relación con los derechos sociales del trabajador, como la asistencia para 
la salud, las prestaciones de seguros de enfermedad o incapacidad, y las jubila-
ciones. Estas titularidades están asociadas a la existencia de un contrato laboral 
firmado. la disminución del mercado formal de trabajo y la incapacidad del 
Estado para proveer un nivel de ingresos “generoso” probablemente acarreen una 
disminución de las diferencias de probabilidad de pobreza entre los hogares con 
“derechohabientes” y los restantes. Es necesario hacer una consideración parti-
cular para confrontar los hogares pobres típicamente agrícolas con los pobres 
urbanos: es razonable suponer que dadas las restricciones a la ciudadanía social 
ya mencionadas (soria, 2001; brachet, 1995), la carencia de este tipo de titulari-
dades sólo tendrá efecto diferenciador en los hogares pobres urbanos frente a los 
hogares no pobres.

Discriminaciones estructurales de género y edad

las categorías de género y edad han sido identificadas como bases estructu-
rales que inciden fuertemente en el mercado de empleo y por esta vía en la 
desigualdad de remuneraciones al trabajo. conforme a una hipótesis global se 
plantearía que hay hogares cuya probabilidad de pobreza es mayor porque sus 
miembros están en una situación de discriminación estructural por razones de 
género y de edad.

los enfoques feministas han observado que las desigualdades sociales, edu-
cativas y económicas están atravesadas y redefinidas por la posición subordinada 
que las mujeres ocupan en las sociedades. si bien la evidencia no es sistemática, 
se podría suponer que tales desigualdades se deben a patrones culturales varios 
que discriminan a la mujer en el acceso a las estructuras distributivas, más que a 
diferencias en las formas y especies de capital de que disponen. Existe, en primer 
lugar, un proceso discriminatorio contra la mujer en lo que respecta a su acceso 
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al empleo o puesto de trabajo. así, las limitaciones que obstaculizan su salida de 
la unidad doméstica o los papeles que tradicionalmente se les asignan, junto a las 
barreras en el proceso de selección para los puestos de trabajo, determinan una 
mayor incidencia del desempleo entre ellas. un segundo proceso discriminatorio 
opera en la movilidad ocupacional; como resultado las mujeres tienden a ocupar 
puestos de trabajo de menor calidad, jerarquía y remuneraciones. Finalmente, y 
como consecuencia de los dos procesos anteriores, las mujeres caen en un tercer 
proceso discriminatorio relativo a su salida del mercado de trabajo una vez que 
se ha cumplido el ciclo activo, y al estatuto al que pueden aspirar o que efectiva-
mente obtienen. los procesos discriminatorios mencionados determinan así la 
ausencia de cobertura de la seguridad social o el acceso a un estatuto limitado. 

El mecanismo para los jóvenes de entre 12 y 29 años es más directo: la dis-
criminación distributiva opera mediante la sobrevaloración del criterio de la 
experiencia laboral en el momento de la contratación, en la asignación de tareas 
y en el pago.

la forma tradicional de medir esta discriminación de género sobre la situa-
ción de pobreza en el hogar ha considerado el sexo del jefe de la familia. sin em-
bargo esta alternativa no discrimina las situaciones en que el ingreso es resultante 
de un jefe hombre y perceptoras mujeres. cortés (1997) expuso esta crítica y le 
añadió un segundo indicador: el clasificar a los hogares según tengan perceptores 
exclusivamente femeninos o tengan perceptores de ambos sexos o bien solamente 
hombres permitiría identificar a aquellos donde existe una fuerza mixta de tra-
bajo en el mercado y la presencia de mujeres obedece a la estrategia de suplir los 
desbalances en el ingreso.

asimismo es necesario identificar los hogares en donde se combinan las dos 
categorías de desigualdad: esto es, los que cuentan con perceptores jóvenes de 
sexo femenino, y distinguir esta situación de otras en que hay una de las catego-
rías (por ejemplo, perceptores mujeres o perceptores jóvenes). al imaginar una 
tabla de 3 x 3 tendremos nueve posibles tipos de hogar en cuanto a la discrimi-
nación por género y edad. En la celda correspondiente a los perceptores hombres 
adultos se incluye a la clase tradicional del “male-bread-winner”; sobre la cual se 
formuló el análisis del mercado de trabajo y que por tanto supone ausencia de 
discriminación. conforme a las hipótesis delineadas todas las restantes categorías 
deben mostrar un efecto positivo y significativo sobre la probabilidad de que un 
hogar sea pobre.

Hipótesis sobre el capital social

durante los años noventa se concedió gran importancia a las relaciones entre el 
capital social y la pobreza (Katzman y Womald, 2002; atria et al., 2003). se 
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puede entender esta relación a partir de dos perspectivas. 1) que las familias po-
bres que cuentan o movilizan capital social están en mejor situación para salir de 
la pobreza; 2) que la estructura del capital social es una causa de la pobreza. 

los recursos de distinta naturaleza (información, reciprocidades, confianza) 
a los que puede acceder un hogar dada la especie de redes sociales a que está vin-
culado conforman su estructura de capital social; ésta puede ser de dos tipos: de 
sobrevivencia y de movilidad (silva y trevignani, 2002). tal distinción se apoya 
en los conceptos de redes de vínculos fuertes y débiles que fueron propuestos 
originalmente por grannovetter (1973).

El primer caso, el de las redes fuertes, se refiere a una situación en que la 
clausura del tipo de vínculos recíprocos y presenciales genera algo que podríamos 
llamar autorreafirmación o autorreferencialidad; esta propiedad de las redes fuer-
tes opera selectivamente sobre el ingreso de nuevos miembros y asegura ciertas 
obligaciones fundadas en la confianza y la lealtad. para observar esta especie de ca-
pital social suelen registrarse las prestaciones cotidianas que recibe un hogar y que 
provienen de otros, como el cuidado de los niños, las ayudas económicas extraor-
dinarias, los préstamos para vivienda, etc. son redes típicamente georreferenciadas 
a una localidad, barrio o zona rural; son de tipo comunitario adscriptivos.

En el segundo caso, el de las redes débiles, la información, la confianza y 
la reciprocidad están abiertas, no implican necesariamente la interacción cara a 
cara y permiten múltiples articulaciones entre redes diversas, incluso cuando no 
están en el mismo país. tales redes están referenciadas laboral y educativamente: 
tienen su centro en asociaciones más que en comunidades, se ingresa y se sale 
por decisiones de desepempeño. su existencia se infiere de la pertenencia a en-
tornos laborales grandes (empresas con 10 y más empleados, por ejemplo), de la 
filiación sindical o político partidaria o de la asistencia a ciertos tipos de centros 
educativos de élite, principal pero no exclusivamente públicos.

atendiendo al interés que sobre ellos se ha puesto en otros trabajos, trata-
remos de aclarar si la dotación de “capital social de movilidad” determina una 
menor probabilidad de pobreza. por tal se entiende la pertenencia de los sujetos 
a una diversidad de redes débiles, membresías que facilitan el acceso a infor-
maciones y trayectorias de movilidad social y oponen bajas barreras al ingreso. 
grannovetter observó que los grupos de clase alta capitalizan las redes débiles y 
los grupos de clase baja acceden a las redes fuertes, lo cual tiende a convertirse 
en un elemento adicional de reforzamiento de la estratificación social y por ende 
incide sobre la pobreza. la conclusión que se deriva de esta argumentación es 
que las oportunidades de acceder a mejores empleos, mayores ingresos, créditos, 
viviendas, centros educativos o favores políticos depende de la acumulación de 
participación en redes débiles. 

No es sencillo de observar este tipo de pertenencia múltiple dado que tales 
redes no tienen “límites claros” o membresías definidas. En consecuencia ha de 
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inferirse que si los sujetos participan de ciertos espacios sociales es más probable 
que tengan vínculos débiles que si no participaran. Kaztman et al. (1999) y Fil-
gueira (2002) han sugerido utilizar como proxy del capital social el tamaño de 
la empresa en que un sujeto está ocupado, planteando supuestos sobre el grado 
de modernidad laboral que se encuentra en esos ámbitos. con un razonamien-
to análogo se puede sostener que el empleo público constituye otro indicador 
aproximado de tenencia de capital social de pertenencia a redes débiles. cabe 
pensar que en el contexto de transformaciones estructurales fuertes en el empleo, 
la sindicalización generalmente asociada a este tipo de inserción laboral funcione 
como un mecanismo múltiple de defensa de las condiciones de trabajo, de infor-
mación sobre nuevas plazas de trabajo en la misma empresa, de incorporación de 
otros parientes en los mismos empleos, o como un mecanismo para la movilidad 
laboral.

Desigualdades étnicas

En méxico se cuenta con una amplia y bien documentada bibliografía que mues-
tra que los fenómenos de marginación (en ámbitos municipales y en localidades), 
pobreza, desigualdad de oportunidades educativas, etcétera, están afectando di-
ferencialmente a los grupos sociales según su pertenencia étnica (stavenhagen, 
2001); también refiere que esta desigualdad fue construida históricamente, de 
ahí que los grupos étnicos tiendan a transmitir de una generación a otra las ca-
rencias en la acumulación de las distintas formas de capital. 

En un debate igualmente importante se discute cómo medir la pertenencia 
étnica, e incluso qué significa este término. por lo general las estadísticas oficiales 
suelen recurrir a dos estrategias básicas al respecto: i) la autoidentificación y ii) 
la lengua de uso en el hogar. Ninguna de estas dos formas fue registrada en la 
encuesta del año 1992, por lo que dicha variable no será utilizada en este estudio. 
Es claro que su exclusión supone que de ser verdaderas las teorías el modelo ajus-
tado sería cuestionado por incorrecta especificación y sus coeficientes estarían 
sesgados, en particular las variables con las que tiene más fuerte correlación la 
condición étnica.

indicadoREs y datos PaRa 1992 y 2002

para este análisis se utilizaron las bases de datos de hogares generadas por la En-
cuesta Nacional de ingresos y gastos de los Hogares (Enigh) para los años 1992 
y 2002. a diferencia de los apartados anteriores, se tomó la decisión de retener 
aquí exclusivamente los hogares agrícolas y cuasi agrícolas de la muestra general. 
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Esto significa que se ha trabajado con un total ponderado de 3 349 hogares, 
2 268 correspondientes al primer año y 1,081 al segundo.

El trabajo de selección de indicadores para representar las teorías reseñadas 
en el apartado anterior requirió la comparación de los cuestionarios aplicados 
debido a los cambios en la definición operativa de los distintos conceptos.

En los cuadros V.1 y V.2 se presenta una comparación resumida de algunas 
características de los hogares fundada en un amplio conjunto de indicadores 
que representan las distintas teorías sobre los determinantes de la pobreza. se 
han incluido los hogares agrícolas según la línea de pobreza patrimonial, discri-
minados para cada año y para las dos categorías de hogares: “típicos” o “puros”, 
y los hogares “cuasi agrícolas” de ingresos monetarios diversificados o mixtos 
cuya percepción total tiene una proporción del ingreso agrícola inferior a 25 
por ciento.

En la muestra de hogares agrícolas la incidencia de la pobreza patrimonial, 
considerados ambos tipos de hogares, alcanzó 70.6% en 1992 y 69.6% en 2002. 
sin embargo varía en forma apreciable según el tipo de hogar aquí definido. En 
1992, la pobreza afectó a más de dos de cada tres de los hogares agrícolas puros, 
aunque fue mayor entre los hogares cuasi agrícolas. sin embargo, en 2002 la dis-
tancia entre ambos tipos de hogares se agudizó: mientras la incidencia aumentó 
levemente para los cuasi agrícolas, se redujo entre los agrícolas.

sobre esta base se construye una descripción sintética de tales hogares. En 
1992 los agrícolas puros en condición de pobreza patrimonial tenían un gran 
tamaño, de casi seis miembros; estaban en la etapa de expansión, con casi tres 
menores de 18 años, y un poco más de un perceptor de ingresos por hogar 
(1.41), lo que conlleva una alta tasa de dependencia (casi seis). En seis de cada 
10 casos eran hogares caracterizables como “male-bread-winner”. sin embargo, 
en promedio casi dos de sus miembros participaban en la PEa, lo cual habla de 
formas no remuneradas de empleo; las mujeres prácticamente no se habían 
integrado al mercado de empleo ni las adolescentes estaban en esa condición.

El cuadro V.2 muestra que casi seis de cada 10 hogares carecen de miembros 
de 15 años y más con alguna certificación educativa formal, en tanto que uno de 
cada tres alcanzó a aprobar la primaria, algún año de secundaria, o a completar 
dicho nivel.
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cuadro V.1
descripción de los hogares pobres agrícolas típicos 

y cuasi agrícolas en 1992 y 2002

1992 2002

Agrícola Mixto Agrícola Mixto

porcentaje de hogares 
(según pobreza para 
cada categoría de 
ingresos agrícolas)

68.70 73.60 58.50 76.90

indicadores según 
tipología de hogares 
agrícolas

Pobre
No 

pobre
Pobre

No 
pobre

Pobre
No 

pobre
Pobre

No 
pobre

Hogares en zonas 
rurales entre 2 500 
y 14 999 hab.

14.40 28.60 18.50 38.50 12.60 27.20 8.00 20.00

Número de miem-
bros del hogar

5.93 4.38 6.34 4.72 4.57 3.08 5.35 3.74

Número de niños 
menores de 6 años

0.99 0.46 1.00 0.34 0.58 0.11 0.72 0.21

Número de niños 
entre 6 y 11 años

1.20 0.58 1.17 0.45 0.74 0.27 0.97 0.28

Número de niños 
entre 12 y 17 años

1.01 0.68 1.14 0.79 0.75 0.27 0.94 0.55

Número de miem-
bros con 65 y más 
años de edad

0.27 0.29 0.23 0.33 0.43 0.83 0.27 0.47

porcentaje de hogares 
en expansión 

78.80 51.00 78.00 46.30 56.30 26.80 70.60 31.30
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tasa de dependencia 
económica en el hogar

5.88 4.32 6.28 4.49 2.36 1.73 1.80 1.60

Hogar con fuentes de 
ingresos diversificadas 

4.05 4.44 4.29 5.66 4.15 3.99 5.80 5.19

Número de percep-
tores de ingresos en 
el hogar

1.41 1.48 1.92 2.19 2.21 2.04 3.18 2.50

Número de mujeres 
perceptoras de in-
gresos

0.31 0.33 0.51 0.78 0.78 0.65 1.01 0.87

porcentaje del ingreso 
total aportado por 
mujeres

12.70 7.38 19.24 25.16 28.06 28.43 31.95 30.79

porcentaje de hogares 
que reciben remesas

2.99 5.12 4.33 9.29 11.99 10.99 15.73 14.16

Número de miem-
bros en la PEa

1.92 1.77 2.07 2.30 2.08 2.04 2.59 2.29

Número de menores 
de 12 a 18 años en la 
población económi-
camente activa (PEa)

0.34 0.17 0.26 0.28 0.30 0.12 0.38 0.14

Número de mujeres 
integradas en la PEa

0.36 0.35 0.48 0.73 0.69 0.72 1.04 0.93

porcentaje de hoga-
res con al menos un 
miembro en ocupa-
ciones de alta califi-
cación (profesionales, 
enseñanza, directivos, 
artistas)

1.20 4.90 3.50 12.50 1.60 2.80 1.00 5.90

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002. muestra ponderada. sólo 
hogares con ingreso agrícola.
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cuadro V.2
descripción de los hogares pobres agrícolas típicos 
y agrícolas mixtos en 1992 y 2002 (continuación)

1992 2002

Agrícola Mixto Agrícola Mixto

Pobre
No 

pobre
Pobre

No 
pobre

Pobre
No 

pobre
Pobre

No 
pobre

porcentaje de hogares 
con al menos un miem-
bro con empleo público

3.50 2.60 12.10 8.90 3.60 2.80 12.00 7.20

porcentaje de hogares 
con al menos un miem-
bro con contrato laboral

5.80 7.30 42.30 18.00 0.80 22.20 26.50 6.60

porcentaje de hogares 
con al menos un miem-
bro con prestaciones

3.60 10.50 43.90 20.70 2.80 24.40 26.00 9.30

porcentajes 
de hogares 
según 
capital 
escolar 
máximo 
(mayores 
de 15 años)

El máximo 
nivel es 
primaria 
incompleta

54.60 36.60 25.10 38.30 31.70 45.30 20.70 27.40

El máximo 
nivel es 
secundaria 
completa

29.10 28.20 19.70 31.10 59.10 35.80 54.70 61.40

El nivel 
máximo es 
educación 
media 
superior

14.90 32.90 43.10 28.80 8.30 14.50 14.00 9.80

El nivel 
máximo es 
educación 
terciaria

1.30 2.30 12.10 1.80 0.80 4.50 10.70 1.40
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porcentaje de hogares 
propietario de la vivienda 
y del terreno

41.02 47.90 54.44 52.72 45.11 65.30 53.57 44.19

porcentaje de hogares 
propietario de una vivien-
da en terreno ejidal

48.66 42.55 40.15 37.30 44.72 30.89 38.00 41.27

porcentaje de hogares 
con jefatura femenina 
declarada

5.30 4.20 10.00 7.70 11.10 6.70 16.70 12.60

porcentaje de hogares con 
sólo perceptores hombres 
mayores de 24 años

61.50 62.20 35.40 40.30 24.90 33.90 15.20 4.60

porcentaje de hogares con 
sólo perceptores mujeres

5.10 2.10 9.20 7.20 8.30 2.80 9.40 6.20

porcentaje de hogares 
con perceptor menor de 
24 años

19.80 22.70 41.20 39.50 38.50 22.90 48.00 59.00

porcentaje de hogares con 
al menos un sindicalizado

2.70 6.10 17.90 10.80 0.00 1.70 7.30 2.20

porcentaje de hogares con 
al menos un ocupados en 
empresas grandes

9.20 17.80 38.10 22.10 2.40 4.50 30.00 11.60

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002. muestra ponderada. sólo 
hogares con ingreso agrícola.

para el año 2002 (véase el cuadro V.1) el perfil no se había modificado sus-
tantivamente. El patrón que se presentó en los cuatro tipos de hogares en 1992 
disminuyó aproximadamente en un miembro debido fundamentalmente a la 
reducción de menores de 18 años. sólo la mitad de estos hogares se encontraba 
en etapa de expansión. a pesar de que se mantenía la tendencia socioeconómica 
general, se observa una drástica reducción de la tasa de dependencia desde casi 
6 hasta 2.3 por perceptor. En promedio había algo más de dos generadores de 
ingreso por hogar, lo que probablemente se debía a la mayor participación de la 
mujer en el mercado de trabajo, pues la de los adolescentes no se había expan-
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dido. sin embargo las condiciones de empleo para el nuevo perceptor parecían 
haberse deteriorado al decrecer la proporción de hogares en los que al menos un 
miembro tenía un contrato laboral o recibía alguna prestación social.

En la composición del capital cultural medido por educación máxima de 
los miembros mayores (véase cuadro V.2) se observa una significativa mejoría: el 
nodo está en la categoría educación básica (59%), aunque cabe también mencio-
nar que la participación de los hogares con educación media superior y terciaria 
se redujo a prácticamente la mitad.

más allá de este perfil se advierte que otras variables seleccionadas a partir 
del marco teórico muestran proporciones muy pequeñas. tal es el caso de la re-
cepción de remesas, el empleo público, la sindicalización y el trabajo en empresas 
grandes; sin embargo muestran diferencias notables en las categorías de hogares 
que son de interés.

EsPEcificación dE los modElos

El proceso de ajuste de los modelos de regresión logísticos multinomiales co-
menzó mediante la elección del tipo de hogares “cuasi agrícola no pobre” como 
grupo de referencia y de la definición de un conjunto de variables que cumpliera 
con dos condiciones: i) representar exhaustivamente todas las teorías y ii) ser un 
modelo pasimónico, controlando posibles problemas de multicolinealidad (véase 
el cuadro anexo V.1). las variables incluidas se presentan en el cuadro V.3.

cuadro V.3
definición operativa de las variables seleccionadas para el modelo

Variable Codificación

Hogar en ciclo de expansión
1 = si hay niños menores de 12 años

0 = en los casos restantes

tasa de dependencia
toma valor máximo cuando el número 
de perceptores es 0

remesas
1 = si el hogar no las recibe

0 = en los casos restantes
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sin miembros en ocupaciones 
profesionales, gerenciales, 
educativas ni artísticas

1 = si no hay empleados en este tipo 
de ocupaciones

0 = en los casos restantes

composición del capital cultural 
(el máximo nivel educativo del hogar 
entre los miembros mayores 
de 15 años años)

0 = sin educación formal

1 = media superior superior 
o terciaria

2 = básica (primaria completa 
hasta secundaria completa)

3 = ningún miembro mayor de 15 años 
cuenta con educación formal 

Ningún ocupado cuenta 
con prestaciones sociales

1 = sin prestaciones

0 = en los casos restantes 

Hogar sin perceptores jóvenes 
(menores de 25 años)

1 = en caso de que no cuente

0 = en los casos restantes 

Hogar sin perceptores mujeres
1 = en caso de que no cuente

0 = en los casos restantes

Hogar sin ocupados sindicalizados
1 = ningún sindicalizado

0 = en los casos restantes

Hogar con ocupados en empresas pequeñas
1 = si el hogar cuenta con ocupados

0 = en los casos restantes

aJustE dEl modElo logístico multinomial

El procedimiento seguido consideró cuatro etapas dentro de las cuales debió 
realizarse un conjunto de ajustes intermedios de modelos alternativos. simul-
táneamente se trataba de: i) identificar una estructura de relaciones estadística-
mente significativas entre los determinantes y ii) modelar la hipótesis del cambio 
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estructural de esa estructura entre 1992 y 2002. con el propósito de identificar 
la estructura de determinantes se optó por el modelo más simple en el que cada 
uno de los determinantes fuera incluido de forma aditiva; esto implicó necesa-
riamente descartar, al menos para este trabajo, la exploración de posibles inte-
racciones de los determinantes. para realizar el análisis del cambio estructural se 
procedió a ajustar en un primer paso un modelo restringido, conjuntamente con 
modelos separados por año. En un segundo paso se especificó un modelo en el 
que se permitió que la constante variara entre ambos años. El tercer paso espe-
cificó cambios tanto en la constante como en las pendientes. Formalmente este 
modelo, identificado con el número iii, especifica que la razón de riesgo de que 
el i-ésimo hogar esté en una categoría en la m-ésima categoría en lugar de estar 
en la categoría de referencia (m = 4), puede expresarse como una función de Zij, 
donde zij se entiende como:

ln   p (y=m)  = a1j + b1m Base 02i + a2m Ciclo_Exi  +
  p (y=4)

b2m Base 02* Ciclo_Exi + a3m Tasadepei + b3m Base 02* Tasadepei + a4m  

∑Kculturali + b1m Base 02* ∑Kculturali + a5m prestacionesi + 

b1m Base 02* prestacionesi + a6m Per_Muji + b1m Base 02* Per_Muji + a7m Per_ 

jovi + b1m Base 02* Per_ jovi + a8m TamGdei + 

b1m Base 02* TamGdei + ein

desde los primeros ajustes realizados se observa una notable estabilidad en 
las estimaciones. El modelo restringido (donde todos los coeficientes bij = 0) 
ajustado en la etapa i es estadísticamente significativo y tiene una bondad de 
ajuste relativamente aceptable (cuadro V.4). Entre los determinantes incluidos, 
los contrastes de verosimilitud no permiten rechazar la hipótesis nula de que los 
coeficientes a para las remesas y la ocupación de alta calificación sean distintos 
de cero. Este resultado se mantiene para el modelo del año 2002, donde se agrega 
como no significativa la variable ocupación en empresas grandes, aunque no en 
el modelo del año 1992. puede apreciarse en el cuadro V.4 que los tres ajustes 
también muestran evidencia favorable a la hipótesis de que entre 1992 y 2002 
hubo un cambio en los determinantes. 
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cuadro V.4
indicadores de ajuste de los modelos en los distintos pasos del análisis

I II III

Restringido Sólo 1992 Sólo 2002
Cambio 

de constante

Cambio 
de constante 
y pendientes

N = 3 244 2 202 1 042 3 244 3 244

razón de verosimilitud 
(inicial)

4 934.131 3 293.473 1 754.315 5 181.334 5 181.334

razón de verosimilitud 
(final)

3 825.265 2 545.734 1 280.062 4 019.325 3 825.797

cambio en razón de 
verosimilitud 

1 108.866 747.739 474.253 1 162.009 1 355.537

grados de libertad 33.000 33.000 36.000 69.000

prueba de x2 0.000 0.000 0.000 0.000

chi cuadrada 
de pearson

3 686.255 2 313.686 1 711.479 3 870.511 4 025.165

significación 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

seudocoeficiente de r2

por reducción del error
0.225 0.227 0.270 0.224 0.262

seudocoeficiente de r2 
de cox

0.289 0.288 0.366 0.301 0.342

seudocoeficiente de r2 
de Nagelkerke

0.314 0.313 0.398 0.326 0.370

seudocoeficiente de r2 
de mcFadden

0.133 0.134 0.181 0.140 0.163

porcentaje global 
de clasificación

50.70% 50.00% 60.60% 49.90% 53.40%
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Hogar agricola  
agrícola pobre

66.00% 80.50% 25.90% 64.10% 68.90%

Hogar agricola,  
agrícola no pobre

30.30% 28.80% 50.50% 23.30% 35.10%

Hogar cuasi  
agricola, agrícola  
pobre

54.50% 29.60% 90.10% 58.40% 55.40%

Hogar cuasi agricola, 
agrícola no pobre

20.50% 21.10% 31.40% 18.80% 25.10%

Variables excluidas 
del modelo
por x2 > 0.05

sin remesas sin remesas sin remesas
sin 

ocupados 
en PgEa

(pruebas de contrastes 
de verosimilitud  
contra modelo final)

sin remesas
sin 

ocupados 
en PgEa

sin 
ocupados 
en PgEa

sin sindica-
lizados

sin 
ocupados 
en PgEa

sin sindica-
lizados

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002.

a pesar de que el modelo especifica en el paso ii un cambio en la estructura, 
mantiene una bondad de ajuste relativamente similar al modelo restringido, si se 
toma como referencia el indicador de mcFadden considerado óptimo en la bi-
bliografía (boroah, 2001: 57). cabe advertir que el mejor ajuste con las variables 
incorporadas es el estimado para el año 2002; este dato debe tenerse en la mente 
a efecto de valorar el conjunto de indicadores seleccionados para el análisis de la 
pobreza agrícola.

En el paso iii el ajuste entregó las estimaciones para los parámetros que 
muestra el cuadro anexo V.2. se puede apreciar ahí que las variables afectan en 
diferente forma y con distinta significación las tres categorías contra las que se 
comparó un hogar agrícola pobre. Entre los coeficientes aij, los que correspon-
den a la existencia de ocupados sindicalizados y ocupados en el hogar en empleos 
profesionales, gerenciales, educativos y artísticos han resultado ser no significa-
tivos. El efecto de la recepción de remesas en un hogar sólo es observable en las 
razones de riesgo de uno de los tres tipos de hogares, el cuasi agrícola no pobre. 
de los 34 coeficientes brm (la constante para 2002 y 33 pendientes), la mayoría, 

agrope_v5.indd   150 11/30/07   3:43:04 PM



idENtiFicacióN dE los mEcaNismos dE aVErsióN dE la pobrEZa... 151

18, resultan no significativos; es decir, no registran la existencia de un cambio 
estructural entre 1992 y 2002.

con base en estos resultados se ajustó un modelo final identificado con el 
número iV. En este caso se buscó uno que fuese parsimonioso con una menor 
cantidad de regresores pero con una bondad de ajuste similar a la del modelo iii 
(medido tanto por el indicador de mcFadden como por el porcentaje global de 
clasificación correcta). con el fin de cumplir con este objetivo se tomó la deci-
sión de excluir los regresores no significativos.

El modelo iV (final) es estadísticamente significativo y tiene una bondad 
de ajuste aceptable, sea que se mida por mcFadden (15.7%) o por Nagelkerke 
(35.9%). al contrastar las razones de verosimilitud para cada uno de los 14 re-
gresores se puede rechazar la hipótesis nula de que sus coeficientes son iguales a 
cero con 1% de error. permite clasificar correctamente 52.6% de los hogares y 
no está muy desbalanceado entre los porcentajes de clasificaciones correctas: se 
comenten más errores con los hogares mixtos no pobres. clasifica muy bien a 
los hogares agrícolas pobres y a los cuasi agrícolas pobres, evidencia que lleva 
a suponer que el conjunto de variables constituye un recorte pertinente de los 
determinantes de la pobreza.

análisis dE los REsultados dEl modElo iv

En el cuadro V.5 se presentan los efectos estimados de los distintos determinan-
tes sobre la razón de riesgo para cada uno de los tres grupos, comparados con los 
hogares agrícolas pobres. para su análisis se procederá primero a atender cómo 
varían las razones de riesgo (RR) de cada grupo según la estructura general (co-
eficientes ajr propios para el año 1992). En el último numeral se abordará una 
lectura transversal para cada determinante; finalmente se analizará si esta estruc-
tura sufrió cambios en la década (arm + brm ), concluyéndose así con el objetivo 
central de este análisis.

La categoría de agrícolas no pobres

El primer modelo identifica cinco determinantes en la estructura general cuan-
do se considera la razón de riesgo de estar en la categoría agrícola no pobre en 
comparación con la agrícola pobre: i) si disminuye la tasa de dependencia, ii) si 
el hogar no tiene niños menores de 12 años, iii) si el hogar cuenta con miembros 
mayores de 15 años con certificados formales de educación básica al menos, iv) 
si no menos de uno de los miembros ocupados tiene prestaciones sociales, y v) si 
alguno de sus integrantes trabaja en una empresa con 10 o más empleados.
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cabe observar que la existencia de perceptores jóvenes o mujeres no tiene 
un efecto significativo para la estructura básica, lo cual da cuenta de que la tra-
yectoria hacia este tipo de hogar no parece fundamentarse en el uso de fuerza de 
trabajo secundaria.

El modelo se modifica estructuralmente en seis parámetros estimados para 
la razón de riesgo de este tipo de hogar: i) la constante, ii) el peso del ciclo del 
hogar, iii) la tasa de dependencia, iv) el efecto de las prestaciones, v) la existencia 
de perceptores mujeres, y vi) la existencia de perceptores jóvenes. 

la razón de riesgo “de base” de encontrar este tipo de hogar se incrementó 
en 2002 en comparación con los “agrícolas pobres”; es también más fuerte la 
incidencia negativa de la presencia de menores de 12 años en el hogar. una tasa 
de dependencia más baja y al menos un miembro ocupado con cobertura de 
prestaciones sociales aumentan más aún la probabilidad de que un hogar esté en 
tal posición. Finalmente, y en comparación con los agrícolas pobres, este tipo de 
hogares no se caracteriza por tener perceptores femeninos o jóvenes.

En términos generales, la estructura identificada indica que los hogares que 
reciben un ingreso significativo proveniente de la agricultura y que no son pobres 
parecen verse favorecidos por una peculiar situación demográfica y una inserción 
privilegiada en el mercado de trabajo. por un lado se trata de hogares que en com-
paración con los agrícolas pobres se encuentran en la etapa de estabilización, donde 
la tasa de dependencia es reducida y sus integrantes cuentan con un capital es-
colar que les favorece su ingreso al mercado de trabajo en mejores condiciones. 
al mismo tiempo tienen una inserción laboral clásica donde el hombre adulto 
es el prototipo de perceptor de ingresos y además se ubica en el sector formal de 
la economía, lo que se puede inferir del hecho de que al menos un ocupado ha 
accedido a un empleo con prestaciones sociales.

Los hogares cuasi agrícolas pobres

Estos tipos de hogares por definición se diferencian de los agrícolas pobres en que 
el ingreso por negocios agrícolas participa en el ingreso total del hogar. concep-
tualmente se trata de grupos domésticos que están en un proceso de transición 
donde las fuentes de ingreso se han diferenciado en forma significativa.

El modelo ajustado muestra que la estructura (coeficientes arm) difiere en sus 
rasgos principales de la categoría de base en las modalidades de inserción en el mer-
cado de trabajo. la razón de riesgo de un hogar de ubicarse en esta categoría sube 
si: i) cuenta con al menos un ocupado con prestaciones, ii) existe al menos una 
mujer perceptora de ingresos, iii) hay un joven perceptor de ingresos, iv) uno de los 
ocupados está empleado en una empresa con 10 o más empleados, y v) alguno de 
los miembros mayores de 15 años alcanzó el nivel de educación media o superior. 
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cuadro V.5
determinantes de la pobreza de los hogares agrícolas pobres 1992-2002

(modelo iV); categoría de comparación: hogar agrícola pobre

Variables / regresores
Hogar agrícola 

no pobre
Hogar cuasi 

agrícola pobre
Hogar cuasi 

agrícola no pobre

constante  -0.270  -1.161*  -2.366*

año 2002  1.799*  1.413*  2.425*

Hogar en expansión  0.568*  0.020  1.110*

Hogar en expansión 2002  -0.325  -0.943*  -0.471

tasa de dependencia  -0.279*  0.018  -0.277*

tasa de dependencia 2002  -0.599*  -0.381*  -0.653*

Hogar con remesas

Hogar con remesas 1992  0.460  0.137*  1.321*

miembros con educación 
media superior y superior

 1.426*  0.580*  1.678*

miembros con educación 
básica 2002

miembros con educación básica  0.583*  0.145  0.830

miembros con educación media 
y superior 2002 

ocupado con prestaciones 
sociales

 0.910*  1.501*  2.235*

ocupado con prestaciones 2002  1.320*  -0.754  -0.038

ocupado en PEa 2002

perceptor mujer en el hogar  -0.113  0.244*  0.546*

agrope_v5.indd   153 11/30/07   3:43:04 PM



El sEctor agropEcuario y El tlcaN154

perceptor mujer en el hogar 2002  -0.916*  1.345*  -0.917*

perceptor joven en el hogar  0.148  0.729*  0.564*

perceptor joven en el hogar 2002  -1.474*  -0.848*  -0.980*

ocupado sindicalizado

ocupado sindicalizado en 2002

ocupado en empresa grande  0.605*  0.438*  1.381*

ocupado en empresa grande 2002

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002. 
* significativo a 5%.

cuatro parámetros estimados se modificaron para 2002: es más difícil que 
un hogar esté en dicha categoría si: i) cuenta con una más alta tasa de dependen-
cia; ii) tiene niños menores de 12 años, pero se incrementa su probabilidad en 
comparación con los agrícolas pobres; iii) hay mujeres entre los perceptores de 
ingresos. Finalmente, es interesante mostrar que el efecto sobre la razón de riesgo 
de la existencia de perceptores jóvenes prácticamente desaparece entre 1992 y 
2002, ya que los coeficientes para ambos años tienen una magnitud similar pero 
signo contrario (a + b = 0.729 + (-0.848) = -0.119). si se aprecia este cambio en 
términos de trayectorias de transición puede pensarse que los hogares agrícolas 
adoptaron como estrategia de diversificación del ingreso en 1992 el empleo de los 
jóvenes fuera del predio propio, pero que la estrategia ya no resultó discriminante 
en el año 2002 (muy probablemente porque estos hogares habían envejecido).

tales hallazgos confirman un perfil de hogar en estabilización que utiliza 
ampliamente la fuerza de trabajo secundaria de las mujeres para insertarse en el 
mercado de empleo, que si bien cuenta con algunas características positivas para 
alguno de sus ocupados (las prestaciones), no genera ingresos suficientes para 
que estos hogares logren escapar de la pobreza. puede ser interesante formular 
la hipótesis de que estos hogares en transición han diversificado sus fuentes de 
ingreso mediante el empleo en segmentos del mercado que demandan muy baja 
calificación y están predominantemente feminizados.
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Los hogares cuasi agrícolas no pobres

Este último tipo de hogares, típico del proceso de decantación asociado al éxito, 
mencionado en el quinto apartado, en comparación con los agrícolas pobres ha 
sido exitoso en la estrategia de diversificación de las fuentes del ingreso, ya que 
probablemente por esa vía escapa a la pobreza. según el modelo ajustado, un 
hogar tiene más probabilidades de estar en esta categoría que en la de agrícolas 
pobres si: i) su tasa de dependencia se reduce, ii) no cuenta con niños meno-
res de 12 años, iii) algunos de sus miembros tienen al menos un certificado 
de educación básica, iv) al menos uno de sus ocupados tiene prestaciones, v) 
cuenta con mujeres entre los perceptores de ingreso, vi) los jóvenes perciben 
ingresos, y vii) uno de los ocupados está empleado en una empresa con 10 y 
más trabajadores.

para el año 2002 se observan cambios en la estructura por variaciones en 
cinco de los parámetros: 1) la constante, 2) el efecto de la tasa de dependencia, 
3) el efecto de la remesas, 4) el efecto de los perceptores mujeres, y 5) el efecto 
de perceptores jóvenes. si un hogar tiene una tasa de dependencia más alta su 
probabilidad de quedar clasificado aquí en vez de como agrícola pobre se redu-
ce aún más (a + b = -0.277 -0.650). El efecto positivo que tenía para ellos la 
recepción de remesas del extranjero en 1992 desapareció completamente hacia 
2002. sin embargo el hogar que cuenta con perceptoras mujeres tiene menos 
probabilidades de ser clasificado en esta categoría (a + b = 0.546 - 0.917). El 
mismo fenómeno se observa en los hogares que cuentan con perceptores jóvenes 
(a + b = 0.564 - 0.980). En ambos casos el efecto favorable se invierte diez años 
después.

cabe advertir que en términos generales estos hogares rurales combinan el 
conjunto más amplio de factores de aversión de la pobreza agrícola. Es notoria 
la brecha que generan los certificados de educación básica, media o terciaria, 
por ejemplo, dando a entender que se han empleado importantes estrategias 
de acumulación de capital escolar o de aprovechamiento de las oportunidades 
educativas disponibles en las localidades. la inserción laboral como mecanismo 
de diversificación de las fuentes de ingreso no sigue la estrategia de colocación de 
fuerza de trabajo secundaria sino la del empleo formal, de ahí el fuerte efecto 
de las prestaciones sociales.

Mecanismos de aversión de la pobreza agrícola

al analizar conjuntamente los modelos ajustados, pero ahora “transversalmente” 
desde el lado de los determinantes, se pueden distinguir tres mecanismos de 
aversión a la pobreza que ayudan a entender cómo varía la probabilidad de que 
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un hogar se ubique en una categoría distinta de la de referencia (recuérdese que 
es la de hogares agrícolas pobres). 

un primer mecanismo está compuesto por la estructura demográfica del 
hogar (medida por el ciclo) conjuntamente con el balance de necesidades y re-
cursos (cuyo indicador es la tasa de dependencia). ambos procesos conforman 
su dualidad y actúan en el mismo sentido para discriminar entre los hogares 
pobres y los no pobres sin tomar en cuenta que sean agrícolas o no. la aver-
sión a la pobreza por vías demográficas parece estar atada, más que a la mera 
reducción del tamaño del hogar (cuestión histórica de largo plazo además), a la 
modificación de la relación entre su tamaño y su número de perceptores. Este 
estudio muestra que los hogares que escaparon de la pobreza simultáneamente 
superaron la etapa de expansión por un lado, y por otro, incrementaron sus per-
ceptores de ingreso.

un segundo mecanismo se ubica en las titularidades y desigualdades que 
se generan por distintas modalidades de inserción en las fuentes de activos: el 
Estado y el mercado de trabajo. al acceso a la educación básica correspondió 
un lugar destacado en todos los programas de los años noventa. Es notorio que 
el esfuerzo se ha reflejado en notables incrementos de la tasa de escolarización 
en las nuevas generaciones. sin embargo los modelos estimados dejan ver que 
este esfuerzo es socialmente insuficiente si se trata de revertir la pobreza. detrás 
de la fuerte incidencia que según se ha comprobado tiene la composición del 
capital escolar del hogar se puede inferir que existen estrategias familiares de 
largo plazo para el aprovechamiento de las oportunidades educativas posteriores 
a las básicas, de acumulación credencialista y finalmente, de movilidad social 
vía la educación: los más altos efectos de aversión se observan donde se cuenta 
con certificados de niveles medio superior y superior, más que de educación 
básica. Este hallazgo es coincidente con lo reportado por otras investigaciones: 
que las probabilidades de escapar de la pobreza son significativamente altas sólo 
al completar entre 10 y 12 años de escolaridad formal. cabe destacar que este 
hallazgo se refiere al contexto del medio rural mexicano en una década en que la 
educación secundaria había recibido relativamente poca atención en estas zonas 
y no existía un proyecto claro para la educación media superior.

ahora bien, los modelos estimados muestran que las modalidades de inser-
ción en el mercado de trabajo también generan titularidades que resultan ex-
tremadamente relevantes como mecanismos de aversión de la pobreza a corto y 
mediano plazos. según los resultados esto se ha registrado tanto en lo que respecta 
al goce de prestaciones sociales relativas al empleo, como por los activos de capital 
social que se generan trabajando fuera del sector de las microempresas. cual-
quiera que sea la vertiente de análisis se observan brechas muy grandes en el nivel 
de bienestar del hogar cuando sus miembros ocupados se insertan en el sector 
formal y cuando lo hacen en el sector informal. Este resultado es coincidente con 
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la extensa bibliografía que documenta la estrecha relación entre la informalidad 
y la pobreza. los esfuerzos por incrementar el uso de la fuerza de trabajo parecen 
estériles si el empleo se logra en el sector informal. y es claro que desde que se 
comenzó a promover la “changarrización” la política de empleo no ha concedido 
suficiente importancia a sus efectos negativos sobre la fuerza de trabajo expulsada 
desde el sector primario. 

El tercer tipo de mecanismo de aversión está en función de quién es el su-
jeto empleado. resulta evidente que al menos para el universo de los hogares 
agrícolas aquí analizados el empleo de menores de 25 años y de mujeres no tiene 
el mismo efecto sobre el bienestar que el empleo de hombres adultos. si bien el 
uso de la fuerza de trabajo secundaria es un recurso de diversificación de las 
fuentes de ingreso de un hogar originariamente agrícola, no consigue mejorar 
los niveles de bienestar del hogar en el corto plazo y en la mayoría de los casos 
tampoco en el mediano. El uso de fuerza de trabajo secundaria (mujeres y jó-
venes) contribuye a que el hogar incremente su probabilidad de ubicarse en la 
categoría de cuasi agrícola en lugar de agrícola, pero no lo saca de la pobreza. 
una explicación posible es que las mujeres y los jóvenes sufren de una significa-
tiva discriminación en el mercado de empleo, tanto por la vía del salario directo 
como por la de las prestaciones sociales que reciben. otra posible explicación 
podría ser que en el marco de las estrategias de los hogares agrícolas sus empleos 
son de tipo estacional y secundario.

los cambios obsERvados EntRE 1992 y 2002

como se indicó al principio de este texto, la información que se utiliza para 
analizar los cambios no permite discriminar adecuadamente cuáles de los efectos 
observados en la estructura de determinantes deben ser atribuidos a la integra-
ción regional y cuáles a tendencias de más largo plazo. En consecuencia las con-
clusiones que expondremos respecto del cambio estructural habrán de ser tenidas 
como hipótesis razonables más que como generalizaciones empíricas.

conforme a esta pretensión debe notarse que los tres mecanismos de aver-
sión de la pobreza reseñados en el apartado anterior han sufrido cambios entre 
1992 y 2002. dos de ellos incrementaron su incidencia, en tanto que un ter-
cero la disminuyó. la estructura demográfica del hogar, y muy particularmente 
la estrategia de satisfacción de las necesidades generadas por ella, han incre-
mentado su efecto en los diez años transcurridos, lo cual debe ser interpretado 
detenidamente a la luz del proceso de transición demográfica que vive méxico. 
reconociendo los rezagos con que se vive este proceso en las zonas rurales 
pobres debe suponerse que los hogares que se ubican en los estadios más avan-
zados están potencialmente más aptos individualmente para mejorar su nivel 
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de bienestar a mediano plazo. Esto significa que las políticas de población, en 
particular las relativas a la regulación de la natalidad, tienen un papel impor-
tante que cumplir.

ahora bien, los modelos muestran que los mecanismos de generación de 
titularidades tienen un papel importante y definitivo en los corto, mediano y 
largo plazos. Es evidente que para salir de la pobreza se requiere no solamente 
incrementar el ingreso sino alterar las fuentes enriqueciendo el nivel de activos 
de los hogares rurales. se ha mostrado que esto puede hacerse valiéndose de 
estrategias individuales de acumulación de credenciales posteriores a las básicas 
o por medio del acceso generalizado al empleo en el sector formal y protegido 
de la economía. pero en ambos casos se trata de mecanismos de aversión que 
suponen una expansión de la ciudadanía social donde todo indica que el Esta-
do tiene el carácter de agente principal y rector. primero, porque es notorio que 
la educación posterior a la básica en las zonas rurales no representa un negocio 
rentable para la iniciativa privada; segundo, porque el empleo que se tiende 
a generar para la fuerza de trabajo que expulsa el campo suele aprovechar la 
coyuntura y ser precario o informal.

El tercer mecanismo de aversión correspondió al papel de la fuerza de trabajo 
secundaria. Entre 1992 y 2002 la incorporación de las mujeres en el mercado de 
trabajo siguió siendo un importante mecanismo de diversificación de las fuentes 
de ingreso y por tanto de pasaje a la categoría de “hogar cuasi agrícola”; la misma 
situación se presentó con los menores de 25 años. sin embargo tal diversificación 
no asegura huir de la pobreza. más aún, para el año 2002 se identifica que la 
transición se estaría verificando de los hogares agrícolas pobres a los cuasi agríco-
las pobres. dicho de otra forma, el ingreso percibido por las mujeres o los jóvenes 
es imprescindible para mantener el nivel de bienestar del hogar, pero difícilmente 
puede mejorarlo hasta ir más allá de la pobreza.

dos procesos hipotetizados han resultado marginales y no significativos des-
de el punto de vista estadístico. El primero es el papel de las remesas. ya en la 
descripción inicial de la muestra se observaba que para 2002 el porcentaje de 
hogares rurales que recibían ingresos por esta fuente se había “emparejado”. Este 
hallazgo se confirmó después en el modelo multivariado. si en 1992 la recep-
ción de remesas era fundamental para que un hogar estuviera clasificado entre 
los cuasi agrícolas y principalmente en los cuasi agrícolas no pobres, tal efecto 
desapareció diez años después. pero más llamativo es el hecho de que el empleo 
sindicalizado no constituya un determinante de la clasificación del hogar. podría 
objetarse que estos hogares representaban una ínfima proporción de la muestra, 
pero ha de argumentarse inmediatamente que también lo eran los que recibían 
remesas en 1992 y aun así el modelo identifica sus efectos. El punto de discusión 
es sustantivo: es necesario preguntar cuál ha sido el papel del sindicalismo his-
tórico en el proceso de reestructuración de la economía; de partida se sabe que 
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debió haber sido distinto del observado en otros países (Pnud, 2001; Katzman y 
Womald, 2002).

los resultados obtenidos exigen finalizar con una reflexión prospectiva más 
general respecto de la siguiente pregunta: ¿en qué medida estos mecanismos de 
aversión de la pobreza agrícola pueden generalizarse como instrumentos de po-
lítica? En particular, ¿qué papel corresponde a una política orientada a reforzar 
las titularidades de los hogares? la respuesta no deja de ser cautelosa y a la vez 
escéptica. El Estado mexicano ha realizado un importante esfuerzo de moderni-
zación de la educación pública en las zonas rurales y aisladas, pero como se dijo, 
exclusivamente orientada a la primaria y en menor medida a la secundaria. a 
diez años de la obligatoriedad de nueve años de educación básica, las evaluacio-
nes internacionales de aprendizaje hechas por la international association for the 
Evaluation of Educational achievement (iEa) y la ocdE muestran que la calidad 
y la equidad son internamente deficitarias. El análisis presentado en este trabajo 
muestra que no resulta eficaz para mejorar los niveles de vida, y por otra parte 
lleva a sostener que en los corto y mediano plazos sería más eficaz una política 
de empleo orientada a regular la contratación y a desmercantilizar el acceso a los 
servicios de salud y a la seguridad social por la vía de asociarlos al trabajador y 
su familia. tal afirmación coincide con los resultados de la experiencia de países 
que apostaron decididamente a la desregulación laboral en américa latina; los 
analistas sostienen por consenso que la extensión de la ciudadanía social sería la 
mejor opción para detener y revertir situaciones de pobreza (Nun, 2001; carpio y 
Novarovsy, 1998). sin embargo, en el contexto de la integración regional concre-
tada por el tlcan y sobre el trasfondo más general del proceso de reestructuración 
de la economía mexicana, es claro que el Estado se ha orientado hacia un régimen 
de bienestar que siguiendo las categorías de Esping-andersen (1990 y 1999) se 
encuentra más cerca del liberalismo residual anglosajón. si tal hipótesis evolutiva 
fuera razonable sería difícil observar que estos hogares rurales puedan mejorar sus 
niveles de bienestar en el corto plazo; por el contrario, cabe pensar que se agudi-
zarán las tendencias históricas hacia la descampesinización y el engrosamiento del 
sector informal urbano.
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Hogar sin 
miembros 
sindicalizados

8 0.015 -0.079 0.042 -0.011 -0.015 -0.220 0.444 1.000

Hogar con 
ocupados en 
empresas grandes

9 -0.032 -0.040 0.019 0.006 -0.123 0.617 -0.034 -0.131 1.000

Sin ocupaciones 
profesionales, 
gerenciales, 
educativas y 
artísticas (PGEA)

10 0.044 -0.050 0.077 0.096 -0.016 -0.356 0.264 0.264 -0.043 1.000

Hogar sin 
miembros con 
educación formal

11 -0.118 -0.089 0.301 0.114 0.066 0.030 0.137 0.074 -0.007 0.090 1.000

Máximo nivel 
secundaria 
completa

12 0.175 -0.062 -0.221 -0.111 -0.067 -0.027 -0.005 0.037 0.022 -0.036 -0.649 1.000

Educación media 
superior o terciaria

13 -0.066 0.181 -0.099 -0.005 0.000 -0.004 -0.158 -0.134 -0.017 -0.151 -0.427 -0.410

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13

Hogar con niños 
menores de 12 
años

1 1.000

tasa de 
dependencia

2 0.454 1.000

Hogar sin percep-
tores jóvenes

3 -0.102 0.041 1.000

Hogar sin percep-
tores mujeres

4 0.006 0.297 0.318 1.000

Hogar sin remesas 5 0.039 0.119 0.069 0.165 1.000

Hogar con miem-
bros ocupados en 
el sector público

6 -0.037 -0.030 0.027 0.000 -0.056 1.000

Hogar sin miem-
bros ocupados 
cubiertos por pres-
taciones sociales

7 0.100 -0.030 0.131 0.135 -0.012 -0.307 1.000

cuadro anexo V.1
matriz de correlaciones entre las variables incluidas en el modelo
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Hogar sin 
miembros 
sindicalizados

8 0.015 -0.079 0.042 -0.011 -0.015 -0.220 0.444 1.000

Hogar con 
ocupados en 
empresas grandes

9 -0.032 -0.040 0.019 0.006 -0.123 0.617 -0.034 -0.131 1.000

Sin ocupaciones 
profesionales, 
gerenciales, 
educativas y 
artísticas (PGEA)

10 0.044 -0.050 0.077 0.096 -0.016 -0.356 0.264 0.264 -0.043 1.000

Hogar sin 
miembros con 
educación formal

11 -0.118 -0.089 0.301 0.114 0.066 0.030 0.137 0.074 -0.007 0.090 1.000

Máximo nivel 
secundaria 
completa

12 0.175 -0.062 -0.221 -0.111 -0.067 -0.027 -0.005 0.037 0.022 -0.036 -0.649 1.000

Educación media 
superior o terciaria

13 -0.066 0.181 -0.099 -0.005 0.000 -0.004 -0.158 -0.134 -0.017 -0.151 -0.427 -0.410
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cuadro anexo V.2
modelo completo (paso iii); categoría de comparación: agrícola pobre

Variables / regresores
Hogar agrícola 

no pobre
Hogar cuasi 

agrícola pobre
Hogar cuasi 

agrícola no pobre

constante  -0.270  -1.190*  -2.236*

año 2002  2.005*  1.404*  2.001*

Hogar en expansión  0.557*  0.120  1.089*

Hogar en expansión 2002  -0.395  -0.915*  -0.241

tasa de dependencia  -0.288*  0.018  -0.256*

tasa de dependencia 2002  -0.549*  -0.381*  -0.748*

Hogar con remesas  0.453  0.102  1.252*

Hogar con remesas 2002  -0.718  0.061  -1.474*

miembros con educación media 
superior y superior

 1.492*  0.677*  1.584*

miembros con educación básica 
2002

 -0.538  -0.218  0.785*

miembros con educación básica  0.736*  0.197  0.443

miembros con educación media 
y superior 2002

 -0.308  -0.456  0.054

ocupado con prestaciones sociales  0.858*  1.410*  2.301*

ocupado con prestaciones 2002  1.407*  -0.621  -0.220

ocupado en PgEa  0.262  -0.336  -0.586

ocupado en PgEa 2002  -0.450  -0.984  0.156

perceptor mujer en el hogar  -0.109  0.272*  0.540*

perceptor mujer en el hogar 2002  -0.952*  1.354*  -0.823*
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perceptor joven en el hogar  0.115  0.739*  0.666*

perceptor joven en el hogar 2002  -1.234*  -0.803*  -1.347*

ocupado sindicalizado  0.094  0.597*  0.869*

ocupado sindicalizado en 2002  -0.095  0.286  0.209

ocupado en empresa grande  0.606*  0.283  0.754*

ocupado en empresa grande 2002  -0.084  0.446  1.668*

Fuente: Elaboración propia con base en la Enigh, 1992 y 2002.
* significativo a 5%.
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CENTRO DE ESTUDIOS ECONÓMICOS

Desde mediados de los años ochenta, cuando México instrumentó las reformas estruc-
turales y los programas de ajuste, el sector agropecuario mexicano ha estado sometido 
a cambios radicales en las políticas que defi nieron la trayectoria de su desenvolvi-
miento. Como preámbulo del ingreso al Acuerdo General de Comercio y Tarifas (GATT 
por sus siglas en inglés), se abatieron los aranceles y las medidas para-arancelarias y 
se eliminaron los apoyos a través de los precios, las compras estatales y los instrumen-
tos de crédito de fomento. En resumen, las políticas nacionales de desarrollo agrope-
cuario se acercaron a las vigentes en el grupo de los países desarrollados miembros 
de la OCDE. El proceso de liberalización del sector agropecuario y su sometimiento 
a la competencia externa se aceleró considerablemente con la fi rma del Acuerdo de 
Libre Comercio de América del Norte, TLCAN, en el cual todo el sector se incluyó en el 
acelerado programa de desgravación arancelaria. 

Las reformas buscaban elevar la productividad sectorial relacionando directamen-
te los precios internos con los externos y por esta vía inducir cambios en la ubicación 
de factores productivos y en la estructura de la producción de acuerdo con las ventajas 
competitivas mexicanas. Se estimularía la producción de aquellos bienes en los cuales 
los costos mexicanos son menores a los internacionales y reduciría la producción na-
cional que no pueda competir con las importaciones. Se reduciría el empleo agrícola 
y cambiaría la composición del intercambio externo: crecerían las exportaciones de 
frutas y hortalizas y las importaciones de granos y carne. Los benefi cios de estos cam-
bios permitirían compensar a los perdedores. 

Los efectos de estas radicales reformas son variados e importantes y no pueden ser 
atribuidos exclusivamente al TLCAN ya que éste se instrumentó en el marco de políticas 
nacionales que aún conservan elementos discriminatorios establecidos durante la sus-
titución de importaciones. Los textos compilados en este libro evalúan los efectos del 
nuevo modelo de desarrollo agropecuario y señalan los puntos críticos que se deben 
tener en cuenta frente a la nueva etapa de liberalización si se desea evitar la acumula-
ción de los costos a la fecha registrados.

Ilustración de portada: Cosecha de maíz, Juan C. Pinto, 2005.
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